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El sector externo de la economía 
de México en 1969 

Vista en su conjunto, la evolución del sector externo de la economía de México en 1969 estuvo caracte­
rizada por una reducción de la posición deficitaria de la cuenta corriente, conseguida a pesar de un ligero 
descenso en el superávit de la balanza de servicios. 

En el sector de las transacciones corrientes se consigu10, por primera vez en varios años, revertir la 
tendencia creciente del déficit en la balanza de mercancías y servicios, obteniéndose una reducción de 53.5 
millones de dólares, u 8.6%, con lo que su nivel se situó en 569 millones. Sin duda, tal reducción habría 
sido mayor si en 1969, como en años anteriores, se hubiese expandido el superávit de la cuenta de ser­
vicios, cosa que no ocurrió. La reducción conseguida en el déficit de la balanza comercia l, 79.4 millones de 
dólares, o 10.2%, no pudo por ello ser trasladada en su totalidad al resultado de la cuenta corriente. 

Se ha examinado ya en estas páginas la evolución del comercio exterior de México en 1969.1 Ca.be 
agregar, empero, que, de acuerdo con cifras más recientes la expansión global de las exportaciones fue de 
16.7%, para un valor total de 1 378 millones de dólares .2 Se señaló también que el extraordinario dina­
mismo de las exportaciones de productos manufacturados se originó, en buena medida, en la industria de 
automotores, cuyas ventas al exterior de partes, componentes y her ramientas llegaron a más de 32 millones 
de dólares, casi cuadriplicando las habidas en 1968.3 Otro factor importante en la expansión de las expor­
taciones mexicanas de manufacturas fue el representado por las ventas de las industrias maquiladoras de la 
zona fronteriza con EUA. "El valor agregado en los productos importados por Estados Unidos desde plan­
tas en la frontera mexicana -se señaló en un estudio reciente- fue de 3.4 millones de dólares en 1966. 
Estas exportaciones casi se duplicaron en 1967 y llegaron hasta 23.7 millones de dólares para final es de 
1968."4 Si se tiene en cuenta que el valor agregado en las plantas maquiladoras fronterizas representa só lo 

1 Véase "El comercio exterior de México en 1969: una apreciación preliminar'', Comercio Exterior, vol . XX, 
núm . 2, febrero de 1969, pp. 86-88. 

2 Estas nuevas cifras, y todas las demás que aquí se utilizan (sa lvo indicación en contrario), proceden del Banco 
de México, S. A., Informe anual 1969, Cuadragesimoctava Asamblea General Ordinar ia de Accionistas, México, 1970. 

3 Véase First National City Bank, Monthly Economic Report, febrero de 1970, p. 83. 
4 Véase Lacy H. Hunt, " Industria l Development on the Mex ican Border", Business Review, Federal Reserve Bank 

of Dallas , Dallas, febrero de 1970, pp. 3-12. 
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el 9-10% del valor total de la producción se advierte la extraordinaria importancia cuantitativa que han 
alcanzado estas operaciones. 

Por otra parte, como se sabe, los ingresos en cuenta de serv1c1os se integran básicamente por dos 
renglones: el turismo al interior y el turismo fronterizo; y las sa lidas en la misma cuenta, por tres : el 
turismo al exterior, las importaciones fronterizas , y las remesas por inversión extranjera directa e intereses 
sobre deudas oficiales. En 1969 quedó de relieve, de la manera más acusada, que los renglones d e egreso 
tienden a crecer con mucha más rapidez que los de ingreso, provocando la reducción del superávit de la 
cuenta de servicios. 

Principales indicadores del sector externo de la econom(a de México 
(Millones de dólares y porcentajes) 

1967 1968 

Reservas internacionales 
Magnitud de la reserva bruta 621.0 670.0 
Magnitud de la reserva neta2 566.2 602.0 

Transacciones corrientes 
Balanza de mercancías y servicios ( - déficit) 506.3 622.5 
Balanza comercial ( - déficit) 644.5 779.4 

Exportación mercantil 1 103.8 1 180.7 
Importación mercantil 1 748.3 1 960.1 

Balanza de servicios (superávit) 138.2 156.9 
Cuenta de viajeros (ingreso neto) 441.0 501 .7 

Turismo (ingreso neto) 200.5 238.6 
Turismo (ingreso bruto) 363.1 432.03 
Turismo (egreso bruto) 162.6 193.4 

Transacciones fronterizas (ingreso neto) 240.5 263.1 
Transacciones fronterizas (ingreso bruto) 599.6 713 .5 
Transacciones fronterizas (e!Jeso bruto) 359.1 450.4 

Remesas por inversiones extranjeras directas e 
intereses sobre deudas oficiales (egreso 
bruto) 337.9 416.2 

Otros conceptos en cuenta de servicios (ingreso 
neto) 35.1 71.4 

Transacciones de capital 
Capital a largo plazo (ingreso neto) 346.0 379.03 
Créditos del exterior (disposiciones netas) 254.5 147.8 
Inversión extranjera directa (ingreso bruto) 88.6 117.03 

1 Cifras preliminares. 

Variación relativa 

19691 1968-67 1969·68 

718.0 7.9 7.2 
654.0 6.3 8.6 

569.0 23.0 8 .6 
700.0 20 .9 10.2 

1 378.0 7.0 16.7 
2 078.0 12.1 6 .0 

131.0 13.5 16.5 
495.0 13.8 1.3 
231.0 19.0 3 .2 
465.0 19.0 7.6 
234 .0 18.9 21.0 
264.0 9.4 0 .3 
744.0 19.0 4.3 
480.0 25.4 6.6 

442.5 23.5 6.3 

78.5 103.4 9 .9 

536.0 9.5 41.4 
347.0 41.9 134.8 
139.0 32.1 18.8 

2 Deducidos los recursos afectos a depósitos y obligaciones en moneda extranjera. Para finales de octubre de 1969, el FMI 
reportó una reserva internacional de 642 millones de dólares , con la siguiente composición : oro, 168 millones, 26.2%; 
divisas, 357 millones, 55.6%; posición tramo oro en FMI, 117 millones, 18.2%. Unternational Financia/ Statistics, febrero 
de 1970, p. 215.) 

3 Cifras rectificadas en el Informe anual 1969 del Banco de México, S. A., respecto de las publicadas en el Informe 
precedente. 

Fuente : Banco de México, S. A., Informe anual 1968 e Informe anual 1969 (preliminar). 

En 1969, el ingreso por turismo al interior se elevó en sólo 7.6%, tasa muy inferior a la prevista en 
los programas de desarrollo de esta actividad y a la necesaria para asegurar una contribución significativa del 
turismo al financiamiento del déficit de la balanza comercial. En cambio, el gasto de los turistas mexicanos 
al exterior se elevó en 21%, rebasando, por primera vez, los 200 millones de dólares, para ll egar a 234 
millones. De este modo, los turistas mexicanos, cuyo número equivale al 10% del de los turistas (no fron ­
terizos) que visitan México, gastan un monto de divisas que equivale al 50% de lo que los turistas no fron ­
terizos gastan en México. Como resultado de ello, el ingreso neto en cuenta de turismo, en 1969, se redujo 
en 3.2%, para situarse -en 231 millones de dólares. En estas páginas se ha aludido a las implicaciones de esta 
situación en términos de medidas de política .5 

La cuenta de transacciones fronterizas estuvo influida en 1969 por la llamada "operación inter­
cepción" .6 Como resultado, se observó que el ingreso por turismo fronterizo creció muy moderadamente 
(4.3%), aunque también se redujo significativament e el aumento del gasto por importaciones fronterizas, 

5 Véase "La cuestión del turismo agresivo", Comercio Exterior, vol. XI X, núm. 11, novi embre de 1969, pp. 
842-844. 

6 Véase "Operación Intercepción ... Cooperación. ; . 1 ntercepción " , Comercio Exterior, vol. XI X, núm. 1 O, oc­
tubre de 1969, pp. 746-748. 
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que se elevó en sólo 6.6%. En consecue nc ia , el ingreso neto qu e Méx ico obt iene de esta c uenta se ma nt uvo 
estancado prácticame nte al mi smo ni ve l de 1968. 

En e l secto r de las tra nsacciones de capital, 1969 se caracteri zó por el inc remento de las di spo­
sic ion es netas de c réditos del ext erior, la s que ll egaron a 347 millones de dó lares, 200 millones más que en 
19 68 . Dado qu e los nive les de amorti zación previstos para 1969 eran considerabl es, el monto de las dispo­
sic iones brutas (nuevos créditos) debe haber a lcanzado un monto ligeramente supe rior al de 1968. 

En suma, 1969 nos ofr ece un a nu eva lección: somos ca paces de supe rar nu est ros problemas, como 
lo demu estra la evo lució n de la cuent a de mercanci'as; pe ro debemos ser cui da dosos para ev itar qu e surj an 
presio nes ad ic io nales, como lo fu e e l co mportami ento de la cuenta de servici os en el mi smo a ño. 

Un salto adelante en la cooperación 
monetaria en Europa 

En no más de un añ o -de febrero de 1969 al mismo mes de 1970- la cooperación monetaria y la concer­
t ació n d e poi ít icas económicas han dado en la Comunidad Económica Europea, más que un paso adelante, 
un auténti co sa lto . De tal longitud es el camino recorrido que ahora vuelve a surgir, en forma de disyuntiva, 
la o pc ió n entre dos tesis: la de los "monetaristas", que sostienen que debe haber un progreso paralelo de la 
unificación económica y la monetaria, y la de los "economistas", que afirman que la primera es previa, 
pues sin e ll a la otra carecerla de sustentación y podría ocasionar más daño que beneficio . Además, en vista 
d e las grandes tr ansformaciones en los centros de decisión que significan esos adelantos de la integración , 
hay qui enes preco ni zan que se impulse primordialmente el proceso de unificación poi ítica de los países 
mie mbros, es decir , el establecimiento de órganos de gobierno supranacionales, pues estiman que la coor­
di nación económica difícilmente pasará de los limites alcanzados hasta el momento sin que el poder polí­
t ico se haya integrado multinacionalmente, por lo menos en bue na parte. 

Esta nueva fase de la vida de la CEE consta de varia s etapas ·claramente seña ladas. Su punto de 
pa rtid a se encue ntra en el llamado "Plan Barre", un memorandum que la Comisión de las Comunidades 
elevó, en febrero de 1969, a los gobiernos miembros, "sobre la coordinación de las políticas económicas y 
la cooperación monetaria en la CEE". Como lo indica el propio enunciado, en el pensamiento de la Comi­
sió n el movimi ento del proceso de integración tenía que seguir dos 1.íneas paralelas, que se condicionan 
entre sí y que aisladas pierden eficacia y aun sentido. Por ello, junto a la creación de un mecanismo de 
apoy o a ba lanzas de pagos en situación dificil, mecanismo que inici ado sobre bases de corto p lazo luego se 
ex te nde ría a l pl azo medio, la Comisión propon(a el fortalecimiento de los procedimientos de consulta ya 
ex iste ntes so bre diversos aspectos de la economía, de modo que sirvan para obtener la- concertación y la 
coordinac ión de las poi íticas económicas a corto y a mediano plazo. 

La segunda etapa comprende la aprobación, en principio, del citado memorandum de la Comisión 
por el Consejo de Ministros de la Comunidad, en julio del mismo año, después de que el Comité Monetario 
ha bía rendido en mayo un dictamen favorable a las propuestas en él contenidas . El Consejo de Ministros 
pi di ó a l Comité de Gobernadores de los Bancos Centrales de los Estados Miembros, organismo estab lecido 
desde abril de 1964, que elaborara el proyecto de mecanismo de apoyo a corto plazo a las balanzas de 
pagos y , a la propi a Comisión, que preparara una serie de proyectos de acuerdo que concretasen sus ideas 
en fo rma operativa. Además, el Consejo de Ministros aprobó una resolución por la que disponía la cele­
brac ió n de consult as previas - en el Comité Monetario, en el de Poi ítica Coyuntural y en el de Poi ítica 
Presupu esta ria- sobre cualesquiera decisiones o medidas importantes que un Estado miembro quiera adop­
ta r en materi a de poi ítica económica a corto plazo y que pueden repercutir en forma importante en las 
economía s de los otros miembros o que amenacen provocar una diferencia notable entre la evolución de la 
economía de un país y los objetivos económicos a medio plazo definidos en forma común. 

As( las cosas, y antes de que el Consejo de Ministros de la Comunidad se congregase de nuevo para 
fa lla r sob re los proyectos de acuerdo que le iban a ser sometidos, se celebraba en La Haya, los primeros 
d ías de diciembre de 1969, una "Reunión Cumbre" con participación de los jefes de Estado o de Gobierno 
y sus respectivos ministros de Relaciones Exteriores. Calificadas de trascendentales, estas deliberaciones al 

t=UllUI ICH 



comercio exterior 181 
má s a lto nivel contrib uye ron a redefinir los lineamientos de una acc ión qu e conducirá a la u n ión eco nómica 
y monetari a de los se is paises. Asimismo, dieron a los ministros de Relaciones el cometido de estudi ar "l a 
mejor manera de rea li za r progresos en el ca mpo de la unificación política, en la perspectiva de la am plia­
ción (del número de miembros) d e la Comunidad". Según esta determin ación, los mini st ros habrán de e le­
var sus proposicion es a l respecto antes d e julio del presente año. 

La Conferencia d e La Haya acordó igualmente que, con base en el Plan Barre , " en el curso d e 1970 
será e laborado un pl an por etapas para la creación de una unión económica y monetaria" . Igua lm ente , 
señaló que "el desarrollo de la cooperación monetaria debería apoyarse en la armoni zación de las poi íticas 
económicas". Ad emás , convino en que se exa mine "la posibilidad de instituir un fondo europeo de rese1-vas, 
el que deberla conducir una política económica y monetaria común". 

De este modo, en · lo sustancial han quedado definidas con precisión las caracter lsticas que t endrá la 
march a de la Comunidad ' Europea. En realidad, seguirá tres ejes: el económico en gener a l, el monetario en 
particular y e l político-. Oueda ' pdr aclarar, y es motivo de intenso y profundo debate en la actua li dad, e l 
ritmo de la acción a lo largo d e cada eje, ¿el mi smo en todos el los, en un avance simultáneo y parejo) ¿o 
confir iendo precedencia a la coordinación de las políticas económicas a corto y med io plazos ? ¿Q apo­
yando el mayor esfuerzo en la integración de las instituciones del poder polltico7 

Los hechos -la cuarta etapa- sólo han dado una respuesta parcial a esas inter roga ntes. El 26 de 
enero de 1970, reunidos en Bruselas, los Ministros de Hac ienda y Economía d e los Seis d ec idieron poner en 
práctica, sin demora, los dispositivos de corto plazo contenidos en e l Pl an Barre depu rado y concretado en 
proyectos de acuerdo. En cuanto a l mec ani smo monetario de apoyo a bal anzas de pagos, el Consejo instru ­
yó al Comité de Gobernadores de Bancos Centrales para que convier1a en realidad el proyecto qu e había 
elaborado; las autoridades monetarias opinaban que el meca ni smo no debería funcion a r mientras los esta­
dos miembros no estuviesen de acuerdo sobre la coordinación de sus poi íticas económicas. Acepta ndo este 
criterio y no obstante la naturaleza automática del crédito a corto pl azo -un máx imo d e 2 000 mill o nes de 
dólares en dos trimestres- su funcionami ento es simultáneo al del procedimi ento d e consu lta ya instituido y 
confirmado en la misma reunión de l 26 de enero. Así, pues, apoyo monetario a corto plazo y co nsul tas 
sobre política económica coyuntural -a fin de corregir divergencias causantes de d esequilib rios- esta rán 
estrechamente vinculadas y serán partes de una mi sma operación de ajuste. Como era lógico, e l cri t er io 
seleccionado para determinar el derec ho al apoyo monetario es el de la posición global de la balanza ele 
pagos y de las reservas monetarias. 

El Consejo de Ministros integrado por los titulares de Hacienda y Economía aceptó, a l mi smo t iempo , 
un procedimiento para coordinar las poi íticas de medio plazo de los Sei s pa íses, mediante "una definici ón 
concertada en orientaciones cuantificadas" relativas a cuatro magnitudes: producto nac ion al bruto, prec ios, 
tasa má x ima de desempleo y sa ldo d el sector externo. Para el otoño, la Comis ión deberá redactar un pro­
yecto de programa a medio plazo 'hasta 1975' que cuantifique los objetivos y defina las principa les acc io­
nes estructurales convenientes. Respecto a l apoyo financiero a medio plazo , el Consejo ju zgó imp rescindibl e 
ahondar en el análisis de var ias cuestiones y encomendó la tarea al Comité Monetario, e l cua l habrá de 
preparar un informe definitivo antes ele fin de marzo, de modo qu e el propio Consejo esté en condi c iones 
de tomar una decisión en el primer semest re. Con toda probabilidad, este segundo mecani smo de coope­
ración financiera y e l sistema de concertación de poi íticas económicas a plazo medio quedarán encarril ados 
al mismo tiempo. 

En la reunión de Bruselas, e l Ministro francés de Hacienda presentó un docum ento acerca de la 
posible gestión en común de los derechos especiales de giro (DEG) correspond ientes a los Seis. Esta idea , 
relacionada con el fondo de reservas europeo, todavía no ha sido ubjeto d e resolución. 

El último tramo del salto que coment amos data de fin es d e febrero último, cuando ses ionaron en 
París los ministros d e Hacienda de los Se is con objeto de intercambiar ideas acerca del posib le pl an, por 
etapas, para llega r a la unión económica y moneta r ia que les encomendó la "Reu ni ón Cumbre". Dentro de 
una coincidencia básica en cuanto a la necesidad de dotar a Europa para 1980 de un a organi zac ión mon e­
taria, aparecieron los desacuerdos entre "mon etaristas" y " economi st as" que a pun ta mos a l p rinc ip io . El 
nucelo de la divergencia está en la rap idez -mayor o menor- con la que se q ui ere proceder a reduc ir y aun 
a eliminar las fluctuaciones entre las paridades de las moned as d e los pa r'ses miembros. Según unos, e l 
proceso debía comen za r d esde las primeras etapas; según otros, en las últimas. Cuatro son, en tota l, los 
planes presentados en la reunión de París : e l alemán, el belga, el luxemburgués y e l de la prop ia Comisión . 
Al término ele sus discusiones, los ministros optaro n porque se instituya un Comité Espec ia l que, a la vista 
de esos planes, presentará una proposición al Consejo a más ta rdar a medi ados de jun io próx imo. 

La fin alid ad de la CEE es constituir una zo na monetaria só lid amente art icul ada, con una sola mo­
neda capaz, por su fortaleza, de compet ir con el dólar como instrumento de los pagos int ernac ionales . Ello 
presupone varias condiciones, entre las cua les : una avanza da coordinac ión o hasta unificación de las poi í­
ticas económicas naciona les y un fo ndo europeo de re servas. La pregunta que está aún sin respuesta, pero 
ya pl anteada, es: ¿cabe alcanzar ob jet ivos de tanta trascendencia sin un a previa o concom itante unificaci ón 
política? 



nf orme mensual 
de la integración 
latinoamericana 

Aumentó en 1969 el 
comercio intrazonal 

Los primeros datos, aún muy parciales e incompletos, relativos 
a los intercambios comerciales dentro de la ALALC el año 
pasado, indican un crecimiento bastante importante. En su 
mayoría, las cifras disponibles hasta el momento se refieren a 
fracciones de 1969 y sólo en el caso de dos paises, México y 
Paraguay, se cuenta con el total de 1969. Lo significativo es 
que en todos los casos las cifras correspondientes al año pasado 
so n mayores que las de 1968, tanto en la exportación como en 
la importación (con la salvedad de Uruguay, país que en tres 
trimestres importó algo menos) . 

Comercio intrazonal 1969-1968* 
(Millones de dólares) 

EXPORTACIONES 
(fob) 

1969 1968 

Argentina 
(enero-junio) 179.2 160.8 

Colombia 
(enero-marzo) 10.2 7.3 

Chile 
(enero-junio) 49.7 35.1 

Méx ico 
(enero-junio) 44.0 28.2 

Paraguay 
(enero-diciembre) 18.9 16.2 

Uruguay 
len ero-sept iembre) 17.8 11.6 

Venezuela 
(enero -junio) 88.4 71.5 

• Datos parciales y provisionales 

Las indicaciones del valor de los intercambios en 1969 a 
que nos referimos provienen de siete de los once países miem­
bros: Argentina, Colombia, Chile, Méx ico, Paraguay, Uruguay y 
Venezuela . Sin duda con carácter más bien conjetural, se ha di ­
fundido la cifra de 1 800 millones de dólares para el total de 
comercio dentro de la zona en 1969 (exportaciones más im­
portaciones) . 

El año pasado, México exportó a la zona por valor de 86.2 
millones de dólares, con un incremento de 38.4% sobre 1968, al 
tiempo que importaba por 51 .8 millones, con incremento de 
20.9%. Asimismo hubo una expansión sustancial del saldo fa­
vorable a Méx ico, que se elevó a 34.3 mi !Iones de dólares. El 

IMPORTACIONES 
(cif) 

Variación Variación 
porcentual 1969 1968 porcentual 

11.4 160.2 106.2 50 .8 

39.7 11 .5 10.6 8.5 

41 .6 105.7 90 .0 17.4 

56.0 26.0 18.1 43 .6 

16.7 17.1 16.8 1.8 

53.4 36.3 36.8 1.4 

23.6 34 .7 18.3 89.6 

Fuente: ALALC, CEP/Repar tidos 1174.1, 1174.2, 1174.3, 1174.4, 1240 y 1140. 7, y La Mañana, 13 de enero de 1970, Montevideo, Uruguay. 
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Bolet(n Mensual de la Dirección General de 1 ntegración Eco­
nómica Latinoamericana de la Secretaría de Industria y Comer­
c io de México, precisa que el crecimiento que reg istraron las 
exportaciones mexicanas en 1969 "se debió en gran medid a a 
incrementos en las ventas de productos tales como libros, mo ­
tores para. automóvi les y sus partes; tubos de hierro o acero; 
especia lidades para usos industria les; partes para aparatos de 
radio; máquinas de escr ibir ; estructuras de puentes, edificios, 
columnas o torres de hierro o acero; c inc afinado; brea o co­
lofonia". La misma fuente agrega: "Por primera ocasión figura 
en nuestras ventas el azufre en estado natural entre las exporta­
ciones de mayor relevancia. Cabe destacar que dentro de las 
exportaciones mexicanas a la ALALC, los productos manufac­
turados y semimanufacturados representaron a lrededor del 70% 
del total de nuestras venta s". 

En la página ante rior aparece un cuadro que reúne los datos 
de los siete paises me ncionados, puntualizando en cada uno de 
e ll os e l porcentaje de variación, de 1969 respecto de 1968 en el 
período respectivo (en el caso de México se insertan las cifras 
referentes al primer semestre ). 

Situación en el décimo 
aniversario de 

la ALALC 

El 18 de febrero último se cumplió el décimo aniversar io de la 
firma del Tratado de Montevideo por los siete países propia­
mente fundadores de la Asociación: Argentina, Brasil, Chile, 
México, Paraguay, Perú y Uruguay. El 2 de mayo del año si­
guiente, en 1961, esos países, con excepción de Paraguay, que 
lo hizo el 21 de junio siguiente, depositaron los respectivos ins­
trumentos de ratificación del Tratado. Este último entró en 
vigor el 1 de junio de 1961. El 20 de abril del año anterior 
había sido instalado el Comité Provisional,' integrado por repre­
sentantes de los siete países fundadores, con el cometido de 
iniciar los trabajos preparatorios de la primera conferencia or­
dinaria que se efectuó en el segundo semestre de 1961. Colom­
bia depositó su instrumento de ratificación el 30 de septiembre 
de 1961, y Ecuador, e l 3 de noviembre del mismo año. Vene­
zuela ingresó el 31 de agosto de 1966 y Bolivia el 8 de febrero 
de 1967. 

Con motivo del décimo aniversario, ·en Montevideo se reunió 
en sesión pública extraordinaria el Comité Ejecutivo Perma­
nente, habiendo pronunciado discursos el nuevo presidente del 
CEP, embajador venezolano Eduardo Rolando, el canc iller de 
Uruguay, Venancio Flores, y el secretario ejecutivo de la ALALC 
Gustavo Magariños. Este último recordó que 

"Durante el segundo quinquenio de los años cincuenta, los 
afanes de los gobiernos latinoamericanos por instaurar un 
efectivo sistema de cooperación económica recíproca se 
traducian frecuentemente en planteamientos ideales, sin que 
se ll egara a establecer fórmulas concretas, hasta el punto de 
que se usa decir, seguramente con exagerac ión , que la deci­
sión política de firmar el Tratado de Montevideo estuvo 
ambientada por una conspiración de los técnicos." 

Luego, haciendo un breve balance de lo realizado durante el 
decenio, agregó: 

"El marcado y evidente deterioro de los intercambios intra­
latinoamericanos, patente en el decenio anterior, ha sido 
corregido positivamente, elevándose sus cifras globales y 
parciales a niveles anter iormente desconocidos. 
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"La vasta y comp li cada red de acuerdos bilaterales en 

monedas de cuenta, que representó un grave problema antes 
de la ti rma del Tratado de Montevideo, ha dado paso a efec ­
t ivos mecanismos de relación financiera que han resuelto lo 
que por mucho tiempo pareció un intocable asunto, el de los 
pagos. 

"El casi total desconocimiento recíproco de las rea lid a­
des económicas de nuestros países, especialmente en lo que 
conc ierne a las estructuras industriales, está siendo superado 
por un intenso y proficuo intercamb io de in formaciones y 
contactos que están preparando el terreno para la comple­
mentación industrial. 

"No obstante ser uno de los temas más di scutidos y 
polémicos de la ALALC, se han efectuado progresos sens i­
bles en el plano institucional, mediante la utilización de los 
mecanismos en que descansan las actividades de la Asoci a­
ción. 

"Si, como se dice, los últimos acontecimientos hemisfé­
ricos rev elan la aparición en el mundo internacional de una 
de fin id a personalidad latinoamericana, perm ítaseme decir 
que a el lo, aunque no se lo quiera ver, ha contribuido mo­
desta pero efectivame nte nuestra Asociación." 

Por su parte el Departamento de Estado norteamericano, en 
un informe sobre la Alianza para el Progreso, opina que 

"Los acontecimientos de 1969 prueban que la ALALC es 
un organismo en marcha y que sus miembros están com­
prometidos a realizar la integración económica latinoameri­
cana, aunque a un ritmo un tanto más lento que el previsto 
en la Declaración de la Conferencia de los Presidentes en 
1967. 

En el mismo documento se estima que la creación de un 
mercado común latí noamericano avanzó escasamente durante el 
pasado año y se agrega que, antes· de que se convierta en rea­
lidad, la ALALC y Centroamerica deberán convenir la manera 
de eliminar los aranceles entre ellas. "Por el momento, no se 
vislumbra semejante acuerdo -añade el informe..:.. y con base en 
los progresos logrados hasta ahora existen pocas probabilidades 
de que el plazo ( 15 años a partir de 1970, o sea 1985) pueda 
ser respetado." 

La Comisión Consultiva de 
Asuntos Empresariales 

se reunirá en abri 1 

Del 8 al 10 de abril prox 1mo deliberará en Lima, en su Quinta 
Reunión, la Comisión Consultiva de Asuntos Empresari~les. El 
temario preparado para ella es muy sugestivo, en e l sentido de 
que se plantea a los empresarios de la Zona toda una serie de 
cuestiones fundamentales para e l progreso de la integración. He 
aquí dicho temario : 

1) 1 nforme de la Secretaría sobre los a lcances de las reso­
luciones y acuerdos logrados en la Conferencia de Caracas. 

2) La participación del sector empresarial privado en las 
act ividades de la ALALC en 1969. Posibilidades de su dinami­
zación. Sugerencias de las delegaciones empresarias. 

3) Aprovechamiento de las concesiones pactadas en la 
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ALALC y obstáculos no arancelarios. Promoción del comerc io 
intr azo nal (A LALC/Reso lución 245 (IX)). 

4) 1 mportancia d e la adopc ión de normas técnicas comunes 
en el desar rollo de la producción y el comerc io zonal. Posibili­
dades de acc ión empresarial. 

5) Las reuniones sectoriales . 

6) Los acuerdos de complementación : su contribución a l 
proceso de integrac ión. 

7) La transferencia de tecnología: posibilidades de acción a 
nivel regional. 

8) Otros asuntos. 

En relación con el segundo punto del temario, la Secre­
tar ía de la ALALC ha prepa rado un interesa nte document o 
(A LALC/CCAE/V/di 2, d e 25 de febrero d el presente año) en 
el que recuerda y analiza los resu ltados de la anterior reun ión 
de la CCAE, resume y precisa las caract er ísticas y logros de las 
reuniones sectorial es de 1969, prestando particul a r atenció n a 
los proyectos de acuerdos de compl ementac ión surgidos en 
ell as, recapitula las recomendaciones aprobadas en otr as dos reu­
ni ones qu e el sector privado ll evó a cabo en 1969 (banca co­
merc ial y sociedades naciona les de agr icultur a y ganadería) y, 
fina lmente , ll ega a varias conclusiones, las más import antes d e las 
cua les so n, sucintamente ex puestas , las siguien t es: 

1) En 1969 se llegó a un nuevo máx imo de reuniones sec­
toriales (24), pero el número de concesiones recomendadas es el 
menor reg istrado desde 1963, con excepción de 1965; además, 
el grado de aceptació n de esas recomendaciones por los gobier­
nos ha disminuido considerableme nte. 

2) Se ha fortalecido la t e ndencia a preferir los acuerdos de 
complementación como medio de reducir a ranceles. En la ac­
tualidad se negocian a nivel oficia l proyectos de acuerdos de 
complementación sobre máquinas de escritorio y sobre frutas y 
legumbres en conserva; también se examinan posibles amplia­
ciones de algunos de los nueve acuerdos ya en vigor. 

Por su indiscutible interés, reproducimos a continuación el 
texto íntegro de este documento: 

LA PARTI CIPACION DEL SECTOR EMPRESARIAL PRIVADO 
EN LAS ACTIVIDADES DE LA ALALC EN 1969. 

POSIBILIDADES DE SU DINAMI ZACION . 
SUGERENCIAS DEL SECTOR PRIVADO 

Punto 2 de la agenda 

El sector empresarial privado continuó teniendo, durante el 
aíío 1969, una destacada participación en las actividades de la 
ALALC, a l mantener su posición de importante factor de dina­
mización del proceso de liberación de comercio y de la integra­
ción, que constituyen las metas básicas de la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comerc io. 

Además de los trabajos real izados por los empresarios y los 
órganos de su sector en cada uno de los once países de la 
ALALC, relacionados con los diversos aspectos del intercambio 
intrazonal y sus mecanismos, el sector empresarial participó 
directamente en las siguientes actividades de la Asociación du­
ra nte el año pasado: 

a ] La cuarta reunión de la Comisión Consultiva de Asuntos 

Empresariales (CCAE) rea li zada en Asunción, Paraguay, 
desde el 16al 18de abr il; 

b] 24 reuniones sectoria les realizadas durante el año en Mon­
tev ideo, San Pablo, Bogotá y México; 

c] Tercera reunión de la banca comercial, en mayo, en esta 
capital [Montevideo] , y 

d) Seminario de representantes de sociedades nacionales de 
agr icultura y ganadería, en agosto, también en Monte­
video. 

Este trabajo tiene como finalidad proporcionar a la quinta 
reunió n de la CCAE informacio nes sobre las mencionadas acti­
vid ades y sus resultados, así como formular algunas sugestiones 
sobre las posibilidades de perfeccionamiento de la participación 
empresarial en la vida de la Asociación. 

La cuarta reunión de la CCAE 
y sus resultados 

La cuarta reunión de la Co mis ión Consu ltiva de Asuntos Empre­
sa ri ales fue una de las más productivas real izadas por ese órgano 
por la importancia y la actualidad de los problemas debatidos y 
por las recomendacio nes form uladas. 

La reunión se realizó inmediatamente después de la asamblea 
anual de la Asoci ación de Industriales Latinoamericanos (Al LA), 
lo que contribuyó a una mayor participación de empresarios de 
los países de la ALALC en los trabajos de la CCA E. 

Es oportuno recordar, preliminarmente, que los resultados 
de las recomendaciones formuladas por los encuentros empre­
sariales no siempre dependen de medidas o de iniciativas de la 
Secretaría o de otro 'órgano de la ALALC, ya que muchas veces 
las recomendaciones están dirigidas a los gobiernos de cuyas 
medidas e iniciativas depende la eficacia de las mismas. En tales 
casos, los resultados finales dependen del apoyo que, dentro de 
cada país, la totqlidad del sector privado, a sus niveles más re­
presentativos, preste a la actuación de sus delegaciones en los en­
cuentros · empresariales, para provocar la adecuada reacción en el 
sector público. 

Esa es la situación de algunas de las diecisiete recomenda­
c iones aprobadas por la cuarta reunión de la CCAE, como, por 
ejemplo, la primera, relativa a la remoción de obstáculos no 
tarifarios al comercio ·intrazonal. Aun en los casos en que haya 
acuerdo entre los gobiernos sobre principios o directrices gene­
rales, los obstáculos de esa naturaleza frecuentemente resultan 
de normas legales o reglamentarias y de prácticas administrativas 
internas de cada país. 

Otras de las recomendaciones formuladas por la misma cuarta 
reunión de la CCAE se refieren a medidas que presuponen 
estudios posibles en dos áreas: por entidades oficiales o particu­
lares de los propios países y por organismos internacionales; los 
mismos, en algunos casos exigen mandatos y a veces, recursos 
especiales, lo que también los torna dependientes de las decisio­
nes de los gobiernos de los países miembros de la Asociación. 
Esa es la situación de los temas relacionados con la armoniza­
ción de regímenes tributarios; legislación común sobre empresas 
multinacionales; arbitraje internacional; establecimiento de bases 
mínimas, análogas y uniformes sobre inversiones de capitales 
extrazonales; tarifa externa común; planeamiento industrial de 
la Zona y otros. Sobre algunos de esos temas la Secretada ya 
realizó estudios. 
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Finalmente, otro tipo de recomendaciones tiene que ver con 
temas que comportan iniciativas de los propios empresarios, a 
través de sus gremios y asociaciones. En ese caso se encuadran 
los que se refieren a la difusión de la ALALC, a la provisión de 
informaciones y datos estadísticos, a la formación de consorcios 
de exportación, etc. En lo que se refiere a la difusión de . la 
ALALC, el sector privado tiene una gran tarea que rea lizar, 
encaminada a que los empresarios conozcan mejor los mecani s­
mos a través de los cuales se promueve la liberación del comer­
cio y la integrac ión económica de la Zona y sobre todo el 
alcance, a larg:> plazo, de todo el proceso de creación de l 
mercado ampliado. No en todos los sectores empresariales existe 
suficiente adhesión a los principios y objetivos genera les de la 
ALALC para proporcionar el necesario apoyo a las decisiones 
del gobierno del que depende la plena realización de los obje­
tivos de l Tratado de Montevideo. Crear esa solidaridad con la 
política de integración latinoamericana tal vez sea la principal 
tarea que esta fase de la ALALC le compete al sector privado, al 
que también le cabe estudiar las causas de las diferencias de posi­
ciones y actitudes frente a la ALALC existentes en los diversos 
sectores empresariales. 

Las reuniones sectoriales de 7 969 

1969 fue el año que registró el mayor número de reuniones 
sectoriales -24 contra 17 en 1968 y 20 en cada uno de los dos 
años anteriores- con el mayor número de delegados : 1 095 en 
1969, mientras que el mayor número anteriormente registrado 
fue el de 1967, con 971 delegados. No obstante, en términos de 
recomendaciones de rebajas tarifarías, las reuniones empresa­
riales de 1969 fueron poco productivas : 13 reuniones no formu­
laron recomendaciones sobre rebajas tarifarías; las recomenda­
ciones formuladas por 8 reuniones no fueron acogidas por los 
gobiernos en sus negociaciones anuales; del total de 366 conce­
siones sugeridas por 11 reuniones para listas nacionales, fueron 
aceptadas por los gobiernos 80, de apenas 3 reuniones. 

El cuadro siguiente muestra el número de concesiones suge­
ridas para listas nacionales por las reuniones sectoria les desde 
1963 y el nivel de aceptación por los gobiernos: 

Porcentaje de 
Concesiones incidencia de 
sugeridas por Sugerencias las sugerencias 
las reuniones adoptadas adoptadas 

sectoriales para por los sobre las 
Años listas nacionales gobiernos formuladas 

1963 526 o o 
1964 984 79 8.0 
1965 135 45 33.3 
1966 568 293 51 .6 
1967 631 185 29.3 
1968 858 456 53.1 
1969 345 80 23.2 

Período 
1963-1969 4 047 1 138 28.1 

Período 
1964-1969 3 521 1 138 32.3 

Las 80 concesiones aceptadas por los gobiernos fueron suge­
ridas por los siguientes sectores: equipos de generación ( 17); 
lámparas y unidades de iluminación (38); e industria químico­
farmacéutica (25). Los países que negociaron esas concesiones 
tarifarías, en la Conferencia de Caracas, fueron Argent ina, Bra­
sil, México y Venezuela. 
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De las reuniones realizadas en 1969 también surgieron los 

sigu ientes nuevos proyectos d e acu erdos de complementación y 
propuestas de ampliación de algunos de los ya en vigencia: 

Quinta reunión sectorial de las industrias de refrigeración, aire 
acondicionado y aparatos eléctricos, mecánicos y térmicos de 
uso doméstico 

- Proyecto de los empresar ios de Brasil, Mé xico y Uruguay. 

- Proyecto de los empresarios de Argentina, Brasil, Méx ico y 
Urugu ay. 

- Proyecto de los empresarios de Argentina y Brasil. 

Quinta reunión sectorial de fabricantes de equipos de genera­
ción, trasmisión y distribución de electricidad 

-Los empresarios de Brasil, Méx ico y Uruguay recomenda­
ron la inclusió n de una nómina de productos para i ncor­
porar el proyecto de acue rdo que se encuentra a nivel de 
negociaciones of iciales. 

Quinta reunión sectorial de la industria electrónica y de co­
municaciones eléctricas 

- Proyecto de los empresarios de Argentina, Brasil, México y 
Uruguay. 

- Proyecto de los empresarios de Brasi l y México. 

Reunión sectorial de fabricantes de instrumental, equipos y 
aparatos para profesionales de la medicina, veterinaria, odonto­
log/a y afines 

- Proyecto de los empresarios de Argentina, Bras il, México y 
Uruguay. 

- Proyecto de los empresa ríos de Argentina y Brasil. 

Sexta reunión sectorial de la industria química 

-Los empresarios de los países participantes en el acuerdo 
de complementación Nº 5 sobre la industria química, ya 
en vigencia, so licitaron la a mpli ación del mismo mediante 
la inclusión de nuevos productos y ampliac iones de már­
genes de preferencia ya pactados. Asímismo, conforme al 
compromiso contraído en la quinta reunión del sector, los 
empresarios, reunidos en grupo de trabajo, elaboraron un 
proyecto de acuerdo de complementación sobre productos 
de las industrias químicas derivadas del petrróleo que fue 
presentado por las delegaciones empresarias de Argent ina, 
México, Uruguay y Venezuela el día 25 de noviembre de 
1968. En oportunidad de la sexta reunión de la industria 
química, d icho proyecto fue ratificado por los participan­
tes en la reunión y elaboraron la lista de productos co­
rrespondiente. 

Cabe agregar que , en oportunidad de celebrarse el No­
veno Período de Sesiones Ordinarias de la Conferencia, los 
gobiernos ampliaron el sector del acuerdo con 95 produc­
tos otorgando 195 concesiones. 

Sexta reunión sectorial de la industria qui'mico-farmacéutica 

-Proyecto de los empresarios de Argentina, Brasil, México, 
Uruguay y Venezuela. 
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Cuarta reunión sectorial de 
industrias del 
plástico 

-Los empresarios de Argentina, Bolivia, Brasil, Colom­
bia, Méx ico, Uruguay y Venezuela solicitaron la amplia­
ción del proyecto de acuerdo de complementación sobre 
productos de industrias del plástico presentado en opor­
tunidad de la tercera reunión del sector. La delegación 
empresaria de Bolivia se adhirió a dicho proyecto . 

Otras reuniones 

Otras reuniones del sector privado realizadas durante el año 
1969 bajo el patrocinio de la ALALC fueron la de la banca 
comercial (la tercera) y el seminario de representantes de socie­
dades nacionales de agricultura y ganadería . 

La primera reunió en Montevideo a los representantes de la 
banca comercial de todos los países de la Asociación y de e lla 
emanaron importantes recomendaciones sobre el funcionamien­
to del sistema de pagos y créditos recíprocos adoptados por los 
bancos centrales de los países de la ALALC; las posibilidades de 
vinculación y complementación de la banca comercial en el 
financiamiento del comercio intrazonal; la función que debe ser 
desempeñada por la banca comercial en la promoción de opera­
ciones de exportación e importación en la Zona; emisión de 
cheques de viajero intrazonales; ampliación de la red de conve­
nios de crédito recíproco, y la participación de la banca comer­
cial en las reuniones de la Comisión Asesora de Asuntos Mo­
netarios. Sobre todos esos temas la reunión formuló recomenda­
ciones constructivas tomando como objetivo el aumento de la 
colaboración de la banca comercial en el desarrollo del inter­
cambio intrazonal y en el perfeccionamiento de sus mecanismos 
en la esfera bancaria. 

El seminario de representantes de las sociedades nacionales 
de agricultura y ganadería, realizado también en Montevideo, 
debatió, sobre la base de exposiciones hechas por los técnicos 
de la Secretaría de la ALALC, numerosos temas relacionados 
con la agricultura y la ganadería sobre los cuales se formularon 
sugestiones. Entre éstas, destaca la de que reuniones seme­
jantes del sector agropecuario se realicen en forma continuada y 
en los diversos países miembros de la ALALC. 

Observaciones sobre los resulrados 
de las reuniones sectoriales 

Como se observa en el cuadro correspondiente, el grado de 
aceptación por los gobiernos de las reducciones arancelarias 
recomendadas por las reuniones sectoriales de 1969, acusa un 
brusco descenso con respecto al registrado en los años anterio­
res. Si bien este no es el único elemento de juicio para ponderar 
la utilidad de las reuniones sectoriales, ello debe ser motivo de 
preocupación y atento análisis. También cabe señalar que el 
número de concesiones sugeridas en las reuniones sectoriales de 
ese año es el menor registrado -con excepeción de 1965-
desde el año 1963. 

El problema ha sido examinado en varias oportunidades y 
siempre se ha reconocido que el rendimiento y la eficacia de las 
reuniones, generalmente convocadas a pedido del sector privado, 
en última instancia dependen de su preparación a nivel privado 
en cada país, de la representatividad de todo el sector en las 
delegaciones que asisten a las reuniones, y de los esfuerzos que 
posteriormente desarrollen los órganos nacionales de los sectores 
participantes frente a las autoridades de su país que tendrán 

que negociar luego, a nivel oficial, las recomendaciones dirigidas 
a los gobiernos. Es, pues, una importante responsabilidad del 
sector privado, cuyas agrupaciones deberían dedicar mayores 
esfuerzos no solamente al análisis de este problema, sino tam­
bién, como ya fue dicho, a la mayor divulgación en el sector 
privado de los objetivos y de los mecanismos de la ALALC y a 
la mejor preparación de las delegaciones a las reuniones secto­
riales y otras que la Asociación promueve. 

Otro .hecho, digno de ser subrayado y que se evidencia en el 
examen de los resultados de la participación del sector privado 
en las actividades de la ALALC en 1969, es el fortalecimiento 
de la tendencia manifestada por muchos ramos industriales a 
preferir negociaciones de rebajas tarifarias por medio de acuer­
dos de complementación. Como saben los que están familiari­
zados con ese mecanismo, el mismo se diferencia de la lista 
nacional porque las rebajas tarifarias ne~ciadas en él son accesi­
bles o están abiertas tan sólo a los países participantes, y no a 
todos los países miembros de la Asociación, como ocurre en la 
1 ista nacional. (En ambos casos las concesiones son extensivas a 
los países de menor desarrollo económico relativo). En la 
medida en que esa tendencia se acentúa el problema ofrece a 
los órganos empresariales del sector privado otro campo de tra­
bajo : el de esclarecer a sus asociados lo relativo a la utilización 
y los alcances de ese mecanismo, pues tales acuerdos nacen de 
proyectos presentados por los empresarios a los ~biernos, ya 
sea directamente, ya sea a través de reuniones sectoriales. Final­
mente, cabe observar a este respecto que se trata de un campo 
en el cual varios sectores industriales desarrollan, en 1969, acti­
vidades bastante productivas. Actualmente se encuentran nego­
ciando a nivel oficial los proyectos de acuerdos de complemen­
tación sobre máquinas de escritorio y sobre frutas y legumbres 
en conserva, así como ampliaciones de algunos de los nueve 
acuerdos ya en vigencia. 

Calendario de reuniones 
para . 1970 

A fines de febrero, el Comité Ejecutivo Permanente de la Aso­
ciación dió a cónocer (CEP/di 182) el calendario de reuniones 
para 1970. En él destaca el Octavo Período de Sesiones Ex­
traordinarias de la Conferencia, programado para empezar el 2 
de abril próximo. El Décimo Período de Sesiones Ordinarias de 
la Conferencia está previsto para efectuarse del 26 de octubre al 
30 de noviembre. 

En este calendario, que no comprende las reuniones secto­
riales, aparece una reunión del Consejo de Política Financiera y 
Monetaria (abril, en Viña del Mar); figuran seis reuniones de 
comisiones asesoras y siete reuniones diversas, entre ellas una de 
bolsas de valores y otra de directores de tributación interna. En la 
página siguiente aparece el calendario. 

La acción multinacional en 
la Cuenca del Plata 

El Comité 1 nte.rgubernamental Coordinador de la Cuenca del 
Plata ha publicado un documento en el que resume la labor rea­
lizada en casi tres años de existencia, desde que el 27 de febrero 
de 1967 los cancilleres de los cinco países miembros del grupo 
suscribieron en Buenos Aires una declaración conjunta. 

Lo más nuevo del informe se concreta en la iniciativa, cuyo 
antecedente figura en el Acta de Santa Cruz de la Sierra (mayo 
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5 a 9 
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11 a 13 

15 a 19 

6 a 10 

3 

17 a21 

31 a 
4 

14 a 17 

13 a 23 

26 a 
30 

Consejos Comisiones consultivas Comisiones asesoras 

Asuntos Monetarios (no­
ve na reunión) (Río de 
Janeiro) 

Octavo periodo de sesiones extraordinarias de la Conferencia de las Partes Contratantes 
del Tratado de Montevideo 

Política Financiera y Mo­

netaria (sexta reunión) 
(Viña del Mar) 

Asuntos Empresariales 
(quinta reunión) (Lima) 

Origen (sexta reunión) 

Estadística (octava reu­
nión) 

Asuntos Agropecuarios 
(sexta reunión) 

Transporte (sexta reu­
nión) 

Nomenclatura (séptima 
reunión) 

Décimo per(odo de sesiones ordinarias de la Conferencia de 
las Partes Contratantes del Tratado de Montevideo 

1 1 

Nota : Salvo cuando se indica expresamente, las reuniones se realizarán en la sede de la Asociación (Cebollatí 1461, Montevideo, Uruguay) . 

Otras reuniones 

Acuerdo de complementa­
ción sobre la industria de 
máquinas de oficina 

Bolsas de Valores (primera 
reunión) 

Directores de Tributación 
Interna (segunda reunión) 

Grupo de expertos en téc­
nica aduanera (quinta reu­
nión) 

Directores de escuelas de 
aduanas (tercera reunión) 
(Bogotá) 

Di rectores nacionales de 
aduanas (tercera reunión) 
(Bogotá) 

Prenegociaciones 

C'C 

e-: 
e:: 
C'C 
> 
C'C 
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d e 1968) y en el Acta d e Brasi lia (a bril de 1969) , de convocar a 
tres grupos d e expertos para qu e as ista n a l Comité lnterguber ' 
name nta l e n los siguie ntes asuntos: 

a ] Problemas que plantea el recurso agua; 

b] Preparación de un informe sobre los produ ctos que son o 
pod ría n ser objeto de intercambio comercial, y so bre las posi­
bilidad es d e concertar acuerdo s de complementación industria l 
referidos a esos productos, qu e incluy an la loca li zac ión y radica­
c ió n de industr ias , segú n las normas esta bl ec idas en el marco del 
Tratado de Montevid eo; 

c ] Examen de las mod a lidad es de financi a mi ento de pro ­
yectos y la creación de un organi smo fina nci ero de la Cu enca . 

El mismo documento prec isa que se ha superado la dificul­
tad que pa ra li zó los trabajos del grupo d e ex pertos sobre e l 
recurso agua, qu e se re unió en Rlo de Jane iro el pasado mes de 
agosto. Añ ade qu e "La continuidad y el volumen de las activi­
dades están registrados en las reuniones de cancilleres, en casi 
un centenar de sesio nes del Co mité, en el funcion a mi e nto de las 
co mis iones t écn icas y de los grupos de ex pert os y en los con­
tactos con los organismos intern ac ionales de cooperación". 

Acuerdo sobre transferencia 
de tecnología en el 

Grupo Andino 

Entre las múltiples actividad es que se desa rroll an dentro del 
Grupo Andino destaca la d e una reunión sobre transferencia de 
tecnología efectuada entre los días 16 y 20 de febrero, celebra­
da en Bogotá. Estas deliber ac ion es fueron consec uencia de un 
acuerdo tomado en la primera reunión de jefes de las oficinas 
nac ionales de planifi cac ión de los países miembros del Grupo, 
qu e tuvo lugar en Lima del 20 a l 22 de octubre de 1969. 

En la reunión de Bogotá se acordó la rea li zac ión de una 
serie de estudios encaminados a "esta blecer un a política exp lí­
ci ta común pa ra mejorar, administrar y regul ar los aspectos 
relacionados con la transfere ncia de tecnología extranjera en la 
región", parti endo de l convencimiento de que dicha política no 
puede ignorar los efectos que la transfere nci a de tecnología 
tiene "sobre la poi ítica comercial, las inversio nes ext ranj eras , la 
propiedad indu str ia l, los recursos t ecnológicos inte rn os y los 
s istemas de organización y producción" . Los cinco países está n 
convencidos de que ese proceso de transferencia "incluye va­
riabl es que pertenecen a difere ntes di sc iplinas y, en consecuen­
cia de que debe darse un trata mi ento interd isc iplinario a l 
tema" . 

En virtud del acuerdo tomado , se efectuarán cinco est udios: 
y 2, Cuantificac ión y análisis de los costos exp líci tos e impl í­

c itos e n la transferencia de tecnología; 4, Régime n común para 
el tratamiento de la propiedad industrial; 5, 1 nv ent ario y análisis 
de la infraestructura científico-tecnológica. 

El t ercer estudio se refiere a l tratamiento común a la in­
versión extra njera en la Subregión Andina . Según el acta de la 
reunión, en este tema de berá identificarse y definirse la po­
sició n de cada pa ís en rel ac ió n con los siguientes puntos : 
a mplitud del criterio con que se evalúa la invers ión extranjera 
e n s u impacto sobre la balanza de pagos; tratamiento 
empleado con referencia a las empresas de capita l mi xto; pro-

mo c ión de las empresas mu !ti nacional es de carácter regional ; 
criterios frente a la adquisición de empresas nac ionales por la 
inversión ext ranj era ; s istema y regul ación de la repatriación de 
capital y utilidades; po i íti ca de reinversión de utilidades de la 
inversión extranjera d entro del pa ís; aplicación diferencial de 
criterios para la inversión extranjera según sector. Este estudio 
deberá est ar terminado en un periodo de dos meses . 

La reunión sugirió el establecimiento de una agencia 
a ndin a de tecnología y de un centro de asistencia e in­
formación ci e nti'fica y t écni ca. Además, recomendó que se 
celebre un a segunda reunión sobre transferencia de tecnología 
e n la ciudad de Qui to a partir del 16 de mayo próxi mo. 

Funcionamiento de la Asociación 
de Libre Comercio del 

Caribe CARI FTA 

En enero último se celebró en Georgetown, Guyana, una reu­
nión de los ministros de los países miembros de la Carifta, con 
el objeto de a nalizar un informe técnico sobre e l po sible esta­
blecimiento de un arancel externo común y de fijar los detalles 
de l protocolo sobre comercialización de productos agr ícolas, 
que contiene una lista de 21 artículos que no deben ser impor­
tados desde terceros países mientras haya existencias de los 
mismos en el interior del área. Las mercancías de esta lista com­
prenden determinadas frutas, productos de tabaco, pintura , 
radios y televisores, muebles, textiles, calzado, detergentes y al ­
gunos otros bienes manufacturados. 

Por o tro lado , el 27 de enero entró en vigor el convenio que 
esta blece el Banco de Desarrollo del Caribe, que dispone de 50 
millones de dólares en recursos de capital autorizado (50% en 
accion es pagaderas e n efectivo y 50% en acciones de capital 
ex igible) . El capital e n efectivo se pagará la mitad en divisas 
convertibles y la otra mitad en monedas nacionales, también 
convertibles por estar vinculadas a la libra esterlina. Los países 
del área poseerán e n todo momento un mínimo de 60% del 
ca pita l ordinario. El Banco dispone, además, de un Fondo Es­
pec ial d e 16 mi 1 Iones de dólares -formado con contribuciones 
de Canadá, Estados Un idos y Gran Bretaña- para préstamos a 
la rgo plazo, con int ereses reducidos y extensos períodos de 
grac ia. 

El Conve ni o Constitutivo de este ba nco region a l fue apro­
bado en una conferencia de plenipotenciarios que tuvo lugar en 
Kingston el 18 de octubre de 1969. Entró en vigor, como se ha 
indicado , a fines de enero, a l quedar ratificado por doce países 
(cuatro más que el mínimo ex igido) cuyas suscripciones repre­
sentaban más del 60% del capital autorizado. Los otros gobier­
nos signatarios tienen un plazo que t erminará el 30 de abri l 
próx imo para depositar sus instrumentos de ratificación. 

1 ntegran la Asoc iación y son miembros del Banco los si­
gui entes estados y territorios; Jamaica, Trinidad y Tobago, 
Bahamas, Guayana, Barbados, Antigua, Honduras Británica, 
Dominica, Gre nada, St . Kitts-Nevis- Anguilla, Santa Lucía, St . 
Vicent, Montserrat, Islas Vírgenes Británicas, 1 slas Caymán e Islas 
Turks y Caicos. 

Un economi sta de Trinidad, William Demas, ha sido nom­
brado Secretario Genera l de la Carifta . 

En la me nc ionada reunión de Georgetown se informó que, el 
año pasado , Trinidad y Tobago aumentó su comercio con el área 
en 41% y qu e Jamaica duplicó sus exportac iones. 



oocumemos 

lnf or e sobre la situación económica 
de éxico en 1969 BANCO DE MEXICO, S. A. 

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERAL 

Las tendencias fundamentales que han caracterizado al desarro­
llo económico del país en los últimos años se mantuvieron 
durante 1969. Según estimaciones preliminares el producto in­
terno bruto a precios constantes aumentó 6.4%; el producto 
real per capita, 2.9%; y el promedio del Indice nacional de pre­
cios al consumidor, 3.5 por ciento.1 

El crecimiento de la economía fue satisfactorio, sobre todo 
si se considera que las actividades agropecuarias se vieron afecta­
das adversamente por fenómenos climáticos. Las actividades in­
dustriales fueron el elemento más dinámico y la oferta de servi­
cios respondió a los incrementos de la demanda. 

De los componentes de la demanda interna, los gastos de 
inversión crecieron a una tasa inferior a la de 1968, año en que 
se realizaron cuantiosas inversiones públicas y privadas. En cam­
bio, la demanda externa mantuvo un ritmo acelerado de creci ­
miento. 

Las exportaciones totales de mercancías y serv1c1os crecie­
ron a una tasa de 10.8% y las importaciones sólo en 6.7%. En 
consecuencia, el déficit de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos se redujo en 61 millones de dólares y fue de 569 millo­
nes, lo que interrumpe la tendencia deficitaria creciente que se 
había manifestado desde 1967. En este resultado influyó decisi­
vamente el comportamiento de la balanza comercial, ya que 
mientras las exportaciones de mercancías aumentaron 16. 7%, las 
importaciones tuvieron un incremento moderado de 6 por 
ciento . 

E 1 déficit de la cuenta corriente se compensó con el su­
perávit de la cuenta de capital, determinado principalmente 
por el ingreso neto de recursos a largo plazo. Como resultado, 
la balanza de pagos registró un saldo positivo de 48 mil Iones de 
dólares. Al 31 de diciembre la reserva bruta del Banco de Méxi­
co llegó a 718 millones de dólares. Además, el país cuenta con 

Nota : Texto de los apartados "Actividad económica general", "Ba­
lanza de pagos" y "Producción y precios", primero, sexto y séptimo, 
respectivamente, del Informe anual 1969, Cuadragesimoctava Asamblea 
General Ordinaria de Accionistas, Banco de México, S. A., México, 25 de 
febrero de 1969. 

1 El nuevo índice nacional de precios al consumidor constituye un 
indicador más preciso de la evolución del costo de la vida en todo el 
país. El índice refle)a el movimiento en los precios de 175 bienes y ser­
vicios genéricos -que se forman de cotizaciones específicas- e incorpora, 
en forma ponderada, los datos de siete c iudades del país, representativas 
de cinco zonas. Para cada una de estas ciudades, y para el país en gene­
ral, se elaboran tres clasificaciones : a) por objeto del gasto; b) por ac tivi­
dad de la que provienen los abastecimientos; y e) por la durabilidad de 
los bienes. Este nuevo índice tiene como base el año de 1968. 

disponibilidades por otros 500 millones de dólares, correspon­
dientes a los derechos normales de giro en el Fondo Monetario 
Internacional y a los convenios recíprocos firmados con la Teso­
rería y el Sistema de la Reserva Federal de Estados Unidos. 

La mejora de la posición externa del país en 1969 se ob­
tuvo, como quedó indicado, con un ritmo satisfactorio de creci­
miento de la economía y en presencia de agudas presiones en 
los mercados financieros internacionales. 

La solidez del peso mexicano, la confianza en el sistema 
bancario y las medidas defensivas adoptadas por las autoridades 
monetarias, permitieron mantener condiciones de liquidez 
adecuadas al crecimiento de la actividad productiva. 

El incremento promedio del medio circulante fue en 1969 
ligeramente menor que el del producto interno bruto a precios 
corrientes, de modo que permitió dar suficiente fluidez a las 
transacciones y evitó la generación de excesiva liquidez que 
pudiera redundar en presiones inflacionarias. 

La captación total de recursos por el sistema bancario au­
mentó 26 606 millones de pesos. El incremento de 23 782 mi­
llones d.e pesos (20%) en la captación en moneda nacional fue 
mayor al de 1968 ( 14. 7%), estimulado por la intervención de 
las autoridades monetarias que permitieron aumentos en las 
tasas de interés. La captación de recursos en moneda extranjera 
creció 2 824 millones de pesos (9.5%) o sea a una tasa menor 
que la de 1968 (17.9 por ciento). 

Durante 1969 el· Banco de México continuó utilizando el 
régimen de "depósito legal" como instrumento fundamental de 
su política monetaria y de crédito, para regular la liquidez ' 
orientar los recursos del sistema bancario hacia los campos cu) 
crecimiento interesa más al país, como agricultura, ganader 
vivienda de interés social e industria . Mediante el funcionam· 
to de este régimen ha sido posible apoyar de modo prefer 
las actividades productivas del sector privado. Asimismo, 
podido canalizar una proporción razonable de los recursr 
tados por el sistema institucional de crédito hacia el 
público, que tiene a su cargo la realización de las obras e 
estructura económica, indispensables para el desarroll 
actividades directamente productivas que competen 
mente a la iniciativa privada. 

El mercado de valores de renta fija crec10 en 
ritmo más lento que el de años anteriores. Esta ten 
atribuirse a que los ahorros del público se han 
otro tipo de inversiones bancarias, que en las ar 
tancias resultan más atractivas. 



190 
La comunidad internacional logró ll egar a un acuerdo para 

crear, en forma totalmente fiduciaria y deliberada, nuevos acti­
vos de reserva a fin de satisfacer las necesidades crecientes del 
comercio y los pagos mundiales. El 28 de julio de 1969 entró 
en vigor el establecimiento de los derechos especiales de giro en 
el Fondo Monetario Internacional y, en el mes de septiembre, 
se aprobó la primera as ignación por un monto equivalente a 
9 500 millones de dólares, en un período básico de tres años. 

El Fondo Monetario Internacional utili zó el peso mexicano 
en operaciones activas y pasivas con 1 nglaterra, Francia, Colom­
bia, Paquistán, Indi a, Guatemala, El Salvador, Túnez, República 
Arabe Unida, Panamá, Indonesia y Chile. 

En la Reunión Anual de 1969 de la Junta de Gobernadores 
del Fondo Monetario Internacional, se acordó revisar las cuotas 
de los países miembros. El 24 de diciembre, el Directorio Ejecu­
tivo propuso un incremento general de 25% en dichas cuotas y 
además uno especial para algunos países -entre ellos México­
que hubieran alcanzado un mayor crecimiento que el promedio 
de los miembros. 

BALANZA DE PAGOS 

Según estimaciones preliminares de la balanza de pagos, el défi­
cit en cuenta corriente, que se amplió en forma sustancial 
durante 1967 y 1968, se redujo en 1969 a 569 millones de 
dólares, en comparación con el de 630 millones del año inme­
diato anterior. En esta reducción, influyeron la menor tasa de 
crecimiento de los egresos corrientes, que fue de 6.7"b en 1969 
frente a 9.5% en 1967 y 15.7% en 1968, y el incremento de los 
ingresos por exportación de mercancías y servicios ( 10.8%) que 
compara favorablemente con la tasa promedio de 7.5% en los 
años de 1967 y 1968. 

Los ingresos totales en cuenta corriente ascendieron a 2 780 
millones de dólares, mientras que en 1968 fueron de 2 509 mi­
' lones. Destaca el crecimiento extraordinario de 16.nfi en la 

'1ortación de mercancías. Las tasas de aumento del turismo al 
ior del país y de las transacciones fronterizas fueron de 

· 4.3%, respectivamente. 

'r total de la importación de mercandas y serv1c1os 
'9 a 3 348 millones de dólares. La de mercancías 

ql turismo mexicano a l extranjero, 21%; y los 
'acciones fronterizas, 6.6%. Las remesas al ex­

'rsiones extran jeras directas y los pagos por 
'S oficiales aumentaron 6.3 por ciento. 

.~éx ico ha creado en el exterior, hizo 
obtuviera suficientes recursos en el 
·0nal, no obstante las fuertes presio­

en 1969. La poi ítica monetaria 
·ustanciales en las tasas de in­

'ero norteamericano como en 
de ese año se devaluó el 
·qvaluado; las cotizaciones 

0, alcanzaron en el mes 
•ara declinar drástica­

!Jre a su punto más 
de este metal. 

, largo plazo 
:57 a la cifra 

, ,al recibido del 
. ectas, los créditos 
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documentos 

im portancia relativa promedi0, de un 28% en la década de los 
cincuenta, a l 57% en la de los sese nta. 

En e l aumento de los ingresos en la cuenta de capital a 
largo plazo, fueron determinantes las mayores disposiciones de 
créditos que a lcanzaron un ingreso neto de 347 millones de 
dólares, que es superior en 199 millones al de 1968. 

La colocación de bonos del Gobierno federal y de empresas 
del sector público, que sumó 126 millones de dólares en 1968 
se redujo a 45 millones en 1969. ' 

La inversión extran jera directa, sin considerar la reinversión 
de utilidades, aumentó de 117 millones de dólares en 1968 a 
139 millones en 1969. En el año , Pemex adq uirió en 18 mil.Io­
nes de dólares los intereses en México de las empresas petroleras 
extranjeras con las que tenía contratos de exploración y per­
foración. 

El resultado de la balanza de pagos en 1969 refleja un 
superávit de 48 millones de dólares, por lo que la reserva bruta 
del Banco de México al 31 de diciembre llegó a 718 millones de 
dólares. La reserva neta (deducidos los recursos afectos a de­
pósitos y obligaciones en moneda extranjera) fue, en igual 
fecha, de 654 millones de dólares. 

Cuenta corriente 

Exportación de mercanc/as 

El valor de la exportación ascendió a 1 378 millones de dó11ares 
superior en 197 millones al de 1968. La expansión se sustentó 
básicamente en los aumentos de las ventas de productos agríco­
las, ganaderos y de manufacturas. 

Productos agropecuarios. Las exportaciones de estos produc­
tos, que a partir de 1966 se vieron afectadas adversamente 
durante 1969 ascendieron a 574 millones de dólares, lo qu~ 
implicó un incremento de 14.2% con respecto a 1968. Las ven­
tas de ,productos agrícolas aumentaron 14% y las de la ganade­
ría en 14.8%. Esta situación se explica principalmente por los 
incrementos en algodón (15.1 %), jitomate (45.8%), melón y 
sandía (39.2%), fresas (67.7%), tabaco en rama (87.8%), ganado 
vacuno (16.2%), carnes frescas o refrigeradas (16.4%) y por las 
ventas de trigo con un valor de 12 millones de dólares. E.n el 
incremento de las ventas de algodón, melón y sandía, fresas y 
ganado vacuno, se elevó el volumen exportado, mientras que en 
los casos del jitomate y carnes frescas o refrigeradas, concurrie­
ron tanto mayores volúmenes como aumentos en los precios. E 1 
incremento espectacular de las exportaciones de algodón hasta 
el primer semestre del año, se vio atenuado en el segundo 
semestre, por la disminución en la cosecha de este producto 
cor respondiente al ciclo 1969-1970. Registraron descensos 
importantes las ventas de café (7.4%), semilla de sorgo (69.1 %) 
y las de maíz (6.2 por ciento). 

Pesca. El valor de la exportación de este grupo de produc­
tos, constituido fundamentalmente por el camarón, creció 
rápidamente hasta llegar en 1967 a 64 millones de dólares; sin 
embargo, en 1968 y en 1969 las ventas descendieron a 51 y 48 
mil Iones, respectivamente. 

Industrias extractivas. Los ingresos derivados de la exporta­
ción de estos productos continuaron creciendo al ritmo modera­
do de 4.3 por ciento. 

Las ventas de petróleo y sus derivados se incrementaron en 
17 .8 por ciento . 
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El ramo de metales y metaloides alcanzó un monto similar 
al de 1968. Dentro de este grupo, obtuvieron aumentos de im­
portancia las ventas de mercurio metálico (128.7%), de cinc en 
minerales concentrados (7 .6%) y de espatofluor ( 16.5%). Estos 
aumentos fueron neutralizados por la disminución de 26% en la 
exportación. de azufre. 

Industria manufacturera. Se aceleró el ritmo de aumento de 
estas exportaciones que crecieron a una tasa de 16.9%. A este 
aumento contribuyeron, principalmente, las mayores ventas de 
azúcar (7%), de mieles incristalizables ( 18.4%), de fresas adicio­
nadas de azúcar (45.2%), de hormonas ( 12.1 %), de óxido de 
plomo (45.3%), de productos químicos diversos (48.1%), de 
alambre y cable de cobre y sus aleaciones ( 132.2%), de libros, 
almanaques y anuncios (14 .8%), y de productos de hierro o 
acero manufacturado en diversas formas (24.6 por ciento). 

Importación de mercancfas 

Los gastos por este concepto se incrementaron en 6% en com­
paración con el aumento de 12.1 % en 1968. Su valor llegó a 
2 078 millones de dólares. 

La menor tasa de crecimiento de la importación, obedece a 
que la correspondiente al sector privado, se redujo de 17 .1 % en 
1968 a 6% en 1969. El aumento de la pública fue también de 6 
por ciento. 

Bienes de consumo. Las adquisiciones de estos bienes tuvie­
ron un crecimiento de 13.5%, que fue inferior al del año ante· 
rior. Este fenómeno se explica por el menor ritmo de incremen· 
to del material importado para la producción de automóviles, 
que del 22% en 1968 bajó al 8.2% en 1969. 

Bienes de producción. La tasa de aumento de la importa· 
ción de bienes de producción se redujo a 4.4%, en comparación 
con la de 10.5% que registró en 1968. Su valor alcanzó 1 688 
millones de dólares. 

Las compras de bienes de inversión alcanzaron en 1969 un 
valor de 996 millones de dólares, que es similar al del año an· 
terior. En cambio, las de materias primas y auxiliares, al sumar 
692 millones de dólares, resultaron superiores en 11.2% con 
respecto al propio año de 1968. 

Dentro del grupo de bienes de inversión, los que más 
aumentaron fueron: maquinaria para la industria textil (42.5%), 
piezas para instalaciones eléctricas (28.5%), refacciones de metal 
para maquinaria (21%), cojinetes, chumaceras, flechas y poleas 
(17.6%), refacciones de varias materias para maquinaria (50.7%) 
y generadores y motores eléctricos (35.8%). Descendió conside­
rablemente la importación de aparatos telefónicos y telegráficos 
(30.2%), rubro que incluye las compras de aparatos y piezas 
para el sistema de microondas, la de aviones y sus partes y 
piezas de refacción (46.5%), así como la de una gran diversidad 
de otros bienes de inversión. 

Entre los productos que acusaron los aumentos más impor­
tantes en el grupo de materias primas y auxiliares, aparecen los 
siguientes: mezclas y preparaciones para uso industrial ( 19.4%), 
pasta de celulosa para fabricar papel (81.9%), hule o caucho 
crudo y artificial (21%), resinas naturales o sintéticas (29%) y 
forrajes y pasturas (18.7 por ciento) . 

Turismo y transacciones fronterizas 

Los ingresos por turismo al interior del país fueron de 465 mi ­
llones de dólares y superaron en 7.7% al elevado nivel de 432 
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millones que alcanzaron en 1968, con motivo de la XIX Olim­
piada. 

Los ingresos provenientes del gasto realizado por los visitan­
tes extranjeros en las ciudades fronterizas del norte del país, 
crecieron a una tasa de 4.3%, inferior a la de 19% registrada en 
1968. Esta disminución en la tasa de incremento puede atri­
buirse, en gran medida, a la llamada "operación intercepción" 
que el gobierno de Estados Unidos puso en práctica en 1969. El 
gasto total efectuado por esa clase de viajeros llegó a 744 millo­
nes de dólares, superior en 31 millones al del año anterior. 

El gasto total de los turistas mexicanos en el exterior del 
país continuó creciendo a una tasa muy elevada (21%), superior 
a la de 1968 ( 19%) y llegó a 234 millones de dólares, mayor en 
41 millones a la cifra correspondiente del año anterior. 

El gasto de .los mexicanos en las ciudades fronterizas del sur 
de Estados Unidos, fue de 480 millones de dólares que 
supera en 30 millones (6.6%) al de 1968. Esta tasa de creci­
miento es inferior a la de 25.4% que se registró en 1968, lo que 
también puede atribuirse a la "operación intercepción" anterior­
mente mencionada. 

En resumen, aunque en 1969 la cuenta de viajeros del país 
registró un saldo favorable de 495 millones de dólares, éste fue 
inferior en 6.2 millones ( 1.2%) al de 1968. 

Comercio con la ALALC y 
Centroamérica 

La actividad comercial de México con los demás países miem­
bros de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC) tuvo un importante incremento durante 1969, espe­
cialmente por lo que se refiere a nuestras exportaciones. Las 
cifras preliminares permiten señalar que el valor total del comer· 
cio a que se hace referencia aumentó 31.3% respecto del año 
anterior, con lo que llegó a 138 millones de dólares. De esta 
cantidad, correspondieron a exportaciones 86 millones de dóla­
res y a importaciones 52 millones. Cabe destacar que el aumen­
to de las exportaciones fue de 38.4% sobre los altos volúmenes 
de ventas alcanzados en 1968. 

Nuestras exportaciones a la ALALC continuaron diversifi­
cándose y durante 1969 el número de productos cuyas ventas a 
dicha región sobrepasaron la cifra de un millón de pesos mexi­
canos, fue de 97. El monto de las exportaciones a la ALALC 
fue ya del orden de las hechas a Japón y a la Comunidad 
Económica Europea. 

El comercio de México con el Mercado Común Centroame­
ricano también continuó su tendenci'a ascendente, habiéndose 
incrementado nuestras exportaciones en 12.3%, para llegar a 20 
millones de dólares, y nuestras compras de productos de esa 
área en 15.7%, al alcanzar 2.4 millones de dólares. 

PRODUCCION 

Durante 1969 el producto interno bruto creció en términos 
reales 6.4%. Este resultado concuerda con la tendencia de los 
últimos años, que se ha caracterizado por una tasa media anual 
de crecimiento real de cerca del 7 por ciento. 

En conjunto, la actividad económica se desarrolló en forma 
favorable. Esta condición se presentó en casi todas las ramas 
productoras, salvo en la pesca y la agricultura - particularmente 
en la de temporal. En la primera, debido a las dificultades por 
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las que atravesó la industria camaronera y, en la segunda, por 
condiciones climáticas adversas y por la importante disminución 
en la cosecha de algodón. 

Los gastos de inversión total representaron en 1969 más de 
una quinta . parte del producto interno bruto y una proporción 
superior al 90% se financió con ahorros internos. 

CUADRO 1 

Producto interno bruto por ramas de actividadP 
(variaciones porcentuales con base 
en cifras a precios de 1960) 

Variaciones en % 

Ramas de actividad 

Producto interno bruto 
Agricultura 
Ganadería 
Silvicultura 
Pesca 
Minería 
Petróleo y coque 
Petroqu ímica 
Manufacturas 
Construcción 
Electricidad 
Transportes y comunicaciones 
Comercio 
Otros servicios 
Gobierno 

1968/1967 

7.2 
2.4 
3.5 
2.4 
5.6 
5.7 
7.1 

33.6 
8.6 
8.6 

11 .0 
7 .5 
7.4 
6.1 
9 .6 

1969/1968 

6.4 
1.1 
3.3 
2.2 
8.1 
6.5 
4 .5 

21 .3 
8.2 
8 .3 

11.8 
6.6 
6.7 
6.2 
6.4 

Nota : El cálculo de producto interno bruto se hizo de acuerdo con la 
metodología del nuevo Sistema de Cuentas Nacionales y Acervos de 
Capital. 

P Cifras preliminares. 

Agricultura, ganader!a, silvicultura y pesca. 

Las actividades agrícolas crecieron solamente 1.1 % en 1969, 
afectadas, primero, por la sequía que prevaleció hasta el mes de 
junio y, posteriormente, por las fuertes inundaciones que inci­
dieron desfavorablemente sobre los cultivos de temporal y pro­
vocaron mermas en la producción de maíz y frijol. 

La cosecha de algodón bajó 29.9%, principalmente por la 
reducción de áreas de cultivo a causa de las expectativas de 
precios poco favorables y diversos problemas de la actividad 
algodonera. 

En cambio, en el caso del trigo, segundo cereal en importan ­
cia en el consumo nacional, la cosecha se calcula 25.7% superior 
a la de 1968. Este resultado se obtuvo tanto por el crecimiento 
de las áreas de cultivo, como por el alza general izada de los 
rendimientos por hectárea. 

La caña de azúcar, cuyo corte se elevó en 10.9%, se vio 
favorecida por los mismos elementos antes expresados. 

Entre otros productos agrícolas que se desarrollaron favo­
rablemente se comprenden los siguientes: café (4.7%), sorgo 
(41.5%), jitomate (22%), alfalfa verde (24%) y fresa (20.4 por 
ciento). 

El descenso de 8.1 % registrado por la pesca refleja el dete­
rioro en la industria camaronera. La captura de este crustáceo 
se redujo en 10.4% con respecto al año anterior, que a su vez 
mostraba una baja ( 15.6 por ciento) . 

documentos 

Industrias extractivas 

La producción se incrementó en 5% frente al 6.7% de 1968. La 
tasa de crecimiento de la minería es superior a la del año anterior, 
en tanto que la del petróleo es menor. 

Miner/a. Esta actividad creció 6.5%, tasa superior a la de 
5.7% de 1968 y que viene a confirmar la recuperación de esta 
rama estancada durante varios años. En este progreso han sido 
factores importantes las inversiones realizadas ante los estímulos 
provenientes de los atractivos precios internacionales de diversos 
metales. Aumentó la producción de oro (2.1 %), plata (7.6%), 
cobre (9.3%), cinc (5%), mercurio (39.3%) y la de azufre 
(1.9%), determinada esta última por la política reguladora de las 
reservas nacionales de este mineral. La producción de hierro 
subió 11. 7% frente a 18.8% en 1968. 

CUADRO 2 

Industrias extractivas y energéticas 

Concepto 

Minería 

Cinc 
Plomo 
Plata 
Cobre 
Oro 
Hierro 

Azufre 

Carbón mineral 

Petróleo 

Mexolina 

Superme xolina 

Gasolmex 

Gasolina Peme x 10,0 

Diáfano y petró­
leo incoloro 

Turbosina 

A ceite diésel 

Combustóleos 

Lubricantes 

Energía eléctrica 

Capacidad instalada 

Generación total 

P Cifras preliminares. 
r Cifras revisadas. 

Unidad 

Toneladas 
Toneladas 
Toneladas 
Toneladas 

Kilogramos 
Miles 

de ton 
Miles 

de ton 
Miles 

de ton 

Miles 
dem3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de m3 

Miles 
de kw 

Millones 
de kwh 

1968 

240 021 
174 169 

1 245 
61 110 

5 504 

1 921 

1 684r 

2 6.05r 

426 

3 963 

1 966 

593 

1 582 

357 

4 224 

6 845 

212 

6 681 

22 731 

1969P 

252 097 
170 815 

1 340 
66 764 

5 618 

2 146 

1 716 

2 458 

457 

4 149 

2 191 

528 

1 545 

426 

4 385 

6 858 

218 

6 894 

25 423 

Variación 
en % 

5.0 
1.9 
7 .6 
9 .3 
2.1 

11.1 

1.9 

5 .6 

7 .3 

4.7 

11.4 

- 11 .0 

- ·2.3 

19.3 

3.8 

0 .2 

2.8 

8.0 

11 .8 

Petróleo crudo y derivados. En 1969 la producción superó 
en 4.7% a la del año anterior en el que se realizó un aumento 
de 6.3%. La extracción de petróleo crudo y gas subió 5% y la 
obtención de refinados 3.4 por ciento. 

Coque. El volumen de esta producción se mantuvo a los 
mismos ni.veles de 1968, en parte como consecuencia de la 
disminución del ritmo de crecimiento de la industria siderúrgica. 
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Petroqu(mica básica 

Las inversiones en plantas de petroqu ímica básica, orientadas a 
satisfacer la expansión del mercado interno y la sustitución de 
importacior:ies, impulsaron el crecimiento de esta industria desde 
su nacimiento en 1959 y la convirtieron en una de las más dinámi ­
cas de la economía nacional. En 1969 creció 21.3 por ciento. 

La producción petroqu fmica básica se ha diversificado y 
actualmente se elaboran materias primas para industrias como la 
de fertilizantes, insecticidas y pesticidas, plásticos, fibras sintéti­
cas, hule sintético, productos farmacéuticos, etc. En especial, la 
producción de fertilizantes, insecticidas y pesticidas, constituye 
un elemento indispensable para contribuir al aumento de la 
productividad agrícola. 

En 1969 se mantuvo el alto ritmo de crecimiento en los 
distintos productos petroqu fmicos, entre los que cabe mencio­
nar amoniaco (139.4%), anhídrido carbónico (116.7%), dicloro­
etano (13%) y polietileno (19.5 por ciento). 

Manufacturas 

De acuerdo con datos preliminares, en 1969 el producto de la 
industria de transformación superó en 8.2% al del año anterior, 
en que creció 8.6 por ciento. 

El aumento sostenido de la demanda interna y las posibili­
dades de exportación propiciaron el aceleramiento de las activi­
dades productoras de bienes de consumo no duraderos, tales 
como: azúcar (6%), cerveza (9.4%), refrescos y gaseosas 
( 16.6%), harina de trigo (6. 7%) y carnes enlatadas ( 18.4 por 
ciento). 

En la producción de bienes duraderos de consumo destacan 
los incrementos registrados en la fabricación de refrigeradores 
7.1%, televisores 10.6% y automóviles 5.8%. Estas dos últimas 
tuvieron aumentos menores a los espectaculares del año pasado 
(31 .7% y 23.1%, respectivamente). 

Entre las industrias de bienes de producción cuyo crecimien­
to fue superior al de 1968, se destacan las de camiones (21.5%); 
cemento (10.7%); química básica (22.2%); abonos y fertilzantes 
(24.3%); hilados y tejidos de fibras artificiales (22.7%); e hila-

CUADRO 3 

Indice nacional de precios al consumidor 

19 3 
dos y tejidos de a lgodón (8.6%) : La industria siderúrgica tuvo 
un aumento de 6.8%, que contrasta con el de 12.1% del año 
anterior. 

Energ(a eléctrica 

Esta industria aceleró su ritmo de crecimiento en 1969. El 
incremento fue de 11.8%, ligeramente superior al del año ante­
rior ( 11%). La capacidad instalada subió 8% hasta llegar a 
6 894 000 kw. 

Transportes y comunicaciones 

Las actividades de este sector superaron durante 1969 en 6.6% 
a las del año anterior, en el que aumentaron 7.5%. El transporte 
ferroviario creció 5.2%, lo que reflejó los aumentos de 5.1 % y 
6% en el movimiento de carga y pasajeros, respectivamente. El 
transporte aéreo, impulsado por la modernización de los equi­
pos y las mayores facilidades que se otorgan a los viajeros, 
mostró un notable crecimiento (21.1%). El número de pasajeros 
subió 22.6% y la carga y exprés, 6.2%. El autotransporte creció 
4.6%, tasa inferior a la de 6.7% alcanzada en el año anterior. 

En el renglón de las comunicaciones, los servicios prestados 
por e l correo aumentaron 5.3% y los de telégrafos 9.1 %, 
mientras el número de aparatos telefónicos instalados superó en 
12.4% al de 1968. 

Comercio y otros servicios 

El volumen de transacciones comerciales aumentó 6. 7% en 1969 
y las operaciones comprendidas en el concepto de otros servi­
cios en 6.2 por c iento. 

PRECIOS 

El nuevo índice nacional de precios al consumidor aumentó 
3.5% en promedio, sobre el año base de 1968. Las alzas rela­
tivamente más importantes se localizaron en Monterrey, Mérida, 
el Distrito Federal y Guádalajara, cuyos subíndices respectivos 
se elevaron en 3.9%, 3.9%, 3.7% y 3.6%. En Mexicali y Ciudad 
Juárez los incrementos fueron de 2.7% en la primera, y de 2.5% 
en la segunda. 

(variaciones porcentuales anuales por objeto del gasto y origen de los abastecimientos, 
según ciudades, 1 1969 respecto a 1968) 

Indice México, Guada- Man- Cd. 
Concepto nacional D. F. Mérida Morelia fajara terrey Mexica/i Juárez 

Indice general 3.5 3.7 3.9 2.5 3.6 3 .9 2 .7 2.5 

A. Clasificación por objeto del gasto 

l. Alimentos, bebidas y tabaco 2.7 2.4 3.6 3.1 2.0 4.8 0.9 1.4 
11 . Prendas de vestir, calzado y accesorios 5.9 4.0 13.1 -0.1 9 .9 1.3 10.3 0.6 

111. Arriendos brutos, combustibles y alumbrado 4.1 7 .1 0 .1 0.4 1.9 1.3 O.O 2.7 
IV. Muebles, accesorios, enseres domésticos y 

cu idado de la casa 5.7 4.4 2.3 6.0 9.6 6.5 4.0 5.7 
v. Servicios médicos y conservación de la salud 1.6 2.2 1.7 1.1 0.7 2.2 o.o 5.0 

VI. Transportes y comunicaciones 0.9 0 .5 3.2 1.2 0.8 1.6 0.8 2 .5 
VII . Educación, esparcimiento y diversiones 5 .3 4.6 3.7 3.7 7.4 6.3 4.9 4.9 

VIII. Otros bienes y servicios 1.6 2.0 0.7 3.3 1.7 8.2 0.6 4.0 
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Concepto 

B. Clasificación por sectores de origen 

l. Agricultura, ganaderfa, silvicu ltura y pesca 
11. Petróleo y derivados 

111. Productos alimenticios, bebidas y tabaco 
IV. Fabricación de textiles 
V. Productos de madera 

VI. Fabricación de productos químicos 
VII. Fabricación y reparación de productos 

metálicos 
VIII. Electricidad 

IX. Comunicaciones y transportes 
X. Servicios 

Indice 
nacional 

3.8 
o.o 
2.3 
6.8 
4.1 
1.6 

2.2 
o.o 
1.0 
4.6 

México, 
D. F. 

3.8 
o.o 
2.1 
4.3 
3.4 
1.7 

1.9 
o.o 
0.3 
6.0 

Mérida 

4.8 
0.3 
3.2 

13.7 
5.0 
3.7 

2.5 
o.o 
7 .1 
2.4 

Morelia 

6.3 
o.o 
2.3 
o.o 
2.9 
2.7 

2.9 
o.o 
0 .7 
2.7 

Guada­
lajara 

1.3 
0 .1 
2.2 

12.7 
5 .5 
2.5 

2.4 
o.o 
0.5 
3.9 

Mon­
terrey 

6.3 
o.o 
4.3 
1.4 
3.0 
2.8 

2.0 
o.o 
2.0 
4.5 

documentos 

Mex icali 

4.5 
0.3 
0.2 

11 .7 
2.9 
0.1 

1.8 
o.o 
0.3 
3.2 

Cd. 
Juárez 

- 2.3 
-0.5 

2.8 
0.6 
7.1 
0.3 

3.9 
o.o 
1.8 
4 .9 

Las ciudades anotadas representan el lugar básico donde se censan las muestras de cotizaciones con las que se elaboran los subíndices de precios 
regionales. El Indice nacional se obtiene mediante los promedios ponderados de los subíndices regionales. El método de regionalización económica 
de México y la selección de ciudades núcleo para la elaboración del Indice están incluidos en la publicación : Banco de México, S. A ., 
Dapartamento de Estudios Económicos, Información estadfstica que se requiere para conocer el comportamiento económico de las familias, 
México, D. F., 1967. 

CUADRO 4 

Indice nacional de precios al consumidor 
(Datos mensuales por objeto del gasto y origen de Jos abastecimientos. Base 1968 = 100) 

Concepto Enero Febrero 

Indice general 101.7 102.1 

A. Clasificación por objeto del 
gasto 

1. Alimentos, bebidas y 
tabaco 100.7 101 .2 

11. Prendas de vestir, cal-
zado y accesorios 102.1 103.5 

111. Arriendos brutos, 
combustibles y alum-
brado 102.5 102.5 

IV . Muebles, accesorios, 
enseres domésticos y 
cuidado de la casa 103.2 103.5 

V. Servicios médicos y 
conservación de la sa-
lud 100.2 100.2 

VI. Transportes y comu-
nicaciones 100.6 100.6 

VII. Educación, esparci-
miento y diversiones 104.4 104.5 

VI 11 . Otros bienes y servi -
cios 100.6 100.9 

B. Clasificación por sectores 
, deorigen 

l. Agricultura, ganade­
ría, silvicultura y pes-
ca 100.1 101 .7 

11 . Petróleo y derivados 100.0 100.0 
111. Productos al imenti-

cios, bebidas y tabaco 100.8 101 .2 
IV . Fabricación de texti-

les 102.2 103.7 
V . Productos de madera 103.0 103.1 

VI. Fabricación de pro-
ductos químicos 100.8 100.9 

VII. Fabricación y repara­
ción de productos 
metálicos 101.5 101.8 

VI 11. Electricidad 100.0 100.0 
1 X. Comunicaciones y 

transportes 100.7 100.7 
X. Servicios 103.3 103.3 

Septiem- Octu-
Promedio 

Noviem- Diciem- anual de 
Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto bre bre bre bre 1969 

102.2 102.5 102.5 102.8 103.2 103.3 

100.6 101.0 100.7 101 .1 102.3 102.8 

106.5 107.1 107.3 108.7 106.1 105.3 

102.5 102.5 102.7 102.7 103.5 103.5 

104.2 104.4 105.1 105.5 1.05.6 105.8 

100.6 100.8 100.9 100.9 101 .3 101.9 

100.6 100.7 100.7 100.8 100.9 101.0 

104.7 104.9 105.1 105.3 105.4 105.1 

101.0 101.0 101.5 101.2 101.4 101 .5 

99.7 100.3 98.2 99.5 102.4 103.8 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

101.1 101.2 101.5 101.7 102.2 102.4 

107.0 107 .9 108.3 109.8 107.5 106.5 
103.7 103.9 103.8 103.9 104.4 104.5 

101.1 100.7 101.2 101.4 101.4 101.8 

101.7 101.8 102.0 102.1 102.4 102.4 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

100.7 100.7 100.7 100.8 100.9 100.9 
103.5 103.5 103.7 103.8 104.2 104.2 

104.2 105.4 105.4 

104.8 105.2 105.1 

103.6 107 .3 105.2 

103.8 107.3 108.0 

107.0 107.3 108.2 

102.8 103.0 103.4 

101.1 101.2 101.4 

105.6 105.9 106.0 

101.5 102.6 103.0 

109.2 109.3 109.0 
100.0 100.0 100.1 

103.6 103.9 103.9 

105.1 108.3 106.3 
104.5 104.3 104.7 

102.1 102.2 102.7 

102.5 102.7 102.7 
100.0 100.0 100.0 

101.0 101.1 101.6 
104.7 106.9 107.1 

106.2 

106.3 

107.9 

108.0 

108.6 

103.5 

101 .5 

106.2 

103.0 

112.8 
100.1 

104.4 

109.2 
105.2 

102.7 

103.0 
100.0 

101.6 
107.3 

103.5 

102.7 

105.9 

104.1 

105.7 

101 .6 

100.9 

105.3 

101.6 

103.8 
100.0 

102.3 

106.8 
104.1 

101.6 

102.2 
100.0 

101.0 
104.6 
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CUADRO 5 

Indice de precios al mayoreo de la ciudad de México 
(210 artfculos. Base 1954 = 100. Principales variaciones de 
1968 con respecto a 1967 y de 1969 con respecto a 1968) 

Variaciones en % 

Concepto 

Indice general 

Artlculos de consumo (índice) 

Alimentos (índice) 

No elaborados (índice) 

Arroz 
Avena 
Café 
Frijol 
Garbanzo 
Maíz 
Haba 
Ajo 
Cebolla 
Chile seco '; ·. 
Chile verde ··,J~ 
Tomate rojo 
Papa amarilla 
Papa blanca 
Aguacate 
Camote 
Limón 
Manzana 
Naranja 
Pera 
Perón 
Plátano roatán 
Plátano no roatán 
Carne de carnero 
Carne de cerdo 
Carne de res 
Huevo 
Leche 
Pescado 

E laborados (Indice) 

Piloncillo 
Aceite de ajonjolí 
Grasa vegetal 
Manteca de cerdo 
Aguardiente 
Cerveza de barril 
Cerveza de botella 
Mezcal 
Ron 
Tequila 
Mantequilla 
Queso 
Jamón 
Sal molida 

No alimentos (Indice) 

De uso personal (índice) 

Calzado 
Calzoncillos 
Camisas 
Camisetas 
Medias nylon 
Pañuelos 
Sombreros 

De uso en el hogar (índice) 

Plancha eléctrica 
Pasta dentífrica 

;~¡ ~ 

1968/1967 

1.9 

2.3 

2.4 

1.9 

.... 1.7 
7.6 
0.3 
1.6 . 
1.3 . 
1.5 

35.1 
13.2 
23.5 
26.0 

8.5 
16.2 

- 23.4 
- 18.3 
- 11.0 

14.7 
-13.5 . 

6.4 
5.4 
8 .8 
4 .3 
5.9 

19.5 
4.5 
1.9 
6.3 
7.0 
O.O 

14.3 

4.1 

2.6 
0.9 
6.9 

10.8 
20.5 
15.3 
7.5 

35.9 
24.2 
24.6 
11.2 
0 .9 
0.2 
2.3 

1.8 

0.6 

o.o 
4.0 
o.o 
4.1 
9.5 
4.2 
7.0 

1.0 

0.8 
4.9 

1969/1968 

2.6 

2.9 

2.5 

2.3 

o.o 
12.3 

7.3 
- 0.4 

3.2 . 4.2 
-14.7 
- 57.6 
- 2.4 
- 21.2 

32.8 
20.0 

- 8.5 
-12.6 

36.5 
2.6 

16.3 
1.0 

-14.9 
39.8 

- 1.7 
- 6.3 

5.3 
16.3 
6.1 
4.0 
7.6 
4.3 

10.4 

3.3 

3.8 
5.8 
9.4 

16.0 
9.2 

20.6 
2.3 

16.3 
9.7 

11.4 
13.0 

2.2 
3.6 
0.8 

3.8 

3.9 

14.7 
0.8 
7.0 
0.7 
2.7 
8.0 
4.7 

0.5 

3.8 
3.3 

Concepto 

Telas e hilos (índice) 

Dril 
Estambre 
Hilo 
Manta 
Mezclilla 
Tela blanca 
Tela color liso 
Tela estampada 

Artículos de producción (índice) 

Materias primas (Indice) 

No elaboradas (índice) 

Alfalfa 
Algodón 
Cacahuate 
Cebada 
Copra 
Paja de ce.bada 
Semilla de ajonjolí 
Tabaco 
Trigó 
Uva 
Zacate de maíz 
Lana · 

Elaboradas (índice) 

Acero-eléctrico · 
Alambre de acero 
Fierro comercial 
Lámina galvanizada 
Rieles y accesorios 
Hojalata 
Acido sulfúrico 
Aceite de 1 inaza 
Aguarrás 
Almidón 
Brea 
Salvado 
Alambre de cobre 
Tubo de concreto 
Vidrio 
Suela 

Combustible y energía (Indice) 

Carbón de piedra 
Coque 

Vehlculos y accesorios (Indice) 

Acumulador 
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Variaciones en % 

1968/1967 

3.5 

1.6 
2.6 
1.9 
3.7 
3.9 
2.0 
1.6 
1.6 

1.4 

0.1 

0.9 

2 .Ó 
1.0 
6.1 
4.7 
6.5 

11.8 . 
6.5 . 
o.o 
2.4 
4.6 
5.1 

-13.8 

· 1.2 \ 
... 

0,0.ui 
· .. :l9 

0.6 
9.2 
7.2 
0.1 
4.6 
3.8 
5.2 
1.6 

- 16.7 
- 2.1 

28.2 
18.9 
9.1 
3.8 

6.7 

18.1 
9.3 

o.o 

4.1 

196911968 

... 

5.0 

7.6 
11.4 

3.8 
5.9 

11 .1 
6.0 
5.4 
5.3 

2.0 

2.8 

4.3 

, 19.3 
:.- 10 o 
" 1Ú 
- 6.3 

2.0 
- 4.7 

18.7 
2.0 

- 0 .7 
12.3 

3.1 
20.3 

1.1 

9.9 
1.6 
0.3 
0 .2 
2.7 
0 .7 

- 3.3 
4 .7 

34.1 
4.2 
5.1 
4.0 
2.5 
1.4 
2.8 
2.8 

1.0 

2.5 
2.2 

0.1 

11.9 

Por lo que se refiere a los precios de los bienes y servicios 
por sectores de origen que alcanzaron mayores aumentos rela· 
tivos, destacaron los textiles (6.8%). los productos de madera 
(4.1%), los de origen agropecuario y pesquero (3.8%) y los ser­
vicios (4.6 por ciento). 

Durante 1969 el índice general de precios al mayoreo de la 
Ciudad de México aumentó 2.6%. En los meses de septiembre y 
octubre se acentuó el alza en los precios de los componentes 
del grupo de productos alimenticios . (principalmente granos, 
legumbres y frutas), como consecuencia de los fenómenos cli­
máticos desfavorables. Con posterioridad el índice tendió a 
normalizarse. El subíndice de artículos de consumo subió, por 
tanto, 2.9% mientras que el de bienes de producción aumentó 2 
por ciento. 
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La Ley de Crédito Agrícola y su 
proyección sobre el desarrollo 
agropecuario del país LIC. NATALIO VAZQUEZ PALLARES. 

Analizar la Ley de Crédito Agrícola y su proyecc1on sobre el 
desarrollo agropecuario de México, implica estudiar el sistema 
nacional de instituciones de crédito orientadas hacia el financia­
miento de la agricultura así como sus repercusiones sobre los 
niveles de productividad del agro mexicano, sobre el incremento 
en los volúmenes de producción y sobre el nivel de vida de los 
agricultores. En efecto, la Ley de Crédito Agrícola es un docu­
mento que diseña la estructura que debe tener el sistema na­
cional de crédito agrícola y las modalidades que su ejecicio 
deberá adquirir a fin de estimular, tanto la producción agrope­
cuaria, como el logro de un adecuado nivel de ingresos para los 
agricultores. 

La Ley ha sido suficientemente flexible para adaptarse a las 
modificaciones necesarias que imponen sobre un documento 
estático, el devenir histórico y las transformaciones socioeco­
nómicas que inciden necesariamente sobre las reglamentaciones. 

Nota: El Director-Gerente del Banco Nacional de Crédito Agrícola 
presentó este texto en la 111 Reunión Nacional de Agentes Generales de 
Agricultura, Méx ico , 11 de febrero de 1969. 

Así, la Ley de 1 O de febrero de 1926 se ha visto modificada en 
los años 1931, 1934, .1935, 1939, 1942 y finalmente en 1955. 

EFECTOS Y REALIZACIONES 

La repercusión positiva que sobre el desarrollo agropecuario ha 
tenido el funcionamiento de los bancos del sistema agrícola y 
ejidal, está fuera de toda duda. Debe considerarse que si bien el 
crédito agrícola no es sino un instrumento entre los muchos 
que maneja el sector público para estimular y propiciar el desa­
rrollo económico, su utilidad y bondad es indiscutible pues 
representa lo que en un país pobre es quizá el factor más esca­
so, esto es, los recursos financieros. Es sabido que el haber 
dotado a los agricultores de los recursos naturales para dedicarse 
a la explotación agrícola no fue suficiente para solucionar el 
problema campesino sino que fue necesario, además, proporcio­
narles en la medida posible, los recursos monetarios que les 
permitieran realizar su función productiva. La Ley de Crédito 
Agrícola es el primer instrumento legal que en forma sistemá­
tica garanti za y estructura un mecanismo financiero orientado 
a satisfacer las necesidades monetarias de los agricultores del 
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país, sentando así las bases al posterior desarrollo que las activi ­
dades financieras han experimentado en el sector agropecuario. 

La etapa constructiva de la Revolución mexicana se caracteri ­
zó por un esfuerzo sostenido orientado a la construcción de 
obras de infraestructura: caminos, obras de riego, introducción 
de energía eléctrica, sistema d.e agua potable, centros de pobla­
ción y comunicaciones. Debe consignarse que la construcción de 
obras de infraestructura no sólo no ha terminado, sino que cada 
vez adquiere mayor importancia; sin embargo, e l contraste entre 
las que tenemos a la fecha y las que ex istían hace 40 años, es 
tal que autoriza a afirmar que en las últimas décadas se constru­
yó la base infraestructura! de la producción agrícola . 

Así como hubo de apoyarse el reparto escueto de la tierra 
con el otorgamiento de crédito, la construcción de obras de 
infraestructura necesitó también el apoyo de las instituciones de 
crédito agrícola, ya que contando con las presas y caminos, 
hubieron de desmontarse las tierras, trazarse caminos y terminar 
obras de habilitación. 

En apoyo a la reforma agraria, el crédito agrícola que había 
venido a sustituir los fondos del hacendado, del mediero y del 
comerciante, vino a contribuir como age nte financiero a la poi í­
tica general de desarrollo. 

Más adelante, ya usándose plenamente las obras de infraes­
tructura, y ante el imperativo del aumento de volumen de 
productos agrícolas, exigido tanto por una población creciente 
como por el desequilibrio de la balanza comercial, el crédito 
agrícola jugó un tercer gran papel en apoyo a la reforma agraria, 
constituyéndose en el vehículo para la introducción de la 
tecnología avanzada en · 1a producción. Por esa vía llegaron a 
nuestros campos los insecticidas, los mejoradores, los fungicidas, 
los herbicidas, el amon iaco anhidro, las semillas mejoradas, la 
maquinaria agrícola, el combate de plagas y la siembra con 
aeroplano y helicóptero, y todos los procedimientos y e lemen­
tos tecnológicos avanzados. 

Las tres funciones que se han mencionado antes no deben 
considerarse como excluyentes entre sí, ya que han coexistido o 
se han sucedido en diferente orden. Además, falta mencionar un 
cuarto papel, aquel en el que la Ley de Crédito Agrícola pro­
pició la redistribución de recursos, permitiendo que se reinte­
grara al sector agropecuario una parte de los recursos previa­
mente transferidos al sector industrial vía precios, logrando así 
la conservación de la tranquil id ad social. 

Cabe una reflexión, lserá responsable la canalización de 
estos apoyos, por la vía crediticia en vez de las propias, de las 
carteras vencidas de los bancos nacionales? La deuda que por 
tales inversiones sigue gravitando sobre el capital de los bancos, 
no debe considerarse sólo como resultado de inversiones defi ­
cientemente programadas o inversiones con un bajo índice de 
redituabilidad; todo lo contrario, puede afirmarse que sin estas 
inversiones de "penetración económica", históricamente justi­
ficadas y necesarias, el desarrollo agrícola del país no hubiera 
experimentado la asombrosa tasa de crecimiento anual que lo 
hace ser uno de los pocos países considerados subdesarrollados, 
que no se ha enfrentado a un proceso inflacionario como conse­
cuencia de una oferta agrícola inelástica que no responda a los 
incrementos de la población del ingreso nacional y del ingreso 
per capita. 

De ahí que puede afirmarse que las instituciones del sistema 
nacional de crédito agrícola y ejidal han cumplido en forma por 
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demás eficiente su cometido, debiendo tenerse en mente que los 
resultados de tales instituciones no pueden juzgarse a la luz de 
indicadores propios para otro tipo de empresas, por ejemplo 
aquellas directamente productivas, ni a la luz de los indicadores 
utilizados por las instituciones de crédito privadas, pues como 
se mencionó, la función de los bancos oficiales ha sido básica­
mente atender áreas deprimidas y grupos desprotegidos, bus­
cando establecer cierto equilibrio entre los diversos factores de 
la producción que concurren a esas zonas y procurando crear 
las condiciones que aseguren el surgimiento de mecanismos de 
autofinanciamiento que propicien, a su vez, el crecimiento sos­
tenido de las regiones beneficiadas. 

RAMA AGRICOLA Y RAMA EJIDAL 

Uno de los aspectos que contempla la Ley y que en forma más 
directa inciden sobre un desarrollo agropecuario sano y equi­
lib rado, es la diferenciación que se hace en el tratamiento cre­
diticio con base en los d istintos sistemas de tenencia de la tierra 
a que dio origen la Revolución mexicana. Así, dividir al sistema 
nacional de crédito en rama agrícola y rama ejidal, permite 
otorgar el servic io considerando las peculiaridades que cada uno 
de estos sistemas de tenencia de la tierra contiene, permitiendo 
y asegurando la supervivencia y coexistencia de tipos de tenen­
cia en apariencia antagónicos y que se ven conciliados en el 
ejercicio de la acción pública. 

LAS SOCIEDADES LOCALES DE CREDITO 
AGRICOLA Y EJIDAL 

La Ley de Crédito Agrícola sienta las bases para la organización 
necesaria que asegure un adecuado financiamiento, una óptima 
producción y una conveniente comercialización de los produc­
tos agrícolas, a través de la creación y funcionamiento de las 
sociedades locales de crédito . Posiblemente el aspecto más 
importante de la Ley, es el relacionado con la organización y 
funcionamiento de las sociedades locales y crédito agríco la y 
ejidal,. a través de las cuales puede generarse un proceso de des­
centralización de' crédito y creación de polos autónomos en el 
financiamiento. Esto propicia la constitución de "regiones libe­
radas" que permiten a su vez a los bancos acudir a zonas no 
atendidas, creando así las bases para la consolidación a lo . largo 
de todo el territorio nacional, de un sistema crediticio que ase­
gure, tanto la disponibilidad de recursos financieros para la 
producción agropecuaria, como la formación de las estructuras 
necesarias para la explotación colectiva de la tierra y la comer­
cialización organizada de los productos, lo que garantiza al 
agricultor un ingreso que le permita alcanzar un nivel de vida 
adecuado. 

Más aún, se considera que la verdadera importancia que ad­
quiere actualmente el funcionamiento de las sociedades locales 
de crédito agrícola, estriba en la posibilidad de convertirlas en 
la base de unidades integrales de explotación agroindustrial 
que permitan dar una solución al que parece ser el complejo 
de problemas más graves que afronta el país en este momen­
to, a saber: la necesidad de elevar el nivel de vida de los grupos 
rurales, continuamente mayores dado el explosivo crecimiento 
demográfico, a través de la creación de nuevos empleos en acti­
vidades secundarias o terciarias. Se dice que la industrialización 
puede solucionar este problema a través de la absorción de 
mano de obra redundante en el campo, aumentando así la pro­
ductividad nacional por hombre ocupado (la productividad 
media en .el sector industrial es casi seis veces mayor a la pro­
ductividad del trabajador agríco la). Sin embargo, debe tenerse 
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en mente que un proceso de industrialización per se no solucio­
na el problema del país y, por el contrario, puede agravarlo si 
no se ve acompañado por un crecimiento correspondiente en el 
sector agrícola. En efecto, dado que casi la mitad de la pobla­
ción económicamente activa se encuentra ocupada en activi­
dades primarias, una reducción de ésta a una proporción de, por 
ejemplo, un 10% del total de la fuerza de trabajo, requerirá de 
un incremento tal en la productividad del trabajador agrícola 
que le permita a este solo trabajador, producir lo suficiente para 
satisfacer la demanda de productos agropecuarios de su familia 
y de la de 9 trabajadores más que se encuentren ocupados en 
las actividades secundarias y terciarias, a diferencia de la actua­
lidad, en que el trabajador agrícola debe producir solamente lo 
suficiente para satisfacer su demanda familiar y la de otro tra­
bajador ocupado en actividades primarias y secundarias. Así, la 
industrialización puede convertirse en un proceso que asegure 
mayores niveles de empleo y, en consecuencia, mejores niveles 
de ingreso, sólo si está respaldada por un crecimiento correspon­
diente en el sector agropecuario que asegure para el país un 
desarrollo equilibrado sin presiones inflacionarias. 

Este incremento necesario en la productividad de la agricul­
tura y de la ganadería, sólo puede realizarse a través de un in­
tenso proceso de acumulación de capital dentro del sector rural 
que asegure una mayor productividad por' factor de la produc­
ción. Un proceso interno de capitali zación sólo puede generarse 
a través de una organización para la producción que asegure que 
los métodos de explotación sean los más racionales y que el 
ahorro interno sea lo suficientemente alto como para asegurar 
que el proceso de autofinanciamiento de las inversiones se dé, 
no sólo en la empresa urbana, sino también en la empresa 
agrícola. Las sociedades locales de crédito agrícola y ejidal re­
presentan, sin duda, el instrumento más eficaz para alcanzar 
este proceso de acumulación de capital. 

Las Sociedades no deben, consecuentemente, convertirse en 
un intermediario más de los servicios crediticios que otorga el 
Estado, sino que, con base en la Ley de Crédito Agrícola, 
deben constituir el núcleo propulsor de la empresa agroindus­
trial que permita una explotación más eficiente de la tierra, un 
proceso de acumulación de capital interno y una comercializa­
ción más conveniente de los productos, logrando así también la 
autonomía en materia de financiamiento. 

Empero, y no obstante que la Ley de Crédito Agrícola esta­
blece la facultad de que las sociedades locales de crédito se 
conviertan en este núcleo de la empresa agroindustrial, éstas han 
funcionado, generalmente, sólo como intermediarias del crédito 
agrícola. 

Es necesario buscar las causas que han impedido que las 
sociedades locales de crédito se conviertan en el elemento más 
dinámico del sector agropecuario. En principio, puede pensarse 
que el tratamiento similar que se da en la Ley a las sociedades 
locales de créoito agrícola y a las sociedades locales de crédito 
ejidal, representa ya un planteamiento equivocado de origen, ya 
que el diferente sistema de tenecia de la tierra implica, necesa­
riamente, diferentes relaciones sociales de producción, las que 
deben tener una expresión legal diferente a fin de hacerlas con­
secuentes con la naturaleza de la propiedad. Así por ejemplo, el 
mínimo de 10 socios para formar una sociedad parece ser adecua­
do en el caso de las sociedades de crédito agrícola puesto que 
un número mayor es en ocasiones difícil de agrupar por no 
reunir características lo suficientemente homogéneas para que se 
constituya una sociedad en condiciones óptimas de trabajo; sin 
embargo, el mismo mínimo de socios para el caso de los ejidos, 
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donde el elemento fundamental de cohesión es el factor tierra, 
puede ser un factor que propicie la atomización del ejido y su 
explotación parcelaria en detrimento de la posibilidad de realizar 
unidades de explotación que comprendan a todo e'I conjunto 
ejidal. Asimismo, la responsabilidad solidaria es en extremo 
eficaz en el caso de los ejidos y puede ser un elemento de diso­
ciación o desaliento en el caso de las sociedades de crédito 
agrícola al significar, en muchos 'casos, el que socios solventes 
deban pagar adeudos generados por malos agricultores o perso­
nas de baja calidad moral. 

LA COORDINACION EN POLITICA 
CREDITICIA 

En lo que se refiere a la coordinación que debe existir entre 
las instituciones oficiales de crédito agrícola y ejidal, al definir 
la Ley la dependencia directa que estas instituciones tienen de 
la Secretaría de Agricultura y Ganadería, órgano que, con base 
en la Ley de Secretarías y Departamentos de Estado, tiene la 
función de programar y dirigir la acción pública en materia 
agropecuaria, se sientan las bases para que los programas crediti­
cios sean consecuentes y derivados de los elaborados por dicha 
Secretaría, asegurando así una mayor racionalidad en la acción 
pública y en el gasto que ésta conlleva. Sin embargo, una seria 
limitación a la programación integral del sector agropecuario 
está constituida por la laguna implícita en la Ley de Crédito 
Agrícola que no comprende a todas las instituciones oficiales 
que tienen como función la canalización de recursos hacia el 
sector agropecuario. As(, el Banco Nacional Agropecuario, el 
Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultura, Ganadería y 
Avicultura, y otros organismos del sector público relacionados 
con el financiamiento a las actividades agropecuarias, no se 
encuentran comprendidos en el marco de la presente Ley, lo que 
provoca, en ocasiones, que la acción programada por la Secre­
taría de Agricultura y Ganadería se vea limitada en sus alcances, 
propiciándose además, duplicidad de esfuerzos y con ello el 
desperdicio de recursos, llegándose a situaciones contradictorias, 
para un país y para un sector público escasos de recursos como 
es el ~aso de México, de que en una misma zona y para un 
mismo cultivo, compitan entre sí los distintos banc9s oficiales 
que canalizan recursos hacia el sector agropecuario. Es de de­
searse que a corto plazo se logre una mayor coordinación entre 
las entidades del sector público que proporcionan crédito a la 
agricultura y a la ganadería a fin de lograr la mayor redituabi­
lidad social del gasto público realizado por este concepto. 

CONCLUSION 

Puede afirmarse que la Ley de Crédito Agrícola y los instru­
mentos creados a su amparo, han sido un factor de extraordi­
naria utilidad y eficiencia en la política que se trazaron los 
gobiernos revolucionarios y que tuvo como finalidad elevar la 
productividad del sector rural incrementando así el ingreso de 
las masas campesinas. Estos instrumentos derivados de la Ley de 
Crédito Agrícola, hicieron posible el surgimiento en este país de 
una agricultura próspera y dinámica que hasta nuestros días ha 
correspondido a los incrementos en la demanda que implica 
todo desarrollo económico. Por otra parte, es innegable que 
existen algunos embotellamientos ya muy claros y ciertas lagu­
nas en la Ley que es necesario revisar a fin de que ésta cuente 
con los instrumentos operativos que aseguren la consecución de 
lo que es su objetivo fundamental, esto es, la creación de insti­
tuciones auxiliares de crédito autónomas que permitan la des­
centralización administrativa del crédito y el surgimiento de 
unidades productivas autofinanciables. 
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COM ERCIO 
EXTERIOR 

Conversaciones México-Canadá 
sobre exportaciones de 

hilo de algodón 

Recientemente se reunieron, en la Secre­
taría de Relaciones Exteriores, los repre­
sentantes de los gobiernos de Canadá y 
México, con objeto de llegar a un acuer­
do para regular las exportaciones de hi­
los de algodón de México a Canadá. 

Como resultado de dichas conversa­
ciones, el Gobierno de Canadá decidió 
revocar el decreto que establecía un im­
puesto adicional de 50% sobre el valor 
de los hilos de algodón, procedentes de 
Méx ico. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A .. sino en los casos en que expresa­
mente asi se manifieste. En cada número 
se recogen informaciones sobre aconteci­
mientos acaecidos hasta el final del mes 
precedente. 

Por su parte, el Gobierno de México 
acordó limitar las exportaciones mexica­
nas de hilos de algodón a Canadá a un 
nivel mensual de 152 000 libras, a partir 
del 1 de marzo próximo pasado hasta ' el 
30 de septiembre del año en curso. Ade­
más, contará con una cuota adicional de 
76 000 libras que podrán ser exportadas 
en el mismo período. 

Asimismo, los representantes de los 
gobiernos de Méx ico y Canadá se com­
prometieron a gestionar, ante sus respec­
tivos gobiernos, que se efectúen las ne­
gociaciones tendientes a celebrar un con­
venio bilateral de largo plazo sobre co­
mercio de hilo de algodón, dentro del 
acuerdo a largo plazo sobre el comercio 
internacional de textiles de algodón, del 
GATT. 

Resumen del informe 
de operaciones del FOM EX 

El 29 de junio de 1969, el Fondo para 
el Fomento de las Exportaciones de Pro­
ductos Manufacturados (FOMEX) cum­
plió seis años de haber iniciado sus ope­
raciones, por lo que dicho fideicomiso 

ha publicado el documento "Resumen 
del 1 nforme de Operaciones" que consta 
de: l. Las exportaciones de manufactu­
ras y su apoyo financiero. 11. Las opera­
ciones del Fondo durante el período 
1963-1969, y durante el ejercicio 
1968-69. Además, dicho documento se 
complementa con una serie de gráfi.cas y 
cuadros estadísticos. A continuación, se 
incluyen algunas partes del documento 
mencionado. 

l. Las exportaciones mexicanas de 
manufacturas y su 
apoyo financiero 

Los productos manufacturados han veni­
do representando un porcentaje cada vez 
mayor dentro de las ventas al exterior. 
El Fondo ha tenido una participación 
también cada vez más significativa en el 
apoyo de dichas exportaciones , ya que 
en 1968 financió el 22% del valor total 
de las ventas al exterior (exclusivamente 
financiamientos de ventas concertadas a 
plazos) de los aludidos productos, en 
comparación con el 6% a que ascendió 
su financiamiento en 1965 (ver cuadro 
1) . Para las ventas efectuadas al contado 
el Fondo ha proporcionado crédito de 
preexportación . 
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Por otra parte , ci ertas ventas a plazos 

de productos manufacturados son finan­
ciada s por los bancos de depósito y aho ­
rro y por las sociedades financieras del 
país, uti li zando las faci li dades que les ha 
otorgado e! Banco de México, S. A. 

11 . Las operaciones del Fondo 
durante el perlado 
7963-69 

A. L/neas de créditos concedidas . El uso 
cada ve z mayor que han hecho los ban­
cos de depósito y las sociedades finan­
cieras de las faci li dades cred iticias de l 
Fondo, se pon e de manifiesto en el 
cuad ro 2. 

CUADRO 1 

CUADRO 3 

Documentos redescontados 
(millones de pesos) 

Ejercicio 

1963-64 
1964-65 
1965-66 
1966-67 
1967-68 
1968-69 

Total 
% 

Tota l 
redescontado 

durante 
el ejercicio 

5.0 
95.4 

218.7 
556.3 
735.0 

1 096.4 
2 706.8 

100.0 

Ventas a 
plazos 

5.0 
95.4 

218.7 
411.4 
567.5 
871.8 

2 169.8 
80.2 

Exportaciones mexicanas y su apoyo por el Fondo 
(millones de pesos) 

Total de la Exportación 
exportación de manufac-

Aiio mexicana2 turas 1• 2 

1965 13 883.7 2 271.2 
1966 14 905.5 2 876.4 
1967 13 797.7 2 604.5 
1968 14 758 .9 3 091 .9 

% 
312 

16.4 
19.3 
18.9 
20.9 

Ex portación 
de manufac-

turas que reci-
bieron apo va 

del Fondo 

127.0 
345.4 
470.3 
687 .8 

% fi­
nan· 
ciado 
513 

6 
12 
18 
22 

1 Con base en los productos que se consideran manufacturados, según la circular 1538165 de l Banco 
de Méx ico , S. A. 
2 Estas cifras se basan en los valores consignados en el Anuario estadi'stico del com ercio ex­

terior de los Estados Unidos Mexicanos, publicado por la Dirección General . de Estadistica, 
SIC. 

CUADRO 2 

L/neas de crédito en vigor para 
fomento de exportaciones 
(millones de pesos) 

Fecha 
Monto 
total 

Ventas a 
plazos 

Producción y/o 
existencias 

30-Vl-67 
30-Vl-68 
30-V l -69 

651 .6 
764.5 
953.1 

509 .7 
596.5 
779.4 

141 .9 
168.0 
173.7 

B. Documentos redescontados . En 
sus primeros ejerc icios, el programa f i­
nanciero de l Fondo sólo abarcaba el 
apoyo a las ventas a plazos; pero a partir 
del fina l de los ejerc ic ios 1965-66 y 
1966-67, se adicionaron a d ic ho progra­
ma dos reng lones más: el fi nanc iamiento 
a la producc ión y/o existencias de bienes 
destinados a la exportación , y el apoyo 
a l a sustitución de importaciones de 
equipo e insta laciones. 

Los principales productos manufactu­
rados cuya venta al exterior recib ió apo­
yo fi nanciero de l Fondo, desde el in ic io 
de operac io nes fueron: productos al i­
mentic ios; prod uctos químicos y medica­
mentos; láminas y planchas de acero; 
alambre y cab le de acero y cobre; t ube­
ría de acero e insta lac io nes , y equ ipo 
para la industria petroqu ímica. 

Los grupos ind ustria les que han rec i­
b ido apoyo f inanciero para prod ucc ión 
y/o existencias, han sido los de comesti ­
bles elaborados; productos químicos; 
texti les; vidrio y sus manufacturas; a lam­
bre de cobre; artícu los domésticos; ma­
qu inaria, equipo y sus partes; embarca­
ciones; impresos; mater ia l para la cons­
trucción; lám ina y planchas de acero; pe­
letería; t ubería de acero, y otros. 

En cuanto al aspecto de l programa re­
lacionado con la sustitución de importa­
ciones, las operac iones han sido apoya-

sección nacional 

Producción v io 
existencias 

134.3 
161 .3 
203.5 
499 .1 

18.4 

Sustitución 
de importa­

ciones 

10.6 
6.2 

21.1 
37 .9 

1.4 

das a través de los dos mecanismos con 
que se cuenta para e ll o, es decir, me­
diante la adqu isición o redescuento de 
títu los de crédito y mediante el otorga­
miento de ayudas dest inadas a cubrir di ­
ferenciales en tasas de interés en finan­
c iam ientos que se obt ienen de inst itu­
ciones de crédito. Las ventas de los pr in­
cipa les bienes fueron apoyadas bajo los 
dos mecanismos mencionados, han sido 
los sigu ientes: torres de acero para la 
conducción de energía e léctrica; tubería 
de cuproníquel, equipo para obras púb li ­
cas (petrolizadoras y tanques nodriza ); 
ca lderas de vapor; maquinaria y equ ipo 
para ferti lizantes; hornos de esmalte y 
de cerámica y secadores; transformadores 
eléctricos y equipo para el Sistema de 
Transporte Co lectivo de la c iudad de 
Méx ico. 

Es importante señalar que la exporta­
ción de servicios técnicos, actividad eco­
nóm ica que apenas comienza, también 
recibió el apoyo del Fondo . El fina·ncia­
miento de esas exportac iones representó 
e l 2.8% del tota l de los otorgados por el 
fideicomiso. 

C. Documentos liquidados. El Fondo, 
de acuerdo con sus Reglas de Operación, 
normalmente concede sus fina nc iamien­
tos a través de los bancos de depósito y 
ahorro y de las soc iedades financieras 
de l país, y hasta la fecha la recuperación 
de sus créditos ha sido siempre oportu­
na . El porcentaje de la recuperación, res­
pecto de l redescuento , evidenc ia que los 
financiamientos otorgados han sido en 
buena parte a plazos re lativamente cor­
tos, aunque en el ejercicio 1968-69 el 
porcentaje c itado fue ligera mente infe­
rior a l correspondiente al de 1967-68, en 
virtud de que varios de los financiam ien­
tos que se han venido otorgando ú lt ima­
mente se derivan de ventas de b ienes de 
capital, las cua les suelen co ncertarse a 
plazos medio y largo . 
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D. Cartera vigente . El saldo de la car­
tera vigente del Fondo se ha venido in­
crementando constantemente, desde $ 5 
millones qu e alcanzó al final del ejerci ­
cio 1963-64, hasta llegar a $ 654.4 mi­
llones al 30 de junio de 1969. De este 
último sa ldo, correspondió a ventas a 
plazos el 87.5%, a preexportación 8.5%, 
y a sustitución de importaciones el 4% 
(gran parte del apoyo a la sustitución de 
importaciones se otorga mediante la ayu­
da para cubrir intereses, por lo cual este 
porcentaje no refleja por sí mismo la ac­
tividad del Fondo en ese campo). 

E. Garantfa de crédito . La parte del 
programa financiero del Fondo relacio­
nada con el otorgami ento de garantías 
de créd ito contra riesgos poi íticos, auna­
da a los apoyos que el propio Fondo 
otorga en mater ias de créditos relaciona­
dos con la exportación de bienes y servi­
cios , han proporcionado a los exportado­
res nacional es un valioso estímulo que 
les ha permitido concurrir a los merca­
dos internacionales en mejores condicio­
nes de ·competencia, que aquell as en que 
se encontraban con anterioridad a la 
existencia del Fondo. El importe total 
de los créditos protegidos por el Fondo 
en el período 1963-69 ascendió a 
$ 405.4 millones . 

F. Tasa de interés. Las tasas de des­
cu ento aplicables por las instituciones de 
crédito para la negociación de documen­
tos der ivados de la venta a plazos al ex ­
terior de productos manufacturados, no 
se han modificado por el Fondo desde 
su inicio de operacion es en 1963. 

(Las tasas de descuento y redescuento 
vigentes pueden consultarse en Carta 
para los Exportadores , vo l. 11, núm. 13, 
26 de febrero de 1968. ) 

G. Financiamientos del ex terior reci­
bidos por el Fondo, de 1964 a 1969. En 
1964, el Banco Interameri cano de Desa­
rro llo otorgó al Fondo una línea de cré­
dito revolvente de 3 millones de dólares, 
misma que se amplió en 1966 a 5 millo­
nes de dólares. Posteriormente, el Fondo 
ha obtenido del propio BID dos 1 íneas 
de crédito específicas por 4.2 millones 
de dólares, para refinanciar, respectiva­
mente, la producción y exportación de 
1 200 vagones de ferrocarr i 1 a Colombia, 
y la construcción de un o leodu cto en 
dicho país. 

Los recursos provenientes de la 1 ínea 
de créd ito revolvente se usaron para refi­
nanciar exportaciones de bienes de capi ­
ta l que se han efectuado a países miem­
bros del Banco 1 ntera mericano de De­
sarrol lo. 

111. Las operaciones del Fondo 
durante el ejercicio 
1968-69 

1) Financiamiento de ventas a plazos al 
exterior. El ti nanciamiento de ventas a 
plazos continuó siendo el de mayor im­
portancia dentro de los financiamientos 
del F ando, a 1 representar, durante el 
ejercicio de que se informa, el 80% del 
tota l de los f inanciam ientos concedidos. 
Dentro del renglón de ventas a plazos al 
ex ter io r, los bienes de producción tuvie­
ron un lugar de gran importancia con fi ­
nanciamientos equivalentes al 60% del 
total; el financ iamiento de los bienes de 
consumo representó un 37% y el resto 
se dest inó al financiamiento de servicios. 

Los productos que obtuvieron mayo­
res porcentajes de incremento respecto 
al ejerci cio anterior, fueron el alambre y 
ca bl e de acero; las partes de vehícu los 
automotrices; artesanías, muebles de ma­
de ra y artículos domésticos; material 
eléctrico y electrónico; productos quími­
cos, y comestibles elaborados. 

En el ejercic io 1968-69, el Fondo 
apoyó la exportación de una gran varie­
dad de nuevos productos, entre los que 
se encuentran: aparatos para las comuni­
caciones; señales no eléctricas; motores 
para automóviles ; cemento; ejes traseros 
para t ractor; máquinas registradoras; ma­
quinaria para construcción; transforma­
dores eléctricos; artefactos de hule; am­
poll etas de vidrio ; rodamientos; bombas 
de gasol ina; cereal es preparados; jugos de 
hortalizas enl atados; parasiticidas; mate­
ria l para imprenta; artículos de porcela­
na; moldu ras de madera; tapetes, y otros 
más . 

Los financiamientos a la exportación 
de servicios técnicos tuvieron, en el ejer­
c icio, un ligero aumento, al otorgarse 
créditos para este efecto por $ 39.4 mi­
llones, en comparación con$ 34.9 millo­
nes en el ejercicio anterior . 

2) Financiamiento de producción y 
existencias . En el ejercicio 1968-69, el 
Fon do continuó con el programa de 
fin anciamiento a la producción y/o exis­
tencias de bienes que se destinan a la 
venta al exterior. Por este concepto, el 
Fondo adquirió en el período 1968-69 
documentos con valor de $ 203.5 millo­
nes, superior en un 26.2% al valor de los 
do cumentos adquiridos en el período 
anterior. 

Sin embargo, comparativamente ha­
blando, el crecim iento de los financia­
mientos para la producción y/o existen-
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cias de manufacturas que se destinan a 
la venta al exterior, no alcanzó el ritmo 
de desarrollo que tuvieron en el mismo 
ejercicio, los financiamientos · de ventas a 
plazos. 

La disminución de las disposiciones 
de créditos por parte de las empresas 
productoras de textiles, cuyo financia­
miento continuó disminuyendo de $ 25 
millones a que ascendió en el ejercicio 
anterior a sólo $ 6 millones en el presen­
te, fue una de las causas principales de 
la falta de un crecimiento más acelerado . 
Las restricciones a la importación de 
textiles en el mercado norteamericano 
desde 1968, han sido la causa, en gran 
medida, de esta disminución. 

Las recuperaciones de dichos financia­
mientos son muy altas y ascendieron a 
la cantidad de $ 193.9 mi !Iones, superior 
en un 1 7.9% a las recuperaciones del 
ejercicio anterior. 

3) Financiamiento de sustitución de 
importaciones . En el ejercicio 1968-69, 
el Fondo apoyó importantes operaciones 
de sustitución de importaciones de bie­
nes de capital, por un valor total de 
$ 174.7 millones, en comparación con 
$ 120.2 millones durante 1968. 

Es conveniente hacer resaltar que las 
Reglas de Operación establecen criterios 
estrictos en cuanto a la eligibilidad de 
la s operaciones de sustitución de impor­
taciones que son susceptibles de apoyo 
financiero del Fondo. Dichos criterios 
establecen que debe tratarse de equipos 
e instalaciones nuevos, competitivos tan­
to en precio como en calidad con bienes 
semejantes de origen extranjero, y que el 
costo directo de producción de los mis­
mos esté integrado, por lo menos en un 
60%, por insumos nacionales. Además, 
las condiciones de los créditos a los 
cuales se refieren los apoyos del Fondo 
pueden ser equivalentes, pero no favora­
bles para el comprador final de los bie­
nes respectivos, que los términos de las 
ofertas de financiamiento con que dicho 
comprador cuente para la adquisición de 
productos semejantes de procedencia 
extranjera. 

Dentro del ejercicio que se analiza, se 
dieron a conocer, a través de la circular 
1663/69 del Banco de México, S. A., las 
nuevas Reglas de Operación del Fondo, 
en las cuales el apoyo sólo es otorgable 
cuando el proveedor, previa conformidad 
dada por escrito por el Fondo para otor­
garlo, reciba la adjudiciación de un pe­
dido como consecuencia de haber gana­
do u na lic itación internacional (véase 
Carta para los Exportadores, vol. 111, 
núm. 36, 4 de ¡¡gasto de 1969). 
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4) Garant/as de crédito. Los crédi­

tos derivados de exportaciones de cual­
quier producto están expuestos a deter­
minados riesgos que son cubiertos por 
las garantlas que el Fondo otorga como 
protección a los expotadores mexicanos 
o a las instituciones de crédito que los 
financian. Las responsabilidades contin­
gentes por garantías otorgadas ascen ­
dían, al 30 de junio de 1969, a $ 158 
millones. El monto de las garantías paga­
das desde el inicio de las operaciones del 
Fondo hasta e l cierre del ejercicio 
1968-69 ascend ió a$ 5.7 millones. 

Al final del ejerc icio, las garantlas 
hechas efectivas, pendientes de recupe­
rar, alcanzaban un valor de $ 200 000. 

Nuevos problemas en torno 
a la exportación 

de tomate 

Nuevamente se han dado a conocer di­
versas informaciones, a lgunas de ellas 
contradictorias, en relación a los proble­
mas que se han venido suscitando en la 
venta de tomate mexicano al mercado 
estadounidense. 

En primer término, el órgano infor­
mativo de la Asociación de Organismos 
de Agricultores del Norte de Sonora, 
A. C., hace mención de un estudio reali­
zado por miembros de la Universidad de 
Arizona, en el que se reitera que las me­
didas restrictivas a la importación de 
tomate mexicano, lejos de dañar a los 
productos del mismo, los benefician. De 
esta forma, en 1968-1969, el efecto de 
la política restrictiva fue positivo; a pe­
sar del embargo sobre tomates pequeños, 
el monto importado fue de aproxima­
damente 199.3 millones de ton, es decir, 
casi 45.3 millones por encima de la tem­
porada anterior. 

Sin embargo, lo anterior no indica 
que las medidas no redujeran las ventas 
de tomate mexicano a Estados Unidos, 
pues de no haberse aplicado, los envíos 
hubieran sido muy superiores. El meollo 
del asunto radica en lo referido a pre­
cios. Es así como de diciembre de 1968 
a junio de 1969 el valor total de las ven­
tas al mayoreo, realizadas en la frontera, 
fue de 68 millones de dólares. En esta 
última cifra se oberva un incremento 
absoluto de 26 millones de dólares 
respecto a la temporada anterior, mismo 
que tiene su origen en la elevación de 
precios y volúmenes. Cabe señalar que el 
incremento en los precios es en mucho 
superior al de los volúmenes . 

Asimismo, para intermediarios impor-

tadores y distribuidores, la acción res­
trictiva fue favorable ya que mayores 
precios de venta y menores volúmenes 
traen consigo mayor comis ión y menores 
gastos de operación. 

Por supuesto que fue el consumidor 
e l más afectado, como resulta siempre 
que se establecen restricciones a l comer­
cio; de esta forma 1 os habitantes de Bos­
ton, Nu eva York, Chicago, Detroit y San 
Luis pagaron precios sensiblemente más 
a ltos que los de la temporada anterior. 

Posteriormente, e l mismo Boletfn In­
formativo citó a otro economista de la 
Universidad de Arizona, quien también 
seña la que los productores mexicanos y 
estadounidenses, justificándose en el 
deseo de aj ustar la oferta y la demanda, 
están ejerciendo un control tipo cártel 
en perjuicio del consumidor estadouni­
dense. 

La idea ce ntral de los productores 
mexicanos es lograr una disminución del 
24% en la exportac ión, con objeto de 
mejorar el nivel de precios y, de no ser 
efectiva esta primera medida, aplicar una 
segunda tendiente a reducir los env íos 
en un 20% más. 

A juicio de la Asociación de Organis­
mos de Agricultores del Norte de Sono­
ra, A. C., no es reprochable que los 
productores mexicanos pretendan incre­
mentar sus ingresos, pero será necesario 
que evalúen los riesgos y prevean tácti­
cas de control. 

Un primer riesgo sería que el Gobier­
no estadounidense se percate del control 
artificial que se está ejerciendo sobre el 
mercado y que decida tomar algunas 
medidas al respecto. 

En segundo término, otros produc­
tores de tomate pueden, aprovechando 
el cártel Florida y México, vender el 
fruto a precios menores. En su defecto, 
puede adqu irirse el tomate en otros paí­
ses como Surafrica que está capacitada 
para competir a costos comparativos. 

De otra parte, la prensa nacional 
anunció que para el 23 de febrero últi­
mo, según fuentes oficiales de Washing­
ton, se acentuarían las restricciones a la 
importación de tomate mexicano. Poste­
riormente se informó que la vigencia de 
dicha medida se pospondría para el 16 
de marzo. 

No obstante, de hecho tal a plaza­
miento no fue efectivo, en detrimento 
de los productores mexicanos cuyos en­
víos dependen de las decisiones de Wash­
ington. 

SECTOR 
PRIMARIO 

sección nacional 

Reunión de est udio sobre 
reforma agraria 

En Chetumal, territorio de Quintana 
Roo, se celebró el 1 8 de febrero la 
Asamb lea Nacional para el Estudio de la 
Reforma Agraria, dentro de los trabajos 
de la campaña po i ltica del candidato del 
PR 1 a la Presidencia de la República . Se 
entregaron 72 ponenc ias a la asamblea, 
elaboradas por 83 expertos en todas las 
especia lidades relativas al desarrollo agra­
rio del pai's . 

El licenc iado Augusto Gómez Villa­
nueva, secretario ge neral de la Confede­
ración Nacional Campesina , en un am­
plio discurso seña ló que los cambios 
estructura les en la sociedad rural que 
motivó la Revolución mexicana, han 
provocado la aparición de nuevos fenó­
menos de naturaleza soc ia l. Aparecieron 
los intermediarios y los acaparadores de 
ti erras, modernos latifundistas, "a los 
que debemos combatir ... porque simbo-
1 izan nuevas formas de concentración de 
la riqueza y de la tierra incompatibles 
con lo s principios revolucionarios". 

Además de los acaparadores e interme­
diarios, el orador denunció abiertamente 
a 1 1 a tifundio financiero. Citó que en 
estudios recientes se comprueba la 
exacc ión de recursos que la banca ha 
hecho en el campo. En los últimos años 
la banca privada captó 2 500 millones de 
pesos en la agr icu ltura, c ifra que fue in ­
vertida en otras act ividades ajenas a l 
campesino. Añadió "que tanto el creci ­
miento demográfico como la limitación 
de tierras afectables son factores que ex­
plican la pulverizac ión de las parcelas, 
hecho éste que a más de 1 iberar fuerza 
de trabajo que no recogen rápidamente 
la industria ni los servicios, crea nega­
tivas presiones en las estructuras rurales 
de la ocupación y fracciona el ingreso de 
los campesinos". En seguida demandó 
una reorganización ejidal, en la cual la 
administrac ión de los programas de cré­
dito y asistencia se encaminen hacia la 
explotac ión colectiva de la tierra. 

Hizo hincapié el 1 íder de la CNC en 
que actualmente los propietarios de só lo 
12 000 predios exp lotan el 35% de la 
superfic ie agrícola irrigada y poseen más 
del 40% de la maquinaria en operación, 
además de contar con la mayor parte de 
los instrumentos financieros que la ban­
ca privada otorga a todo el sector 
agrícola . Después de seña lar que vastas 
extensiones de ti erra se sustraen de l re· 
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parto agrario con el pretexto de perte­
necer a la ganadería, subrayó : "como 
hay campesinos sin tierra y la ganadería 
de pastoreo no es nuestra aspiración, los 
campesinos de Méx ico solicitan la revi­
sió n de la poi ítica agraria para fijar la 
superfic ie ganadera inafectabl e, acudién­
. dose a limitaciones técnicas que la vuel­
van justa y rea lista". Además ex igió que 
" la si mul ac ión de la pequeña propiedad 
debe t ipificarse como del ito y debe san­
cionarse por el Código Penal". 

Fi nalmente, demandó una mayor in­
tervención del Estado en la economía, 
propuso la aplicación de una coordina­
c ión coherente y racional de los 52 orga­
nismo s públicos relacionados con la 
producción y comerc ia li zac ión de los 
productos agropecuarios con el fin de 
evitar duplicidades innecesarias y activi­
dad es contradictor ias. 

En su int e rvención, el diputado 
Víctor Manzanilla Schaffer destacó los 
princ ipales obstáculos para la creación 
de nuevos ejidos, así como las trabas 
para el desarrollo social y económico 
de los mismos y de las pequeñas propie­
dades. Señaló la falta de celeridad en el 
procedimiento agrario tanto en primera 
como en segunda instancia; la insuficien­
cia presupuestaria de las diferentes auto­
ridades agrarias y el abuso del juicio de 
amparo tratándose de resoluciones de 
dotación de tierras. 

A los anter iores problemas, el 1 icen­
ciado Manzanilla añadió la falta de fija­
ción de los coeficientes de agostadero y 
e l fraccionamiento simulado de tierras 
legalmente afectab les. 

El ingeniero Sergio Reyes Osario, di­
rector del Centro de Investigaciones 
Agrarias de México, al disertar sobre la 
industrialización del campo, hizo men­
ción a la falta de organización de los 
campesinos y a las dificultades que por 
ello se presentan para implantar grandes 
empresas industrial es. 

Propuso la creación de "empresas 
agríco las de producción asociada - las 
cuales en su primera fase deberán ser 
organizadas por el Est ado - , que permi ­
tan la iniciación en fo rma directa y efi­
caz de la enseñan za de los sistemas de 
dirección y adm inistración de una em­
presa agrícola ent re los ejidatarios, co­
muneros y pequeños propietar ios". 

El resultado natural de este tipo de 
empresas, añadió e l ponente, será la rea­
lización de "una agr icultura t écnica in­
tensiva , de financ iamiento oportuno y 
conveni ente y de obtención de mejores 
condiciones de venta para sus produc­
tos" . Una vez, ya en plena operación , las 

empresas deberán ser admini stradas por 
los propios campesinos asociados. 

Para finalizar, afirmó el ingeniero 
Reyes Osorio, que esta forma de organi ­
zación económica y social permitirá, con 
mayor eficiencia, el establecimiento de 
industrias rurales para la t ransformación 
de los productos agropecuarios. 

Al concluir la reunión, el licenciado 
Luis Echeverría ofreció combatir "con la 
Ley y el poder del Estado" a los latifun­
distas, a los especuladores de ti erras, a 
los intermediarios del interior y del exte­
rior, y a los malos funcionarios que en­
torpecen la aplicación de las leyes agra­
rias. 

Definió el prob lema agrario como la 
incorporación "al desarrollo de la nación 
de un alto porcentaje de mexicanos que 
viven en condiciones de subproducción, 
subocupación, subconsumo, ignorancia y 
desamparo" . Dijo que no era sólo un 
problema de los campesinos, sino de 
todos los mexicanos y que no debía 
a bordarse con criterios exclusivamente 
agrar ios ni resolverse con medidas un il a­
terales. Añadió que para hacer frente al 
problema agrario debe fomentarse "la 
explotación más racional e intensiva de 
la tierra, la transformación industrial de 
los productos agropecuarios, y en escala 
nacional, el crecimiento más acelerado y 
equilibrado de la industria". 

Respecto de la escasez de crédito sub­
rayó, "son muchos los campesinos que 
han demostrado ser buenos sujetos de 
crédito, a el los debe ir la banca privad.a, 
a efecto de que la banca oficial se dedi­
que por interés social, a elevar' el crédito 
a los campesinos más necesitados, a los 
que se debe ayudar más, para que se 
conviertan pronto en sujetos de cré­
dito". 

En relación con la legisl ación agraria 
dijo que si ésta requiere nuevos ajustes o 
adiciones, "nuestro sistema jurídico 
mantiene abiertos los caminos pacíficos 
e institucionales para promover las refor­
mas a la legislación en vigor que sean 
necesarias" . 

"Estoy resuelto a organizar el trabajo 
colectivo en los ejidos y en las comuni­
dades, donde sea aceptado por los cam­
pesinos, donde económicamente sea 
necesario para elevar la productividad y 
el rendimiento de la tierra", dijo e l li­
cenciado Echeverri'a. 

Finalmente afirmó : "el esfuerzo frag­
mentado y pulverizado de docenas de 
miles de pequeñas y minúsculas econo­
mi'as minifundistas rendirá frutos mucho 
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mayores y mejores mediante la coordi­
nación, la cooperación y la suma de to­
dos los recursos, conforme a planes que 
se ajusten a nuestro régimen constitucio­
nal y sean i'nt egramente respetuosos de 
las garantías socia les e individuales, con­
susta ncial es de la democracia mexicana" . 

Plan nacional agrícola, 
ganadero y forestal 

para 1970 

El 10 de febrero último, el Secretario de 
Agricu ltura y Ganadería dio a conocer 
los lineamientos que regirán la quinta y 
última etapa del Plan Nacional Agrícola 
Ganadero y Forestal. 

Entre otros puntos, informó que para 
este año se espera una producción de 
9.5 millones de ton de maíz, que cubrirá 
la demanda interna, estimada en 
9 280 000 ton, quedando un remanente 
para exportación de 200 000 toneladas. 

En total, la superficie sembrada será 
de 16.2 millones de ha en la qu e se cul ­
tivarán los principales productos a limen­
ticios, productos básicos de transfor­
mación industrial y de exportación, as( 
como frutales de clima templado y frío. 

Se ex pi icó que no obstante las con­
diciones meteorológicas adversas a que 
se hizo frente durante 1969, se logró 
satisfacer la demanda interna de todos 
los productos alimenticios y se mantuvo 
el papel de nuestro país en e l ámbito 
internacional como oferente de algodón, 
maíz, trigo, frijol, arroz y otros produc­
tos que tradicionalmente se exportan. 
Las importaciones de granos básicos se 
redujeron, y se conservaron principal­
mente las de semil las mejoradas para 
siembra. 

El consumo interno de azúcar pre­
sentó un incremento notable y se ofre­
ció al exterior más de medio millón de 
toneladas. 

Una vez más, las exportaciones de 
algodón fueron el renglón de mayor im­
portancia y se logró salvar con éxito los 
obstáculos a las exportaciones de toma­
te, fresa, melón y sandía, entre otros 
productos. 

Por lo que se refiere a la producción 
ganadera, se indicó, que si bien en 1965 
el pa ís contaba con 21 974 748 cabezas, 
en 1969 esta cifra fue de 24 876 236, lo 
que denot a un incremento d e un millón 
de cabezas por año. 

Como uno de los objetivos princi pales 
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de esta última fase del Plan, se buscará 
intensificar la ayuda al sector campesino 
con objeto de mejorar el nivel de vida 
de la población, brindando a los ejidata­
rios, comuneros·, colonos y rancheros, 
cuyos ingresos son actualmente bastante 
reducidos; la oportunidad de superarlos 
tanto en las actividades primarias de la 
cría y explotación de las diversas espe­
cies ganaderas, como a través del apro­
vechamiento directo y la transformación 
en industrias rurales de los productos y 
subproductos de las mismas. 

De la misma forma, se buscará el 
equilibrio y la mejor distribución de las 
utilidades, mediante la continuidad de la 
fase de producción primaria con la de 
distribución, transformación y comercio 
de los productos pecuarios. 

Respecto al desarrollo y usufructo de 
los recursos forestales, aun cuando no se 
ha concluido el 1 nventario Nacional Fo­
restal, las estimaciones preliminares lo 
colocan en 30 millones de pies cúbicos 
de madera, que permitirán abastecer el 
mercado interno presente y futuro. 

Sin embargo, se reiteró Ja necesidad 
de impulsar la actividad forestal a través 
de una mejor organización de los pro­
ductores, de una mayor eficiencia del 
sector público en Jo tocante a sus activi­
dades administrativas y de una integra­
ción permanente de nuevas áreas de 
aprovechamiento. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Debate sobre la política 
de descentralización 

industrial 

Recientemente, el terna de la descentra­
! ización industrial ha ocupado impor­
tante lugar en Ja prensa nacional, ya que 
varias personalidades del ámbito eco­
nómico han externado diversas opiniones 

._,al respecto, suscitando una controversia 
por demás interesante. A continuación 
se intenta recoger un resumen de Jos dis­
tintos enfoques hasta ahora conocidos. 

En primer término el connotado eco­
nomista Dr. Edmundo Flores, rechazó Ja 
posibilidad de desplazar hacia otras áreas 
el núcleo industrial ubicado en el valle 
de México. A su juicio, se puede y debe 
ir creando nuevas industrias en otras 
zonas, pero no descentralizar Ja industria 
porque, de acuerdo con las cifras de cre­
cimient > demo!Táfico, se crearía un pro-

blema de desempleo. Además , se prevé 
un cambio en cuanto a las características 
industriales del vall e de México; de 
hecho saldrán de esta área la fábrica de 
papel de Tlalpan y alguna de cemento. 

Señaló también que si bien el proble­
ma del smog que aqueja a la capital 
mexicana es de especial importancia, "la 
industrialización no se puede prohibir, ni 
se le pueden cortar las fuentes de ingre­
so a todas las gentes que están ocupadas 
en la industria .. . " 

Posteriormente, el titular de Hacienda 
y Crédito Público, Lic. Antonio Ortiz 
Mena, declaró que, contra la creencia 
generalizada en el sentido de que la pro­
vincia alimenta al Distrito Federal, lo 
que en realidad sucede es que este flujo 
se realiza de manera inversa. 

Se ex pi icó que el sector central del 
territorio nacional, incluyendo a la capi­
tal del país, representa el 60% del total 
de la actividad económica. De 16 500 
millones de pesos que constituyen la re­
caudación del Distrito Federal, sólo 
7 000 millones se erogan dentro del mis­
mo, el resto se dedica a otras entidades 
del país. 

Por otra parte, la Comisión Federal 
de Electricidad y su filial la compañía 
de Luz y Fuerza del Centro anunciaron 
que habiéndose solucionado los últimos 
obstáculos que impedían la unificación 
de las frecuencias de los servicios eléctri­
cos del país, se iniciaron los trabajos con 
tal fin, mismos que tendrán una dura­
ción aproximada de 6 a 10 años y que 
representarán una erogación de 1 600 
millones de pesos. 

De esta forma, se logrará interconec­
tar el sistema eléctrico central, que de­
manda el 38% del total de energía eléc­
trica, con otros sistemas, eliminándose el 
desperdicio existente en la capacidad 
generadora, que no alcanzaba su nivel 
óptimo. 

Una vez salvado el problema de la 
diversificación de ciclajes en el sistema 
eléctrico nacional, todo parece suponer 
que las posibilidades de expansión de la 
industria hacia regiones distintas a la del 
Distrito Federal y zonas aledañas, se 
amplían de manera significativa. 

En otro orden, durante la celebración 
del VI Congreso Nacional de Industria­
les, efectuado en la ciudad de Guadala­
jara, se mencionó el tema en repetidas 
ocasiones. 

De esta suerte, el Secretario de 1 ndus­
tria y Comercio indicó que existen tres 

sección nacional 

lineamientos básicos que rigen la política 
que se apl ica a l sector industrial: el fo ­
mento y protección a la industria nacio­
nal, la descentralización de la misma, y 
la paulatina mex icanizac ión de las em­
presas que la integran, con objeto de 
atender el segundo de estos 1 ineamien­
tos, se desarrollan obras de infraestruc­
tura tend ientes a igualar la s ventajas 
comparativas de las regiones menos favo­
recidas con las que ofrecen las grandes 
concentracio nes industriales; se est imula 
a los nuevos productores locales y a la 
industria rural; se propicia la creación de 
industr ias de exportación y de maq uila 
en la zona fronteriza mexicana, y se 
fomenta la artesan ía. 

Por su parte, el presidente de la Con­
federación de Cámaras Industriales 
(CONCAMIN), al referirse a descentrali­
zación industrial, afirmó que es urgente 
promover el desarrollo armónico en to­
das las regiones del país . No es recomen­
dable, indicó, que se prosiga la concen­
tración de la industria en el valle de 
México, ya que se elevarán los costos de 
producción, al elevarse también los cos­
tos de los servicios. "Es, pues, necesario 
-continuó- pensar cómo promover el 
desarrollo regional y cómo acelerar la 
creación de polos de desarrollo industrial 
en la provincia que operen a costos más 
bajos, atraigan la mano de obra exceden­
te del campo y la 1 iberen de la emigra­
ción hacia la capital." 

También el empresario y ex presiden­
te de la CON CA MI N, Lic. Licio Lagos, 
se pronunció en favor de la descentra! i­
zación industrial, la que es posible, con­
forme a lo ex presado en su ponencia, a 
través de la creación de una nueva Ley 
de Fomento Industrial que establezca 
estímulos significativos tanto en el Im­
puesto sobre la Renta, como en 1 ngresos 
Mercantiles. Asimismo, se podría incluir 
en la nueva Ley del 1 mpuesto al Egreso 
un conjunto de facilidades fiscales que, 
por plazos de cinco o diez años, benefi­
cien a aquellos industriales que ubiquen 
sus empresas en el interior del país. Por 
último, se indica que aun cuando no 
debe pensarse en el traslado de las fábri­
cas localizadas en el núcleo de concen­
tración industrial, sino en el estableci­
miento de nuevas plantas en otras zonas, 
sí debén preverse algunos incentivos para 
aquellas empresas que, siendo adecuado 
su traslado, lo efectúen. 

Al clausurarse el Congreso, el presi­
dente del Comité de Resoluciones del 
mismo expresó, en representación de 
todos los industriales ahí reunidos, que 
existe una conciencia clara en este sec­
tor, por lo que hace a los graves desequi ­
librios que padece el desarrollo económi-
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co del país, así como de la urgent e 
obligación de corregirlos. 

"Todo desarrollo -añadió- debe ser 
armónico, sin presentar desequilibrios. 
Por eso, en lo regional, nos preocupamos 
por descentralizar la industria y, en lo 
sectorial, por industrial izar el campo." 

En la misma sesión de clausura, el ti ­
tular de Hacienda y Crédito Público, en 
representación del Presidente de la Re­
pública, declaró que con el deseo de que 
se canalicen socialmente la riqueza, el 
esfuerzo y el talento de México se toma­
ron las siguientes resoluciones: 

"1. El Estado otorgará facilidades fis­
cales en lo sucesivo, solamente a aquellas 
empresas que se establezcan fuera de la 
zona de 50 ciclos que comprende el Dis­
trito Federal y los estados de México, 
Morelos e Hidalgo." 

"2. El Fondo de Garanti'a y Fomento 
para la 1 ndustria Mediana y Pequeña será 
aumentado no sólo en los 100 millones 
que solicitó el VI Congreso Nacional de 
1 ndustriales, sino que se abrirá una co­
rriente ilimitada de créditos para propi ­
ciar el sano desenvolvimiento de las 
empresas industriales medianas y peque­
ñas, que generalmente no han podido 
desarrollarse por falta de capital." 

"3. Se autorizan, del tope de créditos 
de las industrias medianas y pequeñas, 
de 15 a 25 millones de pesos y la consti ­
tución de una sociedad de inversión, que 
se manejará con el nombre y prestigio 
de la Nacional Financiera. Se reforzará 
la asistencia técnica a este tipo de em­
presas industriales, por parte del Centro 
Nacional de Productividad." 

En respuesta, el Presidente de la 
CONCAMI N declaró que el sector que 
representa se siente sumamente agrade­
cido ante la decisión del Ejecutivo fede­
ral, ya que ésta significa la solución de 
1 as demandas que dicho sector había 
planteado. 

Se estuvo de acuerdo en el inmediato 
aprovechamiento de las nuevas zonas 
industriales, en donde la energía eléctri­
ca es de 60 ciclos, y se consideró ade­
cuada la política tendiente a estimular 
ampliamente a la pequeña y mediana in ­
dustria. 

En relación a los nuevos lineamientos 
oficiales en materia de descentra! ización, 
el Presidente de la Asociación de Indu s­
triales del Estado de México expresó que 
se deben desplazar las industrias fuera 
del área metropolitana, siempre y cuan­
do éstas sean nuevas y que so licitaría a 
las autoridades competentes que no se 

obstruyan los programas de expans1on 
para las regiones de San Bartola Naucal­
pan , Tlalnepantla y San Cristóbal Ecate­
pec, que rep resentan inversiones del or­
den de 3 000 millones de pesos. 

Mencionó, también, diecinueve zonas 
susceptibles de aprovechamiento i ndus­
trial dentro del estado de México que 
cuentan con todos los serv icios necesa· 
rios y que darán trabajo a mi les de cam­
pesinos sin empleo o subocupados. 

De otra parte, un comentari sta del 
diario The News, afirmó el 23 de febre­
ro último que la idea de descentralizar la 
industria nacional es adecuada desde un 
punto de vista teórico. Pero que la con­
centración fabril que aqueja al centro de 
la república, se explica porque esta zona 
constituye el más importante mercado, 
dada su magnitud demográfica. Empero 
se aclaró que es necesario aprovechar las 
potencialidades de otras áreas. Asimis­
mo, señaló la necesidad de reglamentar 
debidamente las nuevas disposiciones 
para ev itar el establecimiento de indus­
trias dentro del núcleo de concentración 
industrial. 

El Gobernador del estado de Morelos 
indicó, a su vez, que posiblemente había 
una mala interpretación de los puntos 
expuestos por el Secretario de Hacienda 
y Crédito Público, en tanto que se refe­
ría tan sólo al problema existente en el 
valle de México. Afirmó que no sólo no 
se prohibirá el establecimiento de nuevas 
industrias, sino que en la ciudad indus­
trial del valle de Cuernavaca, donde ya 
trabajan diez empresas, se instalarán en 
e l curso del año otras veinte . 

También el Gobernador del estado de 
Hidalgo declaró que la entidad a su car­
go no podría ser afectada por las nuevas 
disposiciones, porque ofrece la ventaja 
de ser colindante al Distrito Federal y 
tener recursos cuyo aprovechamiento es 
escaso. Como ejemplo mencionó que 
sólo se utiliza el 1.9% de la fuerza de 
trabajo existente. Asimismo, se refirió a 
las disponibilidades de materias primas e 
infraestructura . 

En otro orden, el Gobernador del es­
tado de México afirmó que no existe 
limitación alguna para la creación de 
nuevas industrias en esa entidad. Agregó 
que a fin de facilitar el desplazamiento 
de la industria, por disposición del Eje­
cutivo federal, se dotará de corriente 
eléctrica de 60 ciclos al Estado. 

Por último, el Presidente de la Aso­
ciación de Banqueros de México hizo pú­
blica su conformidad con la propuesta 
presidencial, ya que es definitiva para 
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alcanzar un desarrollo nacional equi li bra­
do. Explicó que la banca privada ha 
apoyado financieramente a l sector indus­
trial, de acuerdo con las cifras corres­
pondientes al primer semestre de 1969, 
con 26 000 millones de pesos, de los 
cuales 17 000 se destinaron a industrias 
ubicadas en e l Distrito Federa l y en el 
valle de México; 3 000 a Nuevo León; 
2 000 a Jalisco y 4 000 en e l resto del 
país. Lo anterior indica, desde un enfo­
que financiero, la magnitud de la macro­
cefalia industrial que afecta al desarrollo 
económico del país. 

Reunión de estudio sobre 
petroquímica 

En el auditorio del edificio de la sección 
10 del Sindicato de Trabajadores Petro­
leros (STPR M) en Minatitlán, Veracruz, 
se celebró el 1 de febrero último, la 
Reunión Nacional de Estudio para el 
Desarrollo de la 1 ndustria Petroqu ímica, 
dentro de los trabajos de la campaña 
poi ítica del candidato del PR 1 a la Presi ­
dencia de la República. 

El economista Horacio Flores de la 
Peña habló sobre la evo lución de la 
indu stria en e l período 1956-1969. 
Aclaró que en ese lapso se han puesto 
en operación 21 nuevas plantas con una 
inversión de 1 979 millones de pesos; 
así, para 1969 existían en el país 34 
plantas en producción con una inversión 
de 2 686 millones. En ese año se produ­
jeron 25 artículos petroquímicos bási­
cos, con un volumen de 1 700 000 ton y 
con un valor de 434 millones de pesos . 

El crecimiento anual de la producción 
petroqu ímica para el período conside­
rado, añadió Flores de la Peña, fue supe­
rior a 31%. Estimó que en 1972 la inver­
sión en petroqu ímica básica será del 
orden de 4 886 millones de pesos. F inal­
mente dijo que el éxito de la indust ria 
dependerá "no sólo de mayores recursos 
financieros sino tam bién de la capacidad 
de los centros de enseña nza su perior 
para producir los profesionales qu e el 
desarrollo de la petroquímica demanda". 

A nombre de Guanos y Fertilizantes 
de México, Enrique Bazúa, gerente de 
Desarrollo, anunció que esta empresa, 
para satisfacer fa demanda de fertii-i ­
zantes, tiene proyectas · de inversión para 
el próximo sexenio, por 840 millones . de 
pesos, para real izar 26 obras. Señaló que 
la industria petrciqu ímica nacional, 
exceptuando a Petróleos Mexicanos y a 
Ferti lizantes Fosfatados Mexicanos, en­
tregó al sector agropecuario 1 400 000 
ton de productos básicos con un valor 



z u ti 
de 1 576 millones de pesos; esos produc­
tos comprenden fertilizantes e insectici­
das. En este ramo, añadió, la inversión 
actual es de 2 380 millones, de los 
cuales 1 400 corresponden a Guanos y 
Fertilizantes de México, 880 a Fertili­
zantes Fosfatados Mexicanos y 100 
mil Iones a las empresas productoras de 
parnsiticidas. 

Apuntó el ingeniero Bazúa que a 1 

finalizar el próx imo sexenio, la demanda 
de nitrógeno será de 1 650 000 tone­
ladas, la de tentóxido de fósforo será de 
250 000 ton y se requerirán 100 000 ton 
de óxido de potasio, lo que representa 
casi una duplicación de los niveles actua­
les de consumo de esos productos. 

En la Reunión, Samuel Terrazas 
Zozaya, secretario general del STPRM, a 
nombre de los trabajadores pidió que se 
declare de interés nacional la capacita­
ción y adiestramiento técnico de los 
trabajadores. Además, recomendó que la 
industria petroqu ímica nacional remu­
nere ·como tiempo efectivamente labo­
rado, el que los trabajadores, especial ­
mente los jóvenes, dediquen a los cursos 
de enseñanza, no importando que la 
capacitación se imparta en horas de tra­
bajo o fuera de ellas. 

1 nteresante estudio fue presentado a 
la asamblea por Roberto Flores, de 
NAF 1 NSA, quien señaló que para impul ­
sa r el desarrollo económico es impera­
tivo considerar una política de estímulos 
fiscales como parte de un programa in­
tegral. Recomendó "la utilización de 
diversos instrumentos, como controles y 
estímulos fiscales, gastos en comunica­
ciones y transportes, educación y electri ­
cidad, cuyo objetivo sea el de ofrecer 
atractivos campos de inversión en las 
regiones menos favorecidas" . Señaló que 
la falta de planeación industrial en 
México ha resultado muy costosa a los 
pueblos y que "el panorama tributario 
que se observa en nuestro país no tiene 
perfiles claros de desarrollo, por lo que 
no constituye un estímulo para impulsar 
nuestr.ó proceso de industrialización". 

Al término de la Reunión, el licen­
ciado Luis Echeverría decl aró que en el 
próximo sexenio el Gobierno fed eral no 
invadirá los campos legales de acción de 
la iniciativa privada , pero t ampoco aban­
donará el Estado su intervención en la 
actividad económica. Señaló que el Esta­
do mexicano ha demostrado su capa­
cidad para administrar empresas de la 
mayor jerarquía social. 

Afirmó el candidato a la Presidencia 
de la República que el control del Esta­
do , que es el control del pueblo, "seg.Ji -

rá ejerciéndose con patriotismo, efici en­
cia y responsabilidad en los campos que 
la Constitución y sus leyes regl amen­
tarias le asignan" . 

Por otra parte, dijo que la petroquí­
m ica " será un factor decisivo en el 
nuevo impulso que necesita la reforma 
agraria". "La vinculación armónica de la 
petroquímica con la agricultura nos pe r­
mitirá transformar la economía del cam­
pesino mexicano" , añadió el licenciado 
Echeverría. 

Finalmente ofreció "trazar una polí­
tica congruente con la estructura jurí­
dica que rige la vida del país, sin invadir 
el legítimo ámbito de los particulares, ni 
tampoco menguar la necesaria iniciativa 
y la justificada acción del sector público 
en actividades básicas de la economía 
nacional". 

La industria siderúrgica 
en 1969 

De acuerdo con los datos presentados 
ante la Asamblea General de la Cámara 
Nacional de la 1 ndustria del Hierro y el 
Acero, se estima que la producción de 
este último en 1969 fue de 3.4 millones 
de ton, o sea 4.4% por arriba de la 
anotada en 1968. La producción de 
fierro primario fue de 2 millones de ton, 
1 o que representa un incremento de 
5.9% respecto al año anterior. A su vez, 
el volumen total de productos laminados 
se calculó en 2. 7 millones de ton, es 
decir, en un 7% por eneima del elabo­
rado durante 1968. 

En el renglón de productos no pla­
nos, se observa el mayor aumento, en 
virtud de que la producción pasó de 1.1 
millones de ton a 1.2 millones. Por su 
parte, los laminados planos denotan un 
crecimiento del 6% al ser de 6.3 millo­
nes de ton. La producción de tubos sin 
costura ascendió a 166 000 ton, lo que 
implica un incremento del 7% en rela­
ción a 1968. 

Las importaciones de productos side­
rúrgicos se dividen en dos grandes gru­
pos: materias primas para la industria 
siderúrgica y productos siderúrgicos. El 
volumen de importación de materias pri­
mas, formado por chatarra y material 
relaminable, se estima que en 1969 fue 
del orden de 562 000 ton, lo que repre­
senta un incremento del 7% respecto a 
1968. El valor de estas importaciones 
fue de 297 millones de pesos. 

En relación a los productos siderúr ­
gicos, se estima que la importación total 

deno ta un a di sminución de 9.7%, ya que 
se ca lcul a en 290 000 ton . Las impo rta· 
ciones de materi al laminab le observan 
r educci ones si gnifi cativas tanto en su 
volumen como en e l va lor de las mi smas, 
ocasionada s básicamente po r el descenso 
regist rado en la importac ió n de desbast es 
primario s de acero, qu e se redujeron a 
96 000 t o n, con va lor de 104 mill ones 
de pesos para 1969, si end o en 1968 de 
143 866 ton y 153 millones de pesos. 

Las importaciones de productos ela· 
borados y de consumo final se el eva ron 
de 171 233 ton en 1968, a 188 000 ton 
en 1969, lo que representa un aumento 
del 10%. Aunque el tonelaje de estos 
pro ductos aumentó, su valor se reduj o 
en un 9 por ciento. 

En otro orden, la exportación de pro­
ductos siderúrgicos registró un sensible 
incremento del 23% en el volumen y del 
26% en su valor, en térmirios absolutos 
estas cifras fueron de 209 000 ton y 340 
millones de pesos, respectivamente. 

Este incremento en las ex portaciones 
es el resultado, en primer lugar, de un 
aumento en las ventas a l ext er ior de pro­
ductos planos. Las cifras correspon­
dientes a este renglón son d e 128 000 
toneladas con valor de 189 millones d·e 
pesos. 

En segundo lugar, la exportación de 
tubos y accesorios para tubería alcanzó 
un total de 59 500 ton , cu yo va lor 
ascendió a 148 millones de pesos. En 
tercer lugar, la exportación de rec ipi en· 
tes, envases, tapas y corcholatas, que en 
conjunto llegó a un total estimado en 
12 000 ton, lo que significa un incre· 
mento del 42% respecto a 1968, en tan ­
to que el valor aumentó en 38:2%, al 
alcanzar una cifra de 52 millones de 
pesos. 

Por lo que hace al consumo aparente 
de acero, de acuerdo con cifras prelimi­
nares, fue de 3.7 millones de ton; e l de 
fierro primario fue de 2 mil Iones de ton 
y el de productos laminados de 2. 7 mi ­
llones. 

De acuerdo con la clasificación por 
grupos de productos, el consumo de no 
planos se elevó en 8.8% en 1969, al 
pasar de 1.2 millones de ton a 1.3 millo­
nes. A su vez, el consumo aparente de 
laminados planos crec ió en 3.3%, a l 
alcanzar 1.1 millones de ton en 1969. 

Cabe señal·ar que la producción inter­
na de acero en 1969, en la misma forma 
que en 1968, logró cubrir ap1' ox imada­
mente el 92% del consumo naciona l 
aparente. 
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Perspectivas para los años setenta 

De otra parte, el Banco Nacional de 
México señaló, en un análisis respecto a 
la situación de la industria siderúrgica, 
que si bien ha sido una tarea relativa­
mente fácil satisfacer casi completa· 
mente la demanda interna de acero, no 
lo será tanto instalar la capacidad ade­
cuada para cubrir las necesidades del 
mercado local durante la década que se 
inicia. 

En torno al análisis de las perspec· 
tivas en el exterior, se indica que las 
posibilidades de expandir el campo de 
acción de la siderurgia mexicana están 
cifradas básicamente en la integración 
económica de Latinoamérica, lo que 
lleva implícito, entre otros puntos, la 
liberalización del intercambio comercial 
regional y la complementación indus­
trial. 

Asimismo, se explica que la capacidad 
productiva actual corresponde a una in­
versión del orden de 14 000 millones de 
pesos. Con objeto de cubrir la demanda 
futura se pretende que esta capacidad, 
hoy en día de 3.5 millones de ton, lle­
gue a 5.5 millones de ton en 1975 y a 9 
millones en 1980. 

Los recursos que demanda una am­
pliación en la capacidad prodlJctiva se 
determinan en función de distintos fac· 
tores, tales como el tamaño de la planta, 
técnica, líneas que se fabriquen y otros 
más. No obstante, una primera evalua­
ción, con base en la forma en que opera 
la generalidad de las plantas, valora estos 
recursos en 300 dólares por tonelada 
producida anualmente, es decir, que una 
fábrica que elaborase un millón de tone­
ladas implicaría un costo de 4 000 millo­
nes de pesos. 

Sin embargo, concluye el análisis 
señalando que es posible confiar en este 
sector en tanto que ha cumplido pun­
tualmente los compromisos que ha con· 
traído con anterioridad y es de esperarse 
que de ser necesario, como posiblemente 
lo sea, obtenga financiamiento proce­
dente del exterior, una vez agotadas las. 
aportaciones locales. 

CREDITOS 
INTERNACIONALES 

Crédito del Banco Mundial 
para electricidad 

El Banco Mundial otorgó a la Comisión 
Federal de Electricidad (CFE) un nuevo 

crédito por 125 mi !Iones de dólares, a 
un plazo de 20 años, con un período de 
gracia de 4, y con un 7% de interés 
anual. La operación fue negociada por la 
CFE, la Nacional Financiera y la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público. El 
crédito de referencia asegura en materia 
de financiamiento los programas previs­
tos para el trienio 1970-1972. 

De acuerdo con la información divul ­
gada por el Director General de la CF E, 
el factor primordial para lograr este 
financiamiento lo constituye la capaci­
dad económica del país. De esta forma, 
el 53% de la inversión programada, que 
significa 6 721 millones de pesos, lo 
integran recursos propios, en tanto que 
el 47% procede de financiamientos. 

En virtud del carácter del sistema 
negociado po r el Banco Mundial, diez 
países productores de equipo pesado se 
comprometen a competir entre sí, con 
base en elementos cualitativos y cuanti· 
tativos, y a financiar directamente el 
50% del valor de lo que ganen en el 
concurso. Cabe señalar que todas las 
adquisiciones, como es ya costumbre, se 
realizarán a través de concursos interna­
cionales. 

Por otra parte, el Banco Mundial 
aceptó conformar el calendario de amor· 
tizaciones de tal forma que, en conjun­
to, el plan de pagos se efectuará en 
veinte años. 

A su vez, los fabricantes nacionales 
de equipo eléctrico participarán en las 
licitaciones con una protección del 15% 
en relación a la oferta extranjera más 
baja, además tendrán a su favor un 
ahorro hasta del 5% por concepto de 
fletes . 

JUICIOS 
Y OPINIONES 

Perspectivas de la economía 
de México 

en 1970 

En seguida se resumen algunos de los 
conceptos vertidos por el licenciado 
Pablo Aveleyra Arroyo, jefe del Departa· 
mento de Estudios Económicos del 
Banco Nacional de México, en plática 
celebrada el 24 de febrero del año 
actual, ante la American Chamber of 
Commerce, en esta ciudad. Los puntos 
de vista expresados revisten interés, por 
reflejar la posición de la banca privada 
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respecto a las perspectivas de la eco­
nomía del país, en el año rec ién ini ­
ciado. 

La alta ta sa de incremento demográ· 
fico constituye uno de los mayores 
obstáculos a los esfuerzos hacia ni veles 
más elevados de desarro llo; factores in ­
ternos y externos han presionado y pre­
sionarán al alza los costos de produc­
ción, e n esp ec ial e l renglón de los 
salarios; entre 1961 y 1968, frente a un 
incremento promedi o de l 6.4 por c iento 
anual, las actividades mineras sólo ere· 
cieron en 1 por ciento; la pesca , 2 por 
ciento ; las comunicaciones y t ransportes, 
3.9 por ciento; y la agricultura, ganade­
ría y silvicultura avanzaron entre 3.6 y 4 
por ciento. Se hace notar que el comer· 
cio, el gobierno, los serv icios y el petró-
1 eo, crecieron en forma semejante al 
P N B, con 6.2 y 6 .6 por c iento. La 
industria de tra nsformac ión, la de cons· 
trucción y eléctrica, con aumentos de 
8.4, 8.4 y 10 por c iento, res pectivamente, 
ostentaron el más acusado dinamismo 
durante ese lapso. El licenc iad o Aveleyra 
hizo la aclaración pertin ente del poco 
optimismo qu e puede desprenderse d el 
desarrollo económico, cuando se le 
observa regionalmente, en 1969 : zonas 
Norte, Golfo y Sur, receso, a causa de 
malas cosechas, fundamentalmente ; 
Noreste, Centro-Norte y penínsu la de 
Yucatán, situación agropecuaria a lgo 
satisfactoria, por el apo yo derivado de la 
actividad industrial; en el Distrito Fede­
ral se registraron mejorías en e l nivel de 
desarrollo, pero con peligro de profun­
dos desajustes; el Noroeste y el Pacífico, 
sí tuvieron avances considerables. 

Esto, en cuanto a l pasado reciente. 
¿cuáles son las perspectivas de la econo­
mía mex icana para 1970? 

Las condic iones de receso económico 
en Estados Unidos, cuyos signos ya no 
dejan lugar a dudas , habrán de repercutir 
sobre la marcha de nu estra economía en 
1970, por el gran volumen de transac­
ciones económicas que Méx ico efect úa 
con ese país (68% de la ex portación y 
63% de la importación); fu erte movi ­
miento de capitales, a corto y a largo 
plazo; turismo y la importante act ividad 
comercial que se realiza en la zona fron­
teriza . 

El funcionario ex presa: "El descenso 
en Estados Unidos podría ser, en Mé>:i­
co, un elemento qu e se agregara a los 
factores contractivos in ternos, pues tam­
bién aquí los precios han hecho de las 
suyas y ha sido necesario ap licar poi 1-
ticas de ajuste, monetarias, cred iticas y 
de inversión. Si el alza de los precios no 
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se ate núa , y si pe rs iste o agrava la t ira n­
t ez e n 1 o s m ercados internac iona les , 
d ichas po lít icas podrían mantenerse y 
as í debi li tar las fuerzas ex pans ion ista s de 
la econo mía , pero con el recurso d e 
echar mano d e la inversió n públi ca y de l 
c r éd ito e x t e r io r como instrum entos 
compensatorio s". 

En 19 70, las d ism inuc iones que su­
fr a n las entrada s de d ivisas serán co n­
tra rrestadas po r la ad opc ió n d e medidas 
en el ca mpo mo neta ri o y crediti c io , y , 
para e l ulte rio r imp u lso de la ex pa nsión 
eco nó mi ca interna , se rec u rr irá a la pol í­
t ica fisca l y a la invers ión pública. Est a 
se co nserva rá dentro d e 1 ímites prud en­
tes en 1970; a ca usa d e la trasmi s ió n d el 
Pod er, es probab le que las ero gac io nes se 
ac rec ie nt en a medid a que e l nu evo go­
bi e rn o inici e l a r ea li zac ió n d e sus 
pro pios programas en mat eria d e in ver­
sión. Para 1970 se estima un crecimi ento 
d e 10% respecto al año precede nte. 

Se prevé que se reg ist rarán vo lúmenes 
excede ntari os de ma íz, fr ijo l y t rigo 
{con defic ient es en lo que atañe a o lea gi ­
n osas y condiciones d e presiva s en el 
ámbito ganadero ); la inversión privada se 
e leva r á en cerca de 12%; prosegui rá 
aume nta nd o la producc ió n qu ími ca , la 
side rúrgica y metalúrgica , la d e f ibras 
quími cas y cem ento; en cuanto a l co­
merc io ex t e ri or , son de preverse medidas 
qu e impidan o tornen prohibitivas las 
adqui sic iones exteriores de bi e nes sun­
tua ri os, a l ti empo qu e se propici arán las 
d e equipos product ivo s; en e l ca pit ul o 
de la ex por tac ión, se seña la qu e hasta 
octubre de 1969 las manu fac tura s re pre­
se ntaba n el 3 0 % d e l t ota l d e ventas a l 
mercad o intern ac iona l, y hay signos de 
qu e en 1970 no se ampliará dich a part i­
cipac ió n; hay incertidumbre en cua nto a 
produ ctos co mo el a lgodón , el az úca r y 
la carn e; en ca mb io, se pued e n co nsi­
d erar fav ora bl es las pe rspectivas de l café, 
azufre y frutas y legumbres. 

Las t end enc ias o bservadas en el mo vi ­
mi e nto t uríst ico , en 1969, respect o a 
19 68, permiten apoya r la previs ió n d e 
un d esce nso en 1970 {y , como si eso no 
fuera sufi c ient e, la contra partida, o sea 
las erogac io nes de l t uri smo mex ica no, 
s igu en a l a Iza, lo qu e, natural ment e, 
emp equ eñece e l resultado neto de l t uris­
mo sobre nu estra ba lan za de pagos). 

Pese a l prol ongado mante nimi ento de 
esta bilidad y d e un ritmo alto d e creci­
mi ento, d e qu e Méx ico se pu ede ufa na r, 
no hay qu e desconocer qu e "ba jo la 
capa d e éx it os hay se rias d efi c iencia s 
e c o n ó mi ca s y socia les" , por e ll o, e l 
licenc iado Aveley ra enumera el inv enta­
rio de probl emas qu e esta década he redó 

de la anter ior : fue rt e presió n demog rá­
f ica ; d esoc upac ión e imperat ivo d e me­
jorar el n ive l de vida d e la pob lación, en 
sus capa s inferiores; fa lta d e u na efi c ie n­
c ia ad ecuada e n la ac tiv idad industria l y 
agro pec uaria ; oto rgar may or poder adqui­
sit ivo a l pu eb lo, como ú ni co ex pedi e nte 
para a mpliar el mercado inte rno; t rascen­
d er la a nacró ni ca y a nt ieco nó mi ca eta pa 
d e la sust itu c ió n de im portac io nes ; uso 
m a yor d e t ecno lo gía, tanto nac io nal 
cua nto ext ranjera , pa ra eleva r la efi c ie n­
cia y e l rendimi e nto d el aparato produc­
t ivo del pa ís; seguir la búsqueda d e la 
div ersif icac ió n o la redu cció n de la of er­
ta ex t ern a d e bi enes y capita les; at e nu ar, 
si no es pos ible e liminar, la acusada co n­
ce ntr ac ió n territori a l d e la inversió n, 
para lograr u na d errama más justa d e los 
benefi c ios d el desarro llo eco nó mico en 
el á rea y pob lac ió n d e Méx ico ; redu c ir e l 
d esequili bri o c ró ni co d e nu estra ba lanza 
comerc ia l, y perfeccio nar las t écnicas d e 
planeac ión qu e hasta aqu l se han a pli ca­
do a l proceso d e urbani za ció n. 

TURI SMO 

"Descubra México" y otras 
pro mo ciones 

El Consejo Nacio na l de la Publicidad 
a nunció, dura nte su X Asa mblea Anua l 
G e n e ral Ordina ria , qu e rea lizará una 
ca mpañ a te ndient e a promo ver el turi s­
mo inte ri or, a la qu e puso el título d e 
"D esc ubra Méx ico " . 

Asimismo , se ex plicó qu e se ha obser­
vado qu e una de las causas principa les 
po r las qu e el mex icano no via ja es la 
c a ren cia d e una organi zac ión idónea , 
ca paz d e esca lo na r los períod os de vaca­
ciones d e los sect ores público y pr iva­
do , por t a nto , se sugie re la creación de 
agenci as inte ri o res encarga das de promo­
ver via jes en el t errito rio nac ional con 
to d o pagado , in c luyendo transportes, 
a lo ja mi ento , a l-ime ntos, di ve rs io'nes , segu­
ro s y créd itos accesibl es . 

El Co nsejo pro p ic iará t a mbi én un sis­
te ma nac io na l d e int ercambio juvenil, de 
ac uerd o co n la Asoc iac ió n d e Edito res 
de Per iód icos Diari os de la Repúbli ca 
Mex ica na, quienes acogiero n la idea co n 
ent usiasmo , a l igual qu e el Departa me n­
to d e Turismo. 

Declaraciones de George F. 
Getty 11 y Hugh M. Hefner 

El in versio ni sta estadounidense George 
F. Getty visitó a nu estro pa ís reciente-

sección nacional 

m ent e. En el tra nsc u rso de su estadía 
d ec laró a la prensa nac io na l que desd e 
hace 20 afíos se ha d ed icado a la hote le­
ría e n Méx ico y qu e e n ese lapso ha 
rec ib id o numerosas a t e nc iones por par te 
de las a uto ri da d es nac io na les, a las q ue 
está suma me nte agrad ec ido. 

De ma nera especi a l seña ló qu e desde 
q ue se constru yó e n 1950 su ho te l e l 
Pie rre Marqu és, ubi cado en el puerto d e 
Acapul co , to das las utilidades qu e ha 
produc ido se han re invertido. 

Las in sta lac iones d el hotel d e refere n­
c ia se ha n co nstruido gradu almente ; d e 
esta suert e, en 1950 se hi zo el ba lnea ri o ; 
en 1960 se edi f icó una nueva a la y en 
1 os ú lti mos 18 meeses se crea ron el 
cam po d e go lf y e l ce ntro de co nvencio­
nes. En la actua lidad se construy e un 
centro co merc ia l y la a mplia ci ó n de l ba r 
y co medo r; de igua l forma, se iniciará la 
edificac ión d e 175 cuartos. 

Hasta la fec ha , e l Pi e rre Marqu és ha 
a bso rbido u na inversión d e 125 millones 
d e pesos, ca nt idad que se incre menta rá 
e n 3 7 mill o nes. Además se proyecta la 
co nstru cc ión , en e l á rea circunda nte , de 
un hot e l co n 600 o 700 habitacion es, de 
caract erísti cas di stintas, qu e se d edicará 
a turi s mo d e m e nores pos ibilidades 
económicas. 

Por otra parte, el ta mbién inversio­
ni sta estadounidense Hugh M. Hefner, 
propietario d e la revista y clubes "Play­
boy" informó, a l a rribar a Méx ico qu e 
reali zará una inversión d e 15 mill ones d e 
dólares e n la construcc ión d e un hote l 
en e l puerto de Acapulco . 

SAESA: 
aeroexcursiones 

En otro orden, Aeronaves d e Méx ico 
informó qu e Servicios Aéreos Especiales, 
S. A. {SAESA), inici ará los vu elos de 
" aeroexcursión ", con costos m ínimos, a 
fin de dar may ores oportunidades de 
hacer turi smo a la pobl ac ión d e menores 
recu rsos. 

En princ ipio, este tipo d e servi cio se 
efectua rá contando co n 5 avi ones de 
tip o HS -148 , co n ca pac idad para 52 
pasa jeros . Se organi zarán grupos con un 
mínimo d e 15 personas, de preferenci a 
traba jadores y empl eados, a qui enes se 
dará ampli as fac ilidad es d e pago . Cabe 
seña lar que por e l preci o actua l del pasa­
je, en las "aeroexcursion es" se incluirá 
hos peda je, tra nsporte d el aero puerto a l 
centro urbano , y otro tipo d e servi­
cios. 
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POBLACION 

Resu ltados preliminares del 
"Censo de Población 

de 1970" 

El 23 de febrero último, el licenciado 
Octaviano Campos Salas dio a conocer 
las c ifr as preliminares del IX Censo 
General de Pobl ación y Vivienda, efec­
tuado el 28 de enero del año en curso. 
En esta fecha la pob lación del país 
alcanzó un tota l de 48 313 430 perso­
nas, formada por 24 440 231 muj eres y 
23 873 207 hombres. 

Respecto a la población total registra­
da en el censo del 8 de junio de 1960, 
el incremento fu e de 38.3%, lo que 
arroja un crec imiento de 3.39% anua l. 

En porcentajes, seis ent idades federa­
tivas -Baja California (64.7), México 
( 100.1), More los (60.6), Nuevo León 
( 5 3. 3) , Sin a 1 o a ( 51 . 9) y Taba seo 
(54.4) - , y los territorios de Baja Califor­
nia y Quintana Roo, a lcan zaron en el 
período mencionado crecimientos de su 
población considerables respecto a la 
media nacional. Los estados de más bajo 
crecimiento fueron: Zacatecas ( 16.1 %) , 
Hidalgo (16.2%) , Oaxaca (16.5%), San 
Luis Potosí (19.9%), Tlaxcala (20.7%) y 
Durango (20.8%). 

Las entidades federativas más pobla­
das fueron las siguientes: Distrito Fede­
ral, 7 005 855 hab; Veracruz, 3 813 613; 
México, 3 797 861; Jalisco, 3 322 750; 
Puebla, 2 483 770; Michoacán, 
2 341 556; Guanajuato, 2 285 249, y 
Oaxaca , 2 011 946. 

Por otra parte, las entidades que 
resultaron con menos de 500 000 habi ­
tantes son: territorio de Quintana Roo, 
91 044; territorio de Baja California, 
123 786; Colima, 240 235; Campeche, 
250 391; Aguascalientes, 334 936; Tlax­
cala, 418334, y Querétaro, 464226. La 
población del resto de los estados resul­
tó mayor de 500 000 habitantes, pero 
menor de 2 000 000. 

Las tres mayores concentraciones 
urbanas mostraron notable crecimiento; 
hasta el 21 de febrero se habían reco­
gido la s c ifras sigui entes: 

Concentración urbana 
del Di strito Federal 
Distrito Federal 
Ecatepec, Méx. 
Naucalpan, Méx. 
Netzahualcóyotl, Méx. 
Tlalnepantla, Méx. 

8 541 070 
7 005 855 

220 918 
373 605 
567 035 
373 657 

Concentración urbana de 
Guadal ajara 
Guadal ajara 
Za popan 
T laquepaque 

Concentración urbana de 
Monterrey 
Monterrey 
San Nicol ás de lo s 

Garza 
Guadalupe 
Garza García 
Santa Catarina 

1 487 271 
1196218 

182 934 
108 119 

1177361 
830 336 

111 502 
153 454 
46 346 
35 723 

En el caso del Distr ito Federal puede 
señalarse el gran crec imi ento de las si­
guientes delegaciones: 

Población 

1960 1970 

Incre­
mento 

por­
centual 

A lvaro Obregón 220 011 466 531 112.0 
l x tapalapa 254569 533569 109.8 
Gustavo A. 

Madero 579 180 1 182 895 104.2 

Finalmente los municipios con pobla­
ción super ior a lo s 100 000 habitant es, 
por entidades federativas, aparecen en el 
sigui ente cuadro: 

Entidades 
federativas 
v municipio 

Aguascalientes 
Aguascalientes 

Baja California 
Ensenada 
Mexicali 
Tijuana 

Coa huila 
Saltillo 
Torreón 

Chiapas 
Tapachula 

Chihuahua 
Chihuahua 
Juárez 

Distrito Federal 
Distrito Federal 

Durango 
Durango 
Gómez Palacio 

Guanajuato 
Celaya 
lrapuato 
León 
Salamanca 

Guerrero 
Acapulco 

Población 
1970 

222 105 

113 320 
390 411 
335 125 

191 879 
257 045 

108 464 

363 850 
436 054 

7 005 855 

192 934 
135 743 

143 703 
175 966 
453 976 
103 740 

234 866 

Incremento 
porcentual 

en 1970 con 
relación 
a 1960 

44.0 

74.5 
38.8 

102.3 

50.2 
26 .5 

27.5 

95.5 
57.4 

43.6 

35.1 
31. 1 

45.8 
38.4 
74.2 
54.5 

161.1 

Entidades 
federati vas 
v municipio 

Jalisco 
Guadalajara 
Tlac;iuepaque 
Za popan 

México 
Ecatepec 
Naucalpan 

Netzahualcóyotl 1 
Tlalnepantla 
Toluca 

Michoacán 
Moreli a 
Uruapan 

Morelos 
Cuernavaca 

Nuevo Leó n 
Guadalupe 
Monterrey 
Sa n Nico lás de los 

Garza 

Nayar i t 
Tepic 

Oa xaca 
Oaxaca de Ju árez 

Puebla 
Puebla 

Ouerétaro 
Ouerétaro 

San Lui s Potosí 
San Luis Potosi' 

Si na loa 
Ahorne 
Culiacán 
Guasave 
Mazatlán 

Sonora 
Ca jeme 
Hermosillo 

Tabasco 
Centro 

Tamaulipas 
Matamoros 
Nuevo Laredo 
Reynosa 
T ampico 

Veracru z 
Coatzacoa leos 
Jalapa 
Poza Rica de 

Hidalgo 
V eracru z 

Yucatán 
Mérida 

Za ca tecas 
Fresnillo 

Población 
1970 

196 218 
108119 
182 934 

220 918 
373 605 

571 035 
373 657 
220 195 

209 507 
104 475 

159 909 

153 454 
830 336 

111 502 

111 344 

11 6 826 

52 1 885 

140 379 

274 320 

165 612 
358 812 
148 475 
171 835 

181 972 
206 663 

162 678 

182 887 
150 922 
143 514 
196 147 

108 818 
127 081 

121 341 
242 351 

253 856 

101 316 

209 

Incremento 
porcen tual 

en 1970 can 
relación 
a' 1960 

6 1.6 
92.4 

235.3 

441. 3 
335.3 

254.4 
41 .1 

36.5 
70 .7 

86.8 

30 1.4 
38.1 

170.4 

51.3 

48.5 

75.6 

35.8 

41 .6 

84 .3 
71 .7 
63 .1 
52 .6 

46.6 
74 .4 

55 .2 

27 .9 
57 .1 

6.4 
57.1 

99.9 
62 .7 

69 .1 
t.7.7 

33.2 

23.2 

1 Municipio creado en 1963 con porci o nes de 
los municipios de T excoco, Chima lhua c<i n, 
lo s Reyes, La Paz , Eca tepec y Ateneo . 



1 desarrollo industrial 
y la función de os· organismos 
para su fornen o ING. EM ILIO ZOR RILLA VAZQUEZ 

l. INTRODUCCION 

Varios países enfrascados en el proceso de desarrollo y empeña­
dos en el avance más ráp ido de sus economías y, en especial, del 
sector industrial, han recurrido al expediente de crear, para e llo, 
organismos de fomento industrial o instituciones de desarrollo: 
unos con el fin de formular programas y proyectos específicos, 
gestar y expeditar financiamiento externo y crear o est imul ar 
mercados de valores; otros, con esas y más atribuci o nes, al 
grado de inclu ir una capacidad financiera propia para conceder 
préstamos y ejecutar proyectos. Determinados, por lo común , 
como motores de la industriali zac ión y/o del desarrollo de la 
infraestructura por· el Estado, esos organismos o instituciones 
suelen ser d e carácter público o mixto, según las condiciones 
internas poi ítico-económicas del país de que se trate. Usual ­
mente nacen como instrumento cuyo patrimonio está consti­
tuido por aportaciones del sector gubernamental. Mas esto no es 
regla, y son numerosas las que existe n por virtud de una sus­
cripción mixta, pública y privada, de proporción variable. 

En diversos países en desarrollo se han suscitado polémicas 
respecto a la participación de los organismos de fomento indus­
trial, públicos o mixtos, en el desarrollo . Han surgido preguntas 
tales como las sigu ientes: ¿hasta qué punto y en qué grado 
deben participar? ¿cuál es la raison d'§tre de tales organismos? 
¿Qué transformaciones deben sufri r los objetivos d e las tareas 
de fomento púb lico o mi x to en las diversas etapas de l proceso 
de industrialización? Más concretamente: lhasta qué punto 
debe proseguir e l fomento industrial estata l y cómo o hasta qué 
grado puede compartirse esa responsabilidad con el sector pri­
vado? 

Las posiciones extremas respecto al tema que nos ocupa, es 
decir, las que promulgan cero intervenc ión, por un lado, y, por 
otro, las que apoy an la decidida ori e ntación estata l, deben 
sopesarse en función de las metas que persigue el Estado, la 
rapidez y solidez con que desea lograrl as , y e l grado y la forma 
de los obstácu los e imperfecciones que aparecen e n e l meca­
nismo del mercado. La intens id ad de la prob le mática socia l, la 

prioridad que se da al bienestar colectivo dentro del proceso de 
desarrollo económico en sus aspectos de mejoramiento material 
general y las tasas relativas adecuadas para e l progreso sectorial 
equi librado, pueden determinar el punto óptimo e ntre las po­
siciones subjetivas mencionadas. Por otra parte, las condiciones 
objet ivas del sector industrial deben servir de pauta para la ero· 
nolog ía de los camb ios en poi ítica industrial y el señalar el 
grado de participación de esos organismos. Es menester eq uila ­
tar el vigor real del sector privado interno, los ac iertos de su 
acc ión en el proceso de la industria li zación y las deformaciones 
congénitas que ésta puede traer consigo para fijar e l grado y 
alcance de esa participación. Ex istiendo instituciones u orga­
ni smos de fomento industrial, el proceso paulatino de inten­
sif icar o desestimular o transferir sus funciones vitales e n un 
pa ís en desarrollo, exige un cronometraje de precisión, so pena 
de que se realicen camb ios con ant ic ipac ión al logro d e las 
metas d eseadas en materia industrial. 

En tal virtud y dentro de lo s 1 ímites de este ensayo, trata­
remos de explorar ciertas facetas del fomento industrial por 
ent idades públicas (o mixtas) y su relación con algunas carac­
terísticas cel desarrollo industrial en los países menos avan­
zados. As imismo, nos concentraremos en por qué deben parti· 
e i par activa y decididamente las instituciones de fomento 
públicas en el proceso de industrialización de esos países. 

11 . ALGUNAS FUNCIONES BASICAS DE LOS 
ORGANISMOS DE FOMENTO 

Las in stituciones u organismos públicos o mixtos encargados del 
fomento industrial tienen un mayor o menor papel que desem ­
peñar en re lac ión al estad io de desenvolvimiento que, en este 
campo, cursa un país regido por un a economía de mercado. 
Llamamos un mayor papel a ese que incluye las tareas de pro­
gramar, c rear, financi ar y asesorar a empresas y promotores en 
sus propósitos. El menor papel corresponde a reducir las funcio­
nes de fomento a las estrictamente creditic ias pasivas, es decir, 
prestar y, en su todavía más limitada exp resión, con indepen-
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ciencia de un plan de industrialización y una esca la de priorid a­
des técnico-sociales y sólo atendiendo a so licitudes específicas. 

Primeramente, veamos lo que implica ese mayor papel atr i­
buible a tales organ ismos. El programar significa en esenc ia la 
invest igación de las ramas industr iales claves cuyo peso en la 
dinámica ·industrial auspicia e l crecimiento vigoroso de la eco­
nomía; dicha investigación comprende el examen de los elemen­
tos estructurales de la rama, por e jemplo : 1) composición, por 
tamaño de empresa, en términos de act ivos totales, emp leados y 
obreros; 2) productos, volumen y valor de la producción; 3) lo­
calización, abastecimientos y origen; 4) capacidad ap rovech ada ; 
5) procesos y antigüedad de los equipos; 6) estructu ra de 
costos; 7) poi íticas de precios y comerci alización; 8) importa ­
ciones; 9) exportaciones; 10) poi ítica eco nómica guberna ­
mental: tarifaria, estímulos, subsidios; 11) proporciones emplea­
das de los factores de la producción; 12) productividad física; 
13) matriz de interrelac iones de las actividades de la rama entre 
sí, con terceros nacionales y con el sector externo; 14) rend i·· 
mientos económicos; 15) tecnologías emp leadas; 16) proyec­
ciones de la demanda de sus productos, y 17) niveles de inver­
sión requeridos. 

Sabiendo cuántos producen, qué se produce, cuánto, dónde, 
cómo, a qué costo, con qué origen y destino, con qué eficien­
cia, a qué precio, en qué marco oficial , cuánto debieran pro­
ducir, y qué orden de inversiones requieren, se tiene e l pano­
rama básico de la rama o actividad. Esto no es todo lo que se 
ha dado en llamar la programación , puesto que el objeto no es 
sólo conocer la estructura, diagnosticar defectos, precisar acier­
tos, proyectar las necesidades futuras de la producción y deter­
minar los recursos requeridos para sat isfacer necesidades; adi­
cionalmente, el análisis debe conducirnos a la formulación de 
poi íticas económicas, a la jerarquización y a la programación en 
el tiempo de la activid ad fabril. Estas no se realizan al azar. 
Para nuestros fines sólo apuntaremos que la programación, en el 
sentido concreto que venimos hablando de e ll a, es decir, la de 
carácter industrial, idealmente debe ser resu ltado de una planea­
ción general. Esta, sabido es, pasa del nivel general de metas y 
directrices nacionales, al del examen y definición de objetivos 
de carácter sectorial, v. gr.: en la agr icultura, en los servicios, en 
la industria, etc. Así, se habla de la programación de un sector 
y, todavía, a otro nivel inferior, de ciertas act ividades básicas o 
claves dentro de dicho sector. Cada industria tiene sus clientes o 
dependientes; ellas a su vez dependen de abastecedores. En tal 
virtud, ningún programa basado en industrias claves puede 
divorciarse de las interrelac iones industriales · que las ligan al 
aparato industrial por el lado del origen de sus insumos y por el 
lado del destino de sus productos. 

Contrariamente a la opinión ocas ion al, aun en ausencia de 
un plan de desarro ll o general, la prog ramación sigue siendo· útil, 
aunque sólo permita suboptim izar las so luciones al sistema bajo 
análisis. Se trata de un instrumento de o rientación indicativo de 
desequilibrios estructurales en las industrias fundamentales, de 
defectos en la concepción de su desarro llo, de necesidades físi­
cas, humanas y financieras que demanda su proyección, aunque 
aislado de un plan global; es el di agnóstico de en qué estado se 
encuentra la industria , hacia qué condiciones técnico -econó­
micas debe propender y qué medidas de po i ít ica emp resa ri al, 
institucional y gubernamental son aco nsejables a fin de q ue se 
logren las metas específ icas socia les y económicas trazadas por 
el Estado exp lícita o tácita mente en el terreno industrial. No 
debe deducirse de esto que suge ri mos concentrar en institucio­
nes de fomento industria l la tarea d e planeac ión nacional; por 
eso nos estamos refiriendo a la programación del sector indus­
trial. Pero sin duda sería reco mendabl e que abrazara esa función 
una institución de fomen t o al no ejercerla un ó rgano de planea .. 
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c1on general y de mayor jerarquía en e l sector gubernamental. 
Ahora bien, de la programación deben surgir las proposiciones 
concretas al nivel d e proyecto espec ífico. A mayor abunda­
miento, la valuación de la función descrita estriba en los pro­
yectos concretos a que da lugar y en la utilidad de las conclusio­
nes derivadas para el di seño de po i íticas económ ico-industri a les. 

Dado el marco programático, se t rata en segu ida de crear. 
Crear proyectos concretos. Esta función, en su acepción más 
amplia significa: formar y organi zar nuevas empresas; moder­
nizar las ant iguas y obso letas; expandir las ef ici entes; retoca/izar 
las necesarias; reorganizar las mal administradas, y liquidar las 
que no ti enen remedio. 

R e s p e cto al último punto es necesaria una aclaración : 
liquidar una empresa que no tiene razón de ser en términos 
socia les, técnicos y eco nómi cos, significa liberar recursos. El 
costo social y privado de mantener cadáveres industriales es 
alto; por tanto, de justificarse su desaparición, se aume ntan las 
posibilidades de "crear" con esos recursos. La paradoja de que 
"l iqu id ar es crear" debe interpretarse, por consiguiente, en 
términos del costo de oportunidad convertido en recursos reales 
disponibles. La función de crear emana del esq uema de progra­
mación, pues de él, como se ha indicado, deben deducirse los 
proyectos y, a la vez, las prioridades y programación temporal 
correspondientes. La base de "crear" está constituida, entre 
otras cosas y só lo a guiza de ejemplo, por lo siguiente: 1) el 
examen de las importaciones del país; 2) el estudio del comer­
cio internacional de esos productos d e abundancia natural inter­
na existen te o potencial, con aparente o posible ventaja com­
parativa; 3) e l análisis de los abastecimientos usados en la pro ­
ducción de empresas filiales o subsidiarias promovidas o acre­
d itadas por la propia institución de fomento; 4) el estudio de 
los superávit o llanamente de los productos agropecuarios para 
fines de industriali zación in situ; 5) el contacto con institu ­
cio nes de investigación aplicada, públicas y privadas; 6) el con­
tacto con dependencias, depa rtamentos u organismos de gob ier­
no en áreas específicas: v.gr.: artesanías y minería; 7) la exp lo­
rac ión de la composición del comercio con países con los cuales 
se ti ene una balanza comercial adversa pronunciada; 8) la 
explo'ración de los protocolos de intercambio con países especí­
ficos; 9) el contacto con instituciones, empresas y promotores 
privados · para e l intercambio de ideas; en especia l respecto a la 
exportación; 10) el contacto con departamentos, comisiones y 
otros grupos dedicados al fomento industrial estatal o reg'ional ; 
11) el escruti nio de los acuerdos y reun iones emanadas de tra­
tados intra e interzonales para fines promocionales de proyectos 
multinacionales; 12) la invest igación sistemática de cotizaciones 
sobre diversos tipos de industrias básicas a diferentes niveles de 
utilización; en especial de tecnologías de mediana esca la; 13) la 
formulac ión de un registro industr ia l o co laborar con las auto­
ridades , responsables de e llo , y 14) la recopilación de informa­
ción re lat iva a los factores determinantes de la localización 
industrial en el pa (s por regiones. 

El desempeño, en número y grado, de estas y otras tareas rela­
cionadas depende de las atribuciones funcionales que, por 
mandato de ley o por directriz ejecutiva, rigen a los organismos 
de fomento, y de sus vínculos y la coordinación que estab lecen 
con todavía otros organismos de la ádmin istración pública y del 
secto r p rivado. 

,ll,I nivel de proyecto espec ífico, el "crear" considera , grosso 
modo, el a nál is is siguien t e: 1) definición del producto; 2) co­
productos y subprod uctos obtenibl es; 3 ) especificac iones y 
no rmas ; 4) usos y preferencias; 5) forma de presentac ión; co­
mercialización; 6) cana les de d istr ibuc ión; 7) cuantificación d e 
la oferta y demanda internas; 8) precios; 9) comercio interna-
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c ion al y posibilid ades específi cas de ex portación ; 10) materias 
p rim as; benefi c io, t ransformac ió n, transporte, ca lidad; 11) mó­
d ul os de locali zaci ó n inclu yendo infraest ructura técnica y socia l; 
72) régimen de producción; p rocesos, equ ipos y servicios au x i­
li ares; 13) necesidad es de técni cos y o bre ros ; 14) programas de 
adi estram iento; 15) costos estimativos; 16) inversiones en act i­
vos f ijos,' d e trabajo y difer idos; 17) estructura financiera a 
corto y largo pl azo; 18) eco nom icidad y proyecciones; 19) ne­
ces idades de efe ct ivo a corto y largo plazo; 20) eva lu ac ión 
social, y 21) dictamen. 

El proced imiento no es ap li ca ble in tato a cada problema 
surg id o d e la función creado ra. Los prob lemas demandan atajos 
fundad os en el sentido comú n, a su vez depe ndi entes de la cues­
tión .co ncre ta q ue se pretende reso lver . 

La func ión de financiar de una institución de fomento in ­

d ustr ia \ cubre aspectos más amplios que el de presta r a un 
plazo dado. Sabemos que las operaciones de crédito tienen di­
versas modal id ad es, empero para e l organ ismo d e fomento exis­
ten formas de espec ial interés : 1) financiamiento para activos 
f ij os a largo p lazo y a tasas de interés inferiores a las de la 
banca privada; 2) para cap ita l de trabajo estructural -es decir, 
por encima de las necesidades d e circu lante ocasionales o esta­
ciona les que usua lmente puede ate nd er la banca privada-; 
3) para est udi os de pre in vers ió n; 4) para la investigación a es­
ca la p il oto y sem iindustria l de tecnologías nacion a les, novedosas 
y justificables; 5) créd itos puente para solventar problemas 
ingentes q ue req ui eren solución inmediata; fle x ibl es por cuanto 
a garant ías ; 6) aportaciones a capital socia l, rembolsables, a 
nombre de terceros (cuando éstos sean promotores sin recursos 
pero cuya idea o proyecto sea d e interés para el país y se deter­
mine viab le ); ?) suscripciones permanentes de capital minorita­
ri as o may o rita rias seg ún la trasce ndencia de la industr ia en su 
rama y en el serctor industrial, y 8) la suscripción de capital 
para su co locación en e l mercado de valores por cuenta propia 
o de terceros. 

Ciertas operac iones las real izan cotidianame nte las institucio­
nes d e fome nto; la cuestión res ide en el sentido o propósito de 
la función de fin anci ar en torno a la razón de la existencia de 
las inst ituciones púb licas o mi xtas para el desarrollo industrial. 
La operac ión f inanciera est á íntimamente vinculada con el in ­
t erés púb lico particularmente cuando es éste e l que da origen a 
los o rganismos cuyo objetivo es el impulso industrial sano, equi ­
li b rado, y con función social. Existen, pues, en e l "f inancia r", 
las cuest iones p rimordi a les d e quién y por qué, y la adaptación 
de la fo rma o moda lidad al propósito por medio del ajuste del 
monto, la tasa de interés y e l plazo. Todos éstos son elementos 
suscept ib les de pondera rse med iante una liga de lo s aspectos 
técnicos, económicos y f inancieros por un lado, y e l aspecto 
social, por el otro. Es espec ialmente r·e levante este último en 
pa íses en vías de desarrollo, so pena de propiciar que, desde sus 
a lb o res, e l proceso de insutrializac ión se aparte de lo s propó­
sitos d e bi enesta r socia l, engendrando las defo rmac iones que a 
la postre se conv ierten e n los obstáculos m ismos de su propio 
cu rso. 

La asesor/a es una func ión indi spensable para la integrac ión 
de las tareas de fome nto industria l, y se ex presa en varias for­
mas principales, e ntre otras: 1) o frecer consu lta a promotores e 
inversioni stas respecto de las áreas de inversión ind ustrial con­
venientes o inconvenientes, en razón de las características de la 
rama pert inente, y de los intereses o d irectrices de carácter re­
gio nal o nacional y poi íticas industr ia les estab lec idas por la 
autoridad públ ica e n la materia ; 2 ) para promotores por cuanto 
a fuentes de cap ita l internas o externas e idoneid ad , contactos, 
for Tl1 3 d e prese ntación de solicitudes d e crédito , cond iciones del 

organismo de fomento ind ustrial 

f inanciam iento, y comparación d e alternat ivas; 3) para promo ­
tores en la fo rmación , organ izac ión y capita li zac ión in ternas d e 
sus proyectos industria les; 4) a las ofic in as est ata les de fomento 
en la formulac ión d e sus programas de desarrollo industria l y la 
de proyectos espec íficos; 5) Para dependencias, organismos y 
otras instituciones que lo so li c iten en materia industri a l; 6) Para 
empresas ya acreditadas a fin de que resu e lvan sus prob lemas 
corrientes técnicos, de mercado, fin ancieros o de investigación 
ap li cada; 7) para fili ales o subs idiar ias que tuviere el organismo, 
y para e l mejor desempeño de sus operaciones, y 8) para sol ici­
tantes de financ iamiento ante e l propio organismo, re lativa a la 
concepción, configuraci ón y ordenamiento de su pet ición a fin 
de ofrecer la máxima oportunidad de éxito posible. 

Los organismos de fomento pueden ser útiles para lograr un 
nexo entre particulares y despachos de consultoría e n el medio 
sobre la base de estricta competencia; as imismo , con laborato­
rios de investigac ión: dos tareas esenc ia les de la as istenc ia téc­
n ica . La asesoría institucional implica auxiliar, orientar, en­
cauzar -no necesariamente involucra compromisos. A los inte­
resados se les auxi li a a fin de que asuman mayor responsabili ­
dad y , teniendo un panorama más amp lio por virtud del aseso­
ram iento, c uentan así con mayores eleme ntos para tomar sus 
prop ias decisiones. El o rganismo de fomento debe incorporar en 
su cuadro de organización un grupo encargado de la asesoría 
que ofrezca tales servicios gratuitamente, o remunerados al 
costo si éstos invo lucran esfuerzos y conocimientos qu e, por 
rebasar sus posibilidades, se ve en la necesidad de so li citar a 
otros organismos especial izados en la rama sobre la cual se le ha 
pedido su asesoría. 

El menor papel de una institución de fomento a que nos 
referimos y definimos amerita sólo los s iguientes comentarios: 
representa adoptar una posición neutral o pasiva en el desenvol­
vim iento industrial de un país; act itud a veces inducid a por la 
aprec iaci ón gubernamental de que ya las fuerzas promotoras y 
emprendedoras privadas del país en cuestión han alcanzado un 
impulso industri a li zador propio autosostenido. Puede también 
gestarse este fenómeno por virtud de un nuevo esquema de 
prioridades, ocasionando que la industriali zación sea realizada 
eminentemente por invers ionistas particulares con financi amien ­
to, blando o no ,' por parte del organismo de fomento y que éste 
se enfrente prioritariamente a problemas relacionados con la 
infraestructura. Entre estas posiciones ex ist en muchas vari antes; 
pero la fa lta de una activa participación de la s instituciones de 
fomento en el proceso d e industriali zac ión, puede favorecer e l 
que estos organismos se conviertan en prestamistas cuyas poi í­
ti cas d e empréstitos se diferencian poco de las de la banca de inver­
sión particular por lo .que respecta a criterios bás icos tales como 
garantías, plazos, tasas d e interés y economicidad comercial. 

111. ALGUNOS FENOMENOS ESPECIFICOS DEL 
DESARROLLO Y LA PARTICIPACION 

DEL ORGANISMO DE FOMENTO 

Nos hemos referido a qu e e l papel a desempeñar por las institu­
ciones u organismos d e fomento industria l vienen a ser función 
de la etapa de desenvolvimiento industria l que vive un pa ís. Con 
el objeto de exp lorar sobre la extensión y e l grado d e la actua­
ción de estos instrumentos c laves para promover el desarrollo 
industrial, nos proponemos examinar algun as condic iones típicas 
de las diferentes etapas de la industr ial izac ión, po r virtud de las 
cuales se considera técnicamente co nveni ente y socia lme nte 
deseable una activa participación de l o rga ni smo promotor. 
Dicho examen, para los efectos de esta ex posición, lo realizare­
mos por medi o de las sigui entes cond ic iones : a) e l grado de 
integración industrial a lcanzado y la magnitud de lo s mercados; 
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b) la estructura de la propiedad indust rial; c) e l influjo de capi­
tal extranjero; d) la situación de las industrias agropecuarias; 
e) la capacidad o neces idad de exportar, y f) las condic iones de 
la locali zación industrial. 

El grado de integración industria/ alcanzado en un país 
puede ser sign ificativo y acaso espectacu la r; empero, debe ana­
li zarse, por ejemplo, en lo siguiente : la ex istencia de microem­
presas con escasos volúmenes de producción o que fragmentan 
en exceso los pasos secuencia les de los procesos productivos; 
empresas trabajando con equipos abso letos; otras con exceso de 
capacidad; la dup licación de inversiones; las tasas o velocidades 
de crecimiento relativas del vo lumen de la producción industr ia l 
en bienes de consumo duraderos, semiduraderos y de capita l; 
importaciones inducidas por la mi sma sustitución de importacio ­
nes; el grado de incorporación efectiva de valor agregado loca l 
en las manufacturas, etc. Estos y otros problemas son un campo 
fértil para la participación activa de los organismos de fomento. 
Dan lugar al cuarteto de funciones descritas y, en especial , a la 
programación: elemento básico para su diagnóstico y la propo­
sición de modificaciones. 

En la cadena de re laciones interindustriales existen, en un 
lapso del proceso de industrialización relativamente pro longado, 
importantes lagunas, es decir, el aparato industrial carece de 
ciertas industrias claves de las cua les sue len depender en forma 
vital determinadas ramas. Dichas industrias se caracterizan por 
lo siguiente: demandan elevados gastos de preinversión y altas 
inversiones para su ejecuci ón; representan la impor-tación de cos­
tosas tecnologías; el rendimiento comercial es muy bajo para el 
inversionista local o, lo que es lo mismo, e l período de amo rti­
zación muy largo, y el mercado puede ser muy reducido. Frna li ­
zadas estas inversiones por particu lares, ll egan a representar un 
alto costo social a l involucrar subsidios implícitos o ex plícitos 
o porque las empresas pueden ser ll evadas al fracaso por insufi ­
ciencia de recursos, al grado que el Estado puede verse obligado 
a recuperarlas a precios onerosos para fines d e preservación y en 
aras de la fuente de trabajo que para entonces pudieran repre­
sentar. Cuando se trata de proyectos con características como 
las enumeradas, creemos que existe un ser io argumento en el 
sentido de que es al organismo promotor estatal al que le 
corresponde promover la industria básica y operarla a costo 
llano más un rendimiento no superior a los réditos pagados 
sobre bonos públicos o a sus acreedores externos y, así, propen­
der a una estructura de prec ios razonabl e para los productos 
de esas industrias. Este procedimiento será menos vi ab le en la 
medida en que el organ ismo cuente con participantes particula­
res en su capital, toda vez que e llos buscarán un rendimiento 
para sus aportaciones comparable con otras alternativas de in­
versión disponibles. Se gestaría por lógica una divergenc ia entre 
la parte gubernamental y la parte particular por lo que respecta 
a qué es un buen rendimiento. Po r otra parte, si se estab lecen 
poi íticas de prec ios para productos básicos de acuerdo a un ren­
dimiento comercial se da origen a una de las causas principales 
por la cual se genera una espiral de precios al alza, en particu lar 
cuando la industria básica es fundad a en las primeras etapas del 
desarro llo industrial por inversionis tas privados. 

En esas áreas de la estructura industrial donde no es sufi­
cientemente amplio el mercado, aunque se estima necesa rio 
integrar una rama, cabe preguntarse : la q ué tasa de rendim ie nto 
es apenas suf iciente e l mercado pa ra perm it ir la instalación de la 
capacidad míni ma recomendable? La respuesta ha de anali zarse 
en si esa tasa es una de carácter soc ial o altamente lucrativa . 
Existen industri as que , si los países menos desarro llados tuvieran 
que esperar él que creciera su mercado hasta ju st ificarl as en fun ­
ción de prec ios y ut ilid ades co merc iales, habrían de pasar 20 y 
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qui zá hasta 50 años, toda vez que las escalas de planta mínimas 
concebidas en la actualidad tienden a magnificarse . Son las insti ­
tuciones de desarrollo oficiales las que, a nuestro juicio, están 
llamadas a asumir unil ateralmente la respo nsabilidad promotora 
implícita con otro tenor en los objetivos que los de un rendi ­
miento co mpetitivo con usos alternativos del cap ital en act ivid a­
des típ icamente comerci ales. 

La extructura de la propiedad industrial es un factor que no 
só lo entraña elementos de equidad y justicia, sino es propicia ­
dora o inhibidora de l prop io crecimiento industr ial. Es así como 
los países en desarrollo no pocas veces se ajustan a patron es de 
pa íses co n economías avanzadas, siendo obvio, sin embargo, que 
la de e ll os es otra etapa, otra condición. Es curioso que com­
plemen tariamente a diversos defectos visibles en estos últimos, 
han habido c iertas tendencias hacia una diseminación de la pro­
piedad , si bien no del control, pues es sab ido que son dos fenó ­
menos ligados pero en cierta medida d istintos por cuanto a sus 
efectos . El control significa el mando, la prop iedad encierra el 
ingreso. Empero, en los países menos desarrollados es observa­
ble la unión de los elementos control y propiedad en el sector 
industria l. Este fenómeno lleva consigo los prop ios elementos 
retardatar ios del crecimiento del mercado interno, en especia l 
en países con una significativa fug a de capitales; la concentra­
ción industrial en propiedad sencillamente significa la propia del 
ingreso. Por medio de una menos sesga·:';4 distr ibuci ón d e ese 
ingreso la masa de la población podría acaso comprar y, qui zá , 
ahorrar . Se crean distorsiones en la estructu ra industrial: en 
unas ramas industriales, con celeridad, en otras, a pl azo, pero el 
resultado es el mismo : el mercado p ierde sus cua li dades dinám i-

* cas. 

Parale lamente, se puede examinar la cuestión de los merca­
dos de va lores para equi latar sus poderes rea les en la etapa de 
expansión industrial que analizamos someramente. Su función 
primordial: unir las fu entes y disponibilidades de ahorro con las 
necesidades y los canal es para la inversión. Siendo ese mercado 
incipiente o apenas en desarrollo en los países a que se refi e re 
este trabajo, quizá ex hiba imperfecciones tales, como un é nfas is 
en pfJpeles de renta fija que puede trasponer las ex igencias 
mismas de un mercado bursátil que se desee propagar (excluido 
el caso de la s operaciones monetarias de mercado abierto) y 
principalmente en condiciones infl acionar ias; un espectro redu­
cido de papeles de renta variable; un desfasamiento pronunciado 
entre grupos de inversionistas bien informados con elevados 
recursos y bien asesorados en las operaciones de la bolsa, por 
un lado, y, por el otro, la reduc ida difusión y orientac ió n entre 
los pequeños y media.nos ahorradores respecto a esas ope racio­
nes , y la presencia frecuente de círculos cerrados de concurren­
tes por las razones ap untadas, o por co lusión. Tales factores, 
entre otros, son desfavorabl es a la disgregac ión de la propiedad 
industrial: uno de los motores de l ingreso y el consumo, aun 
urbano en una economía dual donde un amp lio segmento de la 
población está al margen de la actividad monetari a . Tratándose 
de organismos públicos (o mixtos), por definición deben pro­
pugnar la propiedad extensiva suponiendo una poi ítica promo­
tora y financiera racional en lo técnico y en lo social. Las inst i­
tuciones pueden contribuir en forma sustantiva a la di semina­
ci ó n de la propiedad industrial mediante la generac ió n activa de 
nuevos proyectos, su capitalizac ión por medio de la suscripción 
de capit al por cuenta propia o de terceros y desdoblando la 
inversión en fondos comunas internos para la emisión de nuevos 
valores de renta variabl e o por medio d e una comisió n q ue 

• Este es un problema mu y complejo qu e nos concretamo s só lo a 
bosquejar. Véase , para una d iscusión más amp li a, el ensayo del autor " L a 
Expansión lndustiral y la Constricc ión de sus Mercados", Planificación, 
Méx ico, Sociedad Mex icana de Plan i fi cac ión, núm. 3, m ayo-jun io, 1968 . 
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cubra los gastos de colocar emisiones en la bolsa o entre grupos 
de med ianos y pequeños ahorradores locales y regionales. Las 
campañas para el efecto requieren métodos de difusión y estra­
teg ias de venta ágiles y novedosos. Por lo qu e toca a los ahorra­
dores potencial es, la tarea se facilita si el organismo también 
desempeña funciones de depósito . Existiendo políticas de finan­
ciamiento que aba rcan operaciones de tipo transitorio se cuenta 
con un instrumento más para diversificar las formas de lograr 
los propósitos arriba indicados, particularmente cuando se trata 
de financi amientos rembolsables a plazo por núcleos de inversio­
nistas regionales o, como se comentará más adelante, agricul ­
tores y ganaderos modestos que colectivamente deseen indus­
tria li zar sus productos. Es cierto que cuando las instituciones de 
fo men to tienen entre sus obligaciones la de fomentar el mer­
cado de valores incip iente, pueden coadyuvar al desarrollo vigo­
roso de ese mercado mediante la diversificación de los valores 
bursátiles por cuanto a rendimientos, plazos y garantías. Dife­
renciando éstos, se atacan diversas idiosincrasias entre los 
ahorradores e inversionistas. En tal caso es recomendable enfati ­
zar la creación o ampliación del espectro de valores de renta 
var iab le del propio organismo, mismos que son menos suscepti­
bles al proceso de inflación y representan un instrumento de 
prop iedad . 

El influjo de capital ex tranjero es sólo en cierta medida un 
costo del desarro llo. Insuficiencia de capital de riesgo, la necesi­
dad de importar tecnologlas y los conocimientos especializados 
de admi ni stración y comercialización y la experiencia natural 
acumulada en un siglo y en un medio industrializado que ha 
permitidv desarrollar las facultades emprendedoras del empre­
sario de los pa ises más avanzados, hacen de la inversión extran­
jera un proceso no exento de lógica. Sin embargo, dicha lógica, 
si bien invita, no obliga a que países en vías de desarrollo alien­
ten a esa inversión en forma desmedida o guarden una actitud 
pas iva frente a ella cuando no está reglamentada, como histó­
ricamente viene ocurriendo en los inicios, y aun después en el 
curso del desarrollo industrial . Reconocidamente, los efectos 
económicos, soc iales y poi lticos de la inversión extranjera no 
son deseables cuando ello llega a representar una descapitali­
zación pronunciada, cuando desemboca en el control de activi ­
dades industriales c laves -no necesariamente básicas-, cuando 
puede llegar a regir los precios, los volúmenes de producción de 
productos vitales para el consumidor final, o los bienes de pro­
d ucción . El problema se torna más grave, en efecto, cuando el 
control que aquella inversión ejerce se extiende a ramas de la 
ind ustri a básica, o sea de transformación primaria, por virtud 
del impacto desparramado de estas actividades hacia el destino 
de sus productos y el control implícito de los recursos naturales 
de un país. En e l caso de ideas originales, de producción nueva, 
se susci t a una im portante corriente de capitales foráneos; sin 
embargo, sucede con frecuencia que no existe interés o una 
oferta oportuna por parte del capital local para asociarse con 
aquéllas. Por otra parte, despiertan interés dos fenómenos : 
primero, la suscripció n extranjera de capital que cubre faltantes 
mino ritar ios o may oritarios de inversión en empresas promo­
vidas por nac ion ales y, segundo, la adquisición franca por extran­
jeros de empresas locales pro p iedad de nac ionales. En efecto, en 
e! primer caso la partic ipaci ón extran jera se debe con frecuen­
cia a las dificul tades del promotor para fi nanciar local mente su 
proyecto , debido a las condiciones o nerosas de los créditos; 
porque fu entes locales pr ivadas menosprecian el va lor de las 
investigaciones y estudios de preinversión; porque capitalistas 
locales suelen preferir que el proyecto esté en marcha y arrojan­
do un rend imiento satisfactorio; porque así lo exige el pro­
veedor extra njero de tecnolog ía para garantizar la inviolabilidad 
de sus secretos industriales y comerciales; o porque puede faltar 
un más estrect->o contacto entre el inversionista y el organismo 
de fomento o un a mayor d ifusión respecto a las funciones y 
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métodos de operación de dicho organismo. Los casos apuntados 
sugieren una labor institucional dinámica y alentadora que llene 
oportunamente las lagunas que existen, o que propicie fórmulas 
de capitalización de mutuo beneficio. No están reñidas, y deben 
ser objeto de est ímulo, participaciones tripartitas de capital 
- promotor, institución de fomento y sólo la indispensable apor­
tación extranjera. Esta receta es singularmente útil cuando el 
aportante foráneo es proveedor de la tecnología, cuando el objeto 
es repartir la carga de la inversión local y cuando el alcance 
de la industria en el foro industrial sugiere la participación 
pública. El solicitar la presencia extranjera minoritaria en el ca­
pital social para asegurar los términos y efectividad de la asis­
tencia técnica y repartir la responsabilidad del riesgo de la in­
versión debe considerarse en ciertos casos no sólo prudente sino 
conveniente. De esta suerte, el organismo de fomento es la 
herramienta idónea de apoyo para el inversionista coterráneo y 
el interés público. Tocante al segundo fenómeno, la agresividad 
del capital foráneo, la pronunciada actividad de los cárteles y su 
capacidad para absorber crecientemente industrias y comercios 
en países de menor desarrollo es bien conocida, por lo que 
siempre existen en el medio exploradores de las posibilidades de 
inversión que son, a la vez, representantes de empresas o con­
sorcios financieros del exterior. Así, las firmas locales con 
tendencias a la quiebra debido a una administración ineficaz, 
dificultades financieras transitorias (v.gr.: carencia de capital de 
trabajo), problemas en la administración técnica en los procesos 
de producción y/o los mecan ismos de comercialización, o im­
buidas del simple deseo de vender sus instalaciones por razones 
de carácter personal, resultan presa fácil de la obsorción parcial 
o total extranjera . El financiamiento oportuno de la institución 
de fomento puede coadyuvar en definitiva a mitigar este pro­
ceso de absorción no obstante la inercia de los grandes grupos 
financieros mundiales y la tendencia hacia una integración 
financiera horizontal en el medio industrial moderno. Los 
cuadros técnicos de esas instituciones, como primer paso, se 
encargarían de determinar las razones de la posición adoptada 
por la empresa local deseosa de vender, todo vez que podrían 
existir uno o varios de los problemas enunciados. Analizando el 
caso, podría auxiliarse a la empresa con diversas modalidades 
crediticias, desde el crédito temporal quirografario hasta la par­
ticipación en el capital social. En relación a un punto que 
tocamos antes, nos parece que existen medios para contribuir a 
dispersar la inversión cuando existe la disyuntiva de venta a 
extranjeros, por ejemplo : si las condiciones de la empresa lo 
permiten, nuestra institución hipotética podría adquirirla y, 
mediante una propaganda diseñada e intensiva, podr ía emitir y 
colocar papel en el mercado respaldado por los activos y las 
perspectivas capitalizables de la negociación haciendo pasar la 
propiedad de la empresa a numerosos y diversos tenedores de 
ese papel. Las propias instituciones de fomento están, a menu­
do, en una posición privilegiada para inclinar la estructura in­
dustrial local hacia la fusión financiera o física horizontal, verti ­
cal o circular cuando así lo justifican las condiciones técnicas y 
los exigen las económicas de una empresa, v.gr. : para lograr 
economías de escala en el diseño; para mejorar el aprovecha­
miento de la capacidad instalada; para evitar las administra­
ciones duplicadas; para agilitar la concurrencia al mercado exte­
rior o para la centralización y el financiamiento de la investiga­
ción básica o aplicada. 

El desarrollo de las industrias agropecuarias comúnmente va 
rezagado respecto a la industria de transformación , ya sea por 
virtud de un atraso institucionai agrario, por razón de una agri­
cultura carente d e racionalización técnica, por e l control de 
diversos renglones de la producción agrícola por aparatos pesa­
dos dedicados a su int roducción a los centros urbanos, por la 
falta de un nivel técnico adecuad o y del adiestramiento de 
elementos de la provincia para manejar las empresas, por la limi-
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tada movilidad de la fuerza de trabajo , o porque simplemente 
no se han investigado a fondo las posibilidades de industrializar 
los productos agrícol as para el mercado interno o para la expor­
t ación. Una participación vigorosa de las instituciones de fomen­
to en la industrialización de los productos del campo representa 
un catali zador que puede contribuir a una mejor asignación de 
recu rsos reduci endo, cuando ex iste, la transferencia de éstos de 
las zonas rurales a la metrópoli, así como a sentar las bases para 
una producción agrícola aprovechada in situ con mejores pre­
cios al abastecedor, haciéndolo usufructuario de la transforma­
ción de sus productos y au x iliándolo en el aprovechamiento de 
las posibilidades de exportación de productos agrícolas indus­
tria lizados. El estudio y la promoción de la exportación de pro­
ductos agropecuarios industriales en que un país tiene o puede 
adquirir una ventaja comparat iva se hacen inaplazab les para los 
países en desarrollo. Tales tareas puede realizarlas el órgano 
promotor en colaboración con otros gu bernamentales y privados 
expresamente dedi cados a esta área. Casu ísticamente se pueden 
utili zar los instrumentos finan cieros mencionados con anteriori­
dad a fin de hacer participar al agri cultor en los beneficios de la 
transformación de sus productos. Por las razones apuntadas, 
cobran vigencia especial las func iones de crear o asesora r a los 
promotores industriales en el sector agropecuario por parte de 
la insti tución de fomento. * 

En situaciones en que impera la inferior calidad de produc­
tos, rigen persistentemente precios elevados y la oferta es inesta­
ble, las perspectivas de la exportación son nulas o desfavorables . 
Me recen observación, asimismo, las tasas relativas d e creci ­
miento en la exportación e importaci ón de productos manufac­
turados. Por otra parte, la variación de los precios de los pro­
ductos primarios en el mercado mundial y los términos de inte r­
cambio adversos hacen urgente buscar un camino más estable 
para la venta al exterior, en tanto se trata de aminorar esos 
problemas en la mesa de negociación ; dicho camino lo forman 
los productos semimanufacturados y acabados de origen indus­
tri al y agropecuario. Ex istiendo actividades industriales partí· 
cu larmente susceptibles a las economías de esca la o con baja 
utilización de sus equipos y una abundancia de ciertas materias 
primas, se refuerza la co nveniencia de invest igar y realizar esos 
proyectos relativos conc retos y variables con el objeto exclusivo 
de la exportación. Aun destinándose parte de la producción de 
una empresa de este género al consumo interno, hecho que 
podría suscitar cierta p reocupación a oferentes nacionales privi­
legiados, es posible ev itar que en orden a precios se llegue a 
perturbar la estructura nacional correspondiente en el supues­
to de existir presiones de orden poi ítico y Un estado de cosas 
que dificulten a las autoridades públicas modificaciones en la 
materia. Sin embargo, a este respecto nos pe rmitimos subrayar 
que creemos que la exportación debe servir de apoyo no sólo a 
la balanza comerci al, sino también a la reducción de precios 
internos por medio de la reducción de costos emanada de un 
mejor aprovechamiento de la capacidad instalada en las empre­
sas y según su apro ximación al área d e las economías de esca la. 
La reducción de precios en función de rend imientos razonables, 
necesaria para la mad u rez industrial, y la evidente necesidad de 
ampliar los mercados para las industrias con marcadas indivisibi­
lidades en activos fij os, hacen de la exportación una medida no 
sólo convenien te para mejo rar la ba lanza comercial y dotar indi­
rectamente a un pa ís en d esarro llo de capacidad de compra, 
sino necesaria, so pena de sufrir un estrangulamiento en el creci­
miento indust rial. Este fe nómeno se engendra por un mercado 
interno q ue a'1anza, pero en fo rma insuf ic iente en relación a la 

• Esta cuest ión se trat a con mayor amp litud en el trabajo del autor 
"La Industri al izac ión de l Campo : A spectos d e su Problemática y Ejecu­
ción" , Centro de Economía Agrícola, Colegio de Postgraduados de la 
Escuela Nacional de Agri cul tura, Mé:<i co , enero de 1969. 
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exigencia de mayores niveles de inversión, de generac1on de 
empleo y de mayores volúmenes de producción, cuya magnitud 
permita abatir costos y, por ende, precios. Con miras a la 
exportación, y con base en los ejemplos que hemos apuntado, 
se postula que son muy concretas las tareas promotoras que, en 
el campo industrial , pueden emprenderse por las instituciones 
responsables de su impulso. Ex istiendo acuerdos de carácter 
zonal, o áreas de comercio regionales extranacionales, se presen­
tan posibilidades de estudio para la formulación de proyectos 
concretos de complementación industrial física y financie ra, 
debiéndose distinguir estas dos modalidades, toda vez que, por 
ejemplo, las ventajas o desventajas en ciertos recursos para un 
país pueden equi librarse mediante la participación multinacional 
en el capital de las empresas. El examen acusi oso de estas áreas de 
fomento representa una tarea más de las que los organismos de 
fomento pueden atacar mediante la coordinación indispensable 
con otros grupos de los sectores público y privado. 

lCuáles son las características de la localización industria/ 
en un país en cierta fase de su desenvolvimiento? ¿Dispersa, 
concentrada, encauzada racionalmente de acuerdo a criterios 
técnico-économicos, dirigida hacia zonas deprimidas? Con o sin 
legislación reglamentaria, se trata de un terreno fértil para esta­
blecer o revisar criterios y directrices que es menester vincular 
con la función generadora de proyectos, la financiera de las 
instituciones de fomento y la de incentivos fiscales al nivel na­
cional por la autoridad facultada en la materia . Comú~mente, la 
loca li zación de industrias se efectúa por los empresarios técnica­
mente en función de los acopios o del mercado -suponiendo 
homogeneidad geográfica en cuanto a la disponibilidad o no de 
mano de obra capacitada, estímulos fiscales y acción obrera. 
Los países en desarrollo, sabemos, no presentan un cuadro 
abundante y generalizado de ingenieros, técnicos y obreros cali ­
ficados. Los ce}ltros urbanos son los que presentan relativamen­
te favorables circunstancias para la oportunidad al adiestra­
miento, a la educación de nivel medio y a la superior. La pro­
blemática de preparar a la población de la provincia y la ru ral 
por encima de los niveles mínimos educativos está relac ionada 
íntimamente con el proceso de descentralización industrial. Es 
así como se descubre la necesidad de centros regionales de capa· 
citación agronóm ica y obrera que permitan producir, por medio 
de la planeació'n educat iva y económica a corto, mediano y 
largo pl<lZO, la fuerza de trabajo que requiere la tecn ificación 
del campo, así como los cuadros de trabajadores y técnicos que 
les son indispensables a las industrias agropecuarias y de manu­
facturas de provincia. Las autoridades con que cuenta un país 
en materia económica y las instituciones de fomento global o 
sectorial, en coordinación, pueden trazar una poi ítica de descen ­
tra! ización como parte de un programa de localización industrial 
nacional congruente en lo técnico y lo económico y con sentido 
social. El organismo de fomento puede asesorar y orientar a los 
industriales a modo de auspiciar la localización de las industrias 
en zonas de prioridad, las que, en lo posible, reúnan las razones 
técnicas de ubicación y las exigencias económico-sociales del 
desarrollo regional. Más activamente, la tarea de fomento im­
plica idear en esas zonas industri as de transformación de mate­
rias agrícolas e industriales que presenten ventaj as comparativas 
en dos niveles: e l regional y el nacional. Existirán otras zonas 
donde las ventajas sean exclusivamente para . la expor tación. 
Complementariamente, toca a la promotora-financi adora aplicar 
un instrumental financiero diferenciado de las poi íticas de la 
banca privada, no sólo por cuanto a la forma de financiami ento, 
sino por lo que toca al monto de los créditos, el plazo y la tasa 
del servicio de la deuda en función de un factor crí t ico tal 
como lo es el de la localización. En tales circunstancias, esos 
instrumentos se convierten en medios de ejecución de una po lí­
tica industrial en la materia , estimulando o desestimulando la 
ubicación de las factorías en mayor o menor grado según su 
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localización. Se puede contempl ar, por ejemplo, que en crecien· 
te escala las industrias urb anas de características definidas por 
cuanto a tamaño y propósito se conviertan en sujetos de crédito 
de la banca privada, conservando los fondos que capten y gene· 
ren los organismos de fomento industrial para destin arlos a 
ciertas empresas claves y a la industr ia li zación de la provincia y 
del campo cuando y donde se compruebe la viabilidad corres· 
pondiente en orden a la evaluación social y comercial del pro­
yecto. Existen variadas peculiaridades y esquemas de prioridad, 
a más de la importancia del desarrollo industrial reg ional, que 
podrían encajar en la función "localizadora" de las instituciones 
públicas o mixtas de fomento industri a l. 

IV. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

A continuación, y a modo de resumen, mencionamos ciertas 
áreas específicas que apuntan hacia la parti c ipación act iva de los 
organismos gubernamentales de fomento en materia industria/: 

1) Cuando las necesidades de inversión en activos fijos y ca­
pital de trabajo son masivas en relación a la di sposición de par· 
ticulares de invertir en ese momento. 

2) En la producción de ciertos renglones de bienes de capi­
tal indispensables y respecto a la cual existe una pronunciada 
aversión al riesgo. 

3) Cuando los rendimientos de la inversión aparecen a 
mediano o a largo plazo, o sea cuando el período de recupera­
ción de la inversión es prolongado. 

4) Cuando los rendimientos de la 1nvers1on son inferiores a 
las tasas de interés en el mercado de capitales a plazo, o cuando 
los rendimientos de la inversión son semejantes a la tasa margi­
nal social de interés. 

5) Cuando por razón de interés nacional es prudente crear 
los medios para regular la oferta de servicios o productos por 
cuanto a volumen, calidad y precio a fin de prevenir estructuras 
monopólicas u oligopólicas colusivas en el mercado por el lado 
de la oferta, y ensanchar éste por el lado de la demanda. 

6) Cuando es necesario integrar procesos productivos disper­
sos horizontal o verticalmente y los interesados no se encuen­
tran dispuestos a transar entre sí . 

7) Cuando es necesario promover y agilizar la exportación 
sobre la base de rendimientos modestos, dando prioridad al 
efecto balanza de pagos. 

8) Cuando es conveniente exportar para aprovechar econo­
mías de escala o capacidad instalada, repercutiendo la reducción 
de costos a los consumidores domésticos, o a la eliminación del 
subsidio que hubiere, según el producto y ,el mercado a l cual se 
destina. 

9) Cuando es conveniente y viable el encauzamiento de 
ciertas industrias hacia zonas deprimidas o atrasadas; lo que no 
es viable para el interés individual puede serlo para e l interés 
público (véase punto 15 a continuación). 

10) Cuando sea conveniente establecer industrias agropecua­
rias, con rendimientos de tipo social revertiendo los márgenes 
que hubiere a los abastecedores de materia prima, o en otra 
forma conveniente para un mayor beneficio rural y regional. 

11) Cuando es necesario separar las funciones de produc-

organismo de tomento 1naustr1a1 

ción y mercados en función al secto r co nsumidor que se trata 
de servir, o e l grupo productor que se tra ta d e apoyar . 

72) Como promoto r alternativo para el establecimiento de 
una industria que de otra suerte demandaría un exceso de 
proteccionismo y /o subsidios onerosos para la exportación. 

13) Cuando se trata de explotar recursos naturales no reno­
vables y los renovables y se desea asegurar su rac ional aprove­
cham iento, buscando la repercusión justa de lo s beneficios a sus 
dueños y al país. 

14) Cuando se beneficien o transformen recursos primarios, 
y la estructura de la propiedad sea parcelaria o comuna l. 

15) En general cuando existan diferencias entre el valor y 
producto sociales y privados marginales, siendo los primeros 
superiores a éstos. 

Los países en desarrollo, s i bien son objeto de políticas 
un il aterales y perjudiciales por parte de las naciones altamente 
industrializadas, cuentan entre su activo con una importante 
ventaja: observar y aprovechar la experienc ia de esos países para 
superar o atemperar en lo posible ciertos vic ios y desequilibrios 
que les han caracter izado mediante la in vestigación de las causas 
que han dado lugar a los efectos nocivos del llamado auge o 
afluencia , polarizada en un pequeño porcentaje de la población. 
En el campo industrial, concretamente, las instituciones u orga· 
nismos de fomento acrecientan su justificación funcional en el 
proceso de desarrollo como auxiliares en la formu lación y ejecu· 
ción de las poi íticas de industrialización de una administración 
púb lica progresista, honesta e imbuida de un profundo sentido 
social. Es así como el fomento industrial público tiene su 
razón de ser; al efecto se han comentado algunas idiosincrasias 
del desarrollo industrial que apuntan en este sentido. 

Descartamos por inconveniente la posibilidad de que no 
ex ista un instrumento promotor de la industrialización de tipo 
estatal dinámico en países menos avanzados, en particular en los 
inicios de ese proceso . Ese tipo de organismo puede coadyuvar 
a la raciona lización en el proceso de industrialización que evite 
o permita atenúar, en circunstancias dadas, los matices anár­
quicos, e l desperdicio y los esquemas de privilegio que con 
frecuencia caracterizan al desarrollo industrial en el marco del 
subdesarro llo por virtud de mecanismos del mercado y estruc­
turas de precios desasociados de una razonable asignación de 
recursos. En el efuerzo de mitigar el desperdicio de recursos 
financieros, humanos y físicos que ese estado de cosas puede 
llegar a signif icar, encuentra su raison d'étre la presencia no sólo 
de la autoridad pública administrativa en materia económica, 
sino , además, la participación y acción decidida de organismos 
de fomento industri al al nivel nacional, regional y local. Es 
decir, instituciones destinadas a promover el desarrollo indus­
trial en coordinación con el empresario privado cuando así sea 
posible, y sin que por ello resulte un costo injustificado para el 
Estado, y, habrá casos, si es preciso, que se lleven al cabo los 
proyectos unilateralmente por e l Estado. 

Es conveniente justipreciar la etapa que cursa un país en el 
proceso de desarrollo, a fin de encarar esos fenómenos que 
demandan una participación vital de los instrumentos de fomen­
to precisamente en esos campos que permiten regular o activar 
el paso o devenir de los acontecimientos económicos. Asignar 
más o menos funciones de fomento industri a l para el sector 
público depende, en gran parte, de la sensibilidad tenida por la 
administración pública respecto a las características económicas 
y socia les de la etapa de desarrollo que atraviesa un país y las 
características y tendencias de su estructura industrial. 



Sección 
Latinoamericana 

ASUNTOS 
REGIONALES 

Agribusiness: invers1on 
norteamericana en el agro 

En fechas recientes se anunció la forma­
ción de una nueva corporación, integrada 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apareci· 
das en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa· 
mente asi se manifieste. Las informaciones 
recogidas en cada número corresponden a 
acontecimientos acaecidos hasta el dia últi· 
mo del mes precedente. 

por doce importantes companias esta· 
dounidenses, que bajo la nominación de 
Latin America Agribusiness Develop­
ment Corp .. fomentará la producción y 
el comercio de productos agrícolas. 

La nueva corporación, que iniciará sus 
funciones con disponibilidades del orden 
de 15 millones de dólares, está consti· 
tu ida por Adela lnvestiment Co.; Bank of 
America; Borden lnc. ; Cargill lnc.; Carter· 
pillar Tractor Co.; C.P.C. lnternational 
lnc.; Deere & Co.; Dow Chemical Co.; 
Products Gerber Co.; Monsanto Co.; Rals· 
ton Purina Co.. y Standard Fruit & 
Steamship Co. 

Agribusiness seguirá una política ten-

diente a asociarse con latinoamericanos 
que conozcan las condiciones prevale· 
cientes en sus aspectos económico y jurí· 
dico, para lograr de una manera más 
efectiva su objetivo primordial, que es el 
elevar los niveles de producción del sector 
agrícola latinoamericano. 

Actividades recientes 
del BID 

El Banco Interamericano de Desarrollo 
firmó el 5 de febrero último un convenio 
con el Gobierno de Suiza, por el cual las 
emisiones de bonos del Banco disfrutarán 
de preferencias tributarias si mi lares a las 
otorgadas al Banco Mundial en 1961. 
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El co nven io espec ifica una reducción 

en el derecho de t imbre su izo de l 1.2% a l 
0 .6% a pl icabl e a la emis ión de títulos 
mob il iarios. Además, se concede a través 
de l mismo la eliminac ión del impuesto 
ant ic ipado .sobre el ingreso proveniente de 
inv ers iones en ese país. 

En el tratado se reconoce la persona­
lidad ju r íd ica de l BID y se garantizan 
inmunidades y priv il egios a los funciona­
r ios y bienes del Banco en Sui za. 

AR GENTINA 

N ueva ley 
de promoción 

industrial 

A med iados de feb rero el doctor Raúl J . 
Peyceré, secretario de Industri a y Co mer­
cio 1 nterior de Arge nti na, dio a conocer la 
nu eva Ley número 18587 re lat iva a la 
promoc ió n industria l del país y a las 
inversiones extranjeras. 

En la mi sma fecha también se sa ncionó 
la Ley 18588 que deroga todos los regí­
men es q u e permiten rea li zar impor­
t aciones con impuestos preferenciales 
distintos a los fijados por la Nomencla­
tura Aracelaria y Derechos de 1 mporta­
c ión ; esta d isposició n se establ ece para la 
protección de la industria productora de 
bienes de cap ita l, ya que la ley puesta en 
vigor conside ra que "u n eq uipo de capital 
es equiva lente a otro importado cuando 
efectúa operaciones o produce bienes 
equi parab les a los que se consiguen del 
importado". Los 3 objetivos fundamen­
tales de la Ley 18588 son: 1) consolidar 
y estimular el desarrn llo de la industria de 
b ienes de ca pital; 2) fac ilita r e l reequipa­
mient o industrial, y 3) igua la r e l trato de 
los sectores público y pr ivado en materia 
de equi pamiento. 

El doctor Peyceré d ec laró que el nu evo 
rég imen de promoción industria l tiende 
a aumentar la importancia de este sector 
en el producto nac iona l bruto; procura, 
además, la plena ocu pación de la capa­
c idad insta lada y la descentra li zac ión geo­
gr;)fica para un me jor desarrollo indus­
t ria l. Sei'í aló el Secretario de 1 ndustr ia y 
Comercio Int erior que a través de las nue­
vas di sposicion es se promueve el creci­
miento de la ind ustri a de base - petro­
química , siderúrg ica y a luminio- y de la 
industri a ma nufacturera . En el caso de 
esta últi ma , se ha pensado elimina r todo 
tipo de gravámenes e impuestos cuando la 
producción se dest ine a mercados ext er­
nos. 

Respecto a las nuevas inversiones ex­
tranjeras, el doctor Peyceré man ifestó que 
no ex isten en las nuevas leyes modifi· 
cac iones en los criter ios y garantías le­
ga les en esta materia; no obstante, el go­
bierno prefer irá a los invers ion istas que se 
asocien con capita l local y a los que se 
comprometan a reinvertir sus utilidades 
en el país. 

El documento enviado a l Pres idente de 
la República para fundamentar las leyes 
en cuest ión, en uno de sus párrafos dice: 
"debe destacarse qu e hasta el presente los 
regímenes de promoción industri al pusie­
ron énfas is con exc lu sividad en la in­
ducción de las inversiones para e l desa­
rrollo de las industri as no ex istentes . E 1 

proyecto, sin abandonar esta importante 
po i íti ca , sienta los principios de cómo ad­
ministrar el sector industrial ya desarro­
llado en el país, de cuyo afianza miento 
dependerá fundamentalmente el creci­
miento del conjunto del sector indus­
t rial". En la parte relativa a la descentra­
¡ ización industrial, una vez que . se 
descarta el sistema de promoción zona l, el 
documento aclara: "se incorpora el cri­
terio de promover inversiones en los polos 
naciona les de desarrollo y seguridad ... el 
desarrollo del interior no se hará en el 
futuro exclusivamente so bre la base de la 
promoción fiscal, sino también por el de 
la concentración y adecuado planeamien­
to de la obra pública .. . y facilitar así la 
infraestructura para que 1 as empresas 
puedan beneficiarse con economías exter­
nas, en razón de la localización". 

En el artículo 2o. de la Ley de Promo­
ción se fijan los objetivos de la misma; en­
tre los principales tenemos los si.guientes: 

a] incrementar el producto generado 
por el sector indu strial; 

b] alcanzar y mantener niveles de pl e­
no empleo de los factores produc t ivos en 
el orden nacional y regional; 

c j descentralizar geográficamente el 
sector industrial, est imulando la canali­
zac ión de las inversiones privadas hacia 
los polos nacionales de desarrollo y se­
guridad; 

d] facilitar la expans ión y fortalecer 
la posición competitiva de las empresas de 
capital nacional tanto públicas como pri­
vadas; 

eJ resolver el estrangulamiento de l sec­
tor externo de manera de permitir el cre­
cimiento del sector industrial, mediante el 
desarrollo de una industria de base efi­
ciente y fac ilitar a la industria existente la 
obtención de costos, precios y calidades 
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competitivas con el nivel internacional que 
permitan incrementar sus exportaciones; 

f] inducir que las utilidades y flujos de 
amortización se canalicen eficienteme nte 
a las invers iones necesarias para el creci­
miento y la actualizac ión teconológica. 

El artícu lo 3o. especifica que "la pro· 
moción regional se concent rará en los 
polos naciona les de desarrollo y segu­
ridad, cuya área geográfica d e limitará el 
Poder Ejecutivo" 

Se faculta en el artícu lo 4o. de la ley al 
Poder Ejecut ivo para adoptar en cumpl i­
mierito de los objetivos del artículo 2o. 
las siguientes medidas : 

a] exención y desgravación impositiva 
a las empresas que se considere conve­
niente por períodos determinados; 

bJ fijación y exención de derechos de 
importadón; 

c] suministro preferencial y precios de 
fomento en materias primas, energ ía, 
combustible y transporte; 

d] facilidades para la adquisic ión de 
inmuebl es del dominio público y trata­
miento preferencial en e l otorgamiento de 
créditos y financiamiento a la unidad pro­
ductiva; 

el otorgamiento de subsidios, y 

f) tratamiento preferencial a las em­
presas seleccionadas en las compras que 
real ice el Estado y los organismos descen­
tra! izados. 

Finalme nte, el artículo 60. asienta que 
. "los capitales extranjeros que se inviertan 

en el país dentro del régimen de la pre­
sente ley gozarán de los mismos derechos 
que la Constitución y las leyes acuerdan a 
·1os capitales nac ionales". 

Comercio exterior y 
balanza de pagos 

en 1969 

En el boletín bonaerense Economic 
Survey correspondiente a la primera se­
mana de febrero, aparecen publicadas las 
series estadísticas finales del comercio 
exterior arge ntino durante 1969. 

Según estas cifras, las exportaciones 
totales en el año fueron de 1 551.8 millo­
nes de dólares. En opinión de l estudio el 
monto de las ex portaciones anunciado 
por el Ministro de Economla - 1 620 mi ­
llon es- adol ece de muchos errores: es evi -
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dente que la cif ~a oficia l está basada en 
meras est imaciones, y que existen ren-
glones sobrevalorados . 

El boletín presenta e l desglose de las 
c ifras de comercio exterior de la siguiente 
manera: 

Exportaciones 

Total general 

Productos ganaderos 
Anima les vivos 
Carnes vacunas 
Carnes ov inas 
Carnes porcinas 
Carnes equ inas 
Cueros 
Lanas 
Productos lácteos y de granja 
Subproductos ganaderos 
Productos agrfcolas 
Cereales 
Aceites y subproductos 
Otros productos agrícolas 
Frutas y cul tivos industriales 
Productos forestales 
Productos de la minerfa 
Productos de la caza 
Productos de la p esca 
Productos industriales 
Alimentos, bebidas y texti les 
Qu ímicos y plásticos 
Meta lúrgicos 
Máquin as 
Varios 

1 551 .8 

652.6 
38.3 

367.8 
15.3 

1.4 
28.8 
72.4 
87.9 
15.9 
24 .8 

592. 1 
403.9 
147.4 

41.5 
61 .2 
14.5 
28.8 

4.3 
1. 1 

119.2 
88.9 
33.7 
24.6 
32.0 
11.4 

100.0 

42.0 
2.5 

23.7 
1.0 
0 .1 
1.8 
4.7 
5.7 
1.0 
1.6 

38.2 
26.2 

9.5 
2.7 
3.9 
0.9 
1.8 
0.3 
O. 1 

11.5 
5.7 
2 .3 
1.6 
2.1 
1. 1 

El esfuerzo para lograr los resu ltados 
anter iores ha sido meritor io, si se toma en 
cuenta la d isminución de l P..oducto agrí­
co la ocurrida a fina les de 1968 y la es­
t rechez del me rcado internac iona l de las 
lanas y carnes ovinas y porcinas. Así, en 
re lación a 1967 las exportaciones cre­
cieron en 9.2% y en comparación con 
1968 el aumento fue de 12.2%. El balan­
ce comercia l para los ú ltimos cinco años, 
en millones de dólares, aparece en la parte 
superior de la sigu iente columna . 

Respecto a la composición de las ex­
portaciones, los dos grupos tradicionales 
-ga nadero y agríco la-, han mantenido su 
importancia dentro del total de las mis­
mas; los productos industrial es han vi sto 
mejorada su posición , ya que pasaron de 
126.8 m ill ones de dólares en 1968 a 
179.2 mi ll ones en 1969, con un aumento 
re lativo de 41.3%. En cambio, las expor­
taciones de minerales, frutas, productos 
foresta les, y productos pesqueros só lo re­
gistraron muy pequeños increme ntos . 

Como se puede observar en el cuadro 
correspondiente la part icipac ión de los 
productos ganaderos en el tota l de ex por­
taciones fue de 42.0% y la de productos 
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1965 1966 1961 1968 1969 

Exportación 1 429.5 1 518.8 1 420.8 1 382.8 1 551.8 
Importac ión 1 267.0 985.9 1 008.0 1 041.5 1 511.7 
Superávit comercial 162.5 532.8 412.8 341.3 40.1 

Importaciones 

Total genera l 

Productos de uso final 
Alimentos 
Tabacos 
Bebidas 
pape l y cartón 
Rocas y vidrios 
Caucho 
Optica y fotogr afía 
Librería 
Productos intermedios 
Productos agrícolas 
Al imentos 
Textiles 
Químicos 
Farmacéuticos 
Plásticos 
Papel y cartón 
Madera 
Hierros 
Metales no ferro sos 
Automotores 
Rocas y vidrios 
Caucho 
Equipos y máquinas 
Máquinas 
Material de aviación 
Material ferrovi ario 
Automotores 
Material bélico 
Combustibles 
Varios 

1 511.7 

96. 1 
13.2 

5.4 
6.2 

56 .8 
0.3 
2.6 
3 .8 
7 .8 

183.9 
3.3 

53.9 
36.2 

123.3 
4.2 
9.0 

27.4 
37.7 

224 .3 
136.5 

92.7 
14.2 
21.2 

511.1 
333.8 

3 .0 
55 .9 
27 .7 
91 .3 

101 .5 
18.5 

100.0 

6.4 
0.9 
0.4 
0.4 
3.8 

0.2 
0.3 
0 .5 

51 .9 
0.2 
3.6 
2.4 
8.2 
0 .3 
0 .6 
1.8 
2.5 

14.8 
9 .0 
6 .1 
0.9 
1.4 

33.8 
22 .1 

0.2 
3 .7 
1.8 
6 .0 
6.1 
1.2 

agrícolas ascendió al 38.2%. Dentro de los 
productos ganaderos, las carnes vacunas 
fue el concepto más dinámico, aum.en­
tando 27.9% en re lación a 1968; el resto 
de los renglones del sector ganadero per­
maneció prácticamente sin camb io. 

Las exportaciones de productos indus­
triales reaccionaron favorab lemente; los 
artícu los más dinámicos fueron los tex ­
t iles y cueros y maqu inaria, seguidos por 
los productos químicos y plásticos. 

Balance de pagos en cuenta corriente: 1969 

fer. trim. 2o. trim 

Cuenta corriente 47.7 5.3 

Balance comercial 104.1 68.9 

respecto a 1968, año en el cua l sumaron 
1041.5 millon es. Este aumento especta­
cul ar queda fu era de lo no rmal, dado que 
en 1965 la c ifra total de importac iones 
fue de 1 267 millones, a unque en los años 
posteriores tendiera a bajar. 

Por otra parte, la balanza d e pagos se 
cerró en 1969 con un resultado desal en­
tador. La cr is is po i ítica de mayo que se 
prolongó hasta fines de junio fue la causa 
inicial de la disminución de las operac io ­
nes; la pérdida de confianza en todos los 
sectores se prolongó en la segunda mitad 
del año; as( para dici embre de 1969 se 
registraron pérdidas de d ivi sas por 259.9 
mill ones de dó lares, c ifra que contrast a 
con el aumento de 57.3 mi ll ones experi­
mentad o en 1968. 

La mayor parte de esas pérdidas pro­
vienen del movimiento de la cuenta co­
rriente . Utili zando las c ifras del banco 
centra l, observamos su superávit del ba­
lance comercial de 70 millones de dólares 
y un costo por los servicios del ext erior 
de 271.3 mill ones por lo que finalmente 
tenemos un déficit en cuenta corriente 
d e 201.3 m illones. 

En el renglón de serv1c1os, e l grupo 
constituido por fl et es, seguros, d e rechos 
d e patentes e importación d e tecnología 
sumó 117.4 millones y tuvo un crec imi en ­
to de 16.4% respecto a 1968. Los servi · 
cios financieros o pago d e l serv icio d e la 
deud a ascendieron a 153.9 mi !Iones, y tu­
vieron un aumento de 8.8% respecto a 
1968. 

El cuadro final queda de la s iguiente 
manera: 

3er trim. 4o. trim. Total 

- 93.3 - 150.4 201.3 

- 33.0 - 70.0 70.0 

Exportación 421.5 455.9 392.6 340 .0 1 610.0 
Importac ión - 317.4 - 387.0 

Serv icios 56.4 74.2 

Rea les 25.2 22.7 
Financieros 31.2 51.5 

Las importac iones totales para 1969 
ascendieron a 1 511. 7 millones de dó la­
res, lo que significa un aumento de 45.1 % 

- 425.6 -- 410.0 - 1 540.0 

- 60.3 - 80.4 27 1 .3 

21.1 - 48.4 117 .4 
- 39.2 - 32.0 153.0 

La cuenta de capita l de la balanza d e 
pagos arroja un superávit de 91.9 millones 
de dól a res según cifras del banco centra l 
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Este saldo positivo se debe fundamental­
mente a las colocaciones de bonos del Go­
bierno en el exterior por 97.3 millones. 

La inicitiva privada se comportó de 
manera distinta; por una parte este sector 
mejoró sus ingresos a largo plazo en 44.8 
millones respecto a 1968, pero a corto 
plazo sus operaciones representaron una 
salida neta de divisas por 57.6 millones 
durante 1969. 

Como resultado los movimientos de 
capital en conjunto dejan un saldo posi­
tivo de 91.9 millones, con una dismi­
nución de 47 .2% respecto a los 174 millo­
nes de 1968. Como conclusión puede 
apuntarse, afirma Economic Survey, que 
"la vulnerabilidad del balance está preci­
samente donde está su fuerza ... radica en 
la estabilidad política del Gobierno na­
cional". 

Balance de pagos en cuenta de capital 
(Millones de dólares) 

1 er. trim. 

Cuenta de capital 70.6 
Movimientos de capital 75.2 
Sector privado 73.7 

Largo plazo - 0.7 
Corto plazo 74.4 

Sector oficial 4.6 
Sector bancario - 3.1 
Transferencias unilaterales 0.8 
Errores y omisiones 3.8 

El déficit de 201.3 millones de dólares 
en cuenta corriente y el superávit de 
91.9 millones en cuenta de capital arrojan 
en conjunto un monto de 109.4 millones 
de pérdida de divisas en 1969, frente 
a una entrada de 159.5 mil Iones de 
1968. 

Finalmente, la disminución de reservas 
del banco central ascendió a 259.9 mi! Io­
nes debido a los compromisos consJQnado 
en los pagos compensatorios de capital 
que totalizaron 150.5 millones en el 
transcurso del año. 

BRASIL 

Crédito "stand-by" 
del FMI 

En el curso de febrero último, el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) aprobó un 
crédito stand-by por un total de 50 mi-

!Iones de dólares en monedas extranjeras, 
mismo que podrá ser utilizado por Brasil 
durante los próximos 12 meses , y que tie­
ne como finalidad, de acuerdo con decla­
raciones del mencionado organismo, ayu­
dar a que esa nación mantenga una alta 
tasa de crecimiento, con una posición sa­
tisfactoria en balanza de pagos y una ma­
yor estabilidad de los precios in­
ternacionales, en 1970. 

Durante 1969, la balanza de pagos de 
Brasil arrojó un sa ldo muy favorable, ya 
que las exportaciones aumentaron en 20% 
y se registró una considerable entrada de 
capital privado, lo que ocasionó que las 
reservas oficiales netas del país se incre­
mentasen en apro x imadamente 700 mi­
llones de dólares. El FMI considera que 
las perspectivas de esa nación para 1970 
son muy favorables, tanto en el sector 
agrícola como en el industrial. 

2o. trim. 3er. trim. 4o. trim. Total 

- 38.6 42.0 17 .9 91.9 
- 39.7 42.0 16.4 93.9 
- 29.8 48.4 - 6.8 - 11.3 

16.8 25.6 4.6 46 .3 
- 46.6 - 74.0 - 11.4 - 57.6 
- 11.4 89.7 14.9 97 .8 

1.5 0.7 8.3 7.4 
1.0 1.2 1.3 4.3 
2.1 1.2 2.8 2.3 

La cuota de Brasil en el Fondo es de 
350 millones de dólares y sus giros pen­
dientes de rembolso son, en la actualidad, 
por un total de 75 millones. El crédito en 
cuestión es el sexto de una serie enca­
minada a lograr la estabilidad financiera 
de este país, y sustituye a un crédito de 
disponibilidad inmediata por un equi-
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val ente de 50 millones , aprobado por el 
FMI en abril de 1969, mismo qu e no fue 
utili za do . 

COLOMBIA 

El sector externo 
de la economía 

en 1969 

Durante 1969 las reservas del Banco de la 
República de Colombia crecieron en más 
de 39 millones de dólares, apunta la Re­
vista del Banco de la República. Así, para 
el 31 de diciembre del mismo año las re­
servas de oro y divisas total izaron 257 .3 
millones de dólares, y para el 27 de enero 
de 1970 ascendieron a 276.7 millones, 
cifra considerada como la más alta en la 
historia del país. 

A juicio de la revista, este aumento 
"constituye uno de los hechos más sobre­
salientes log-ados por la política econó­
mica -si no es la síntesis o expresión más 
cabal de su éxito- y uno de los avances 
que hay que mantener con mayor cui­
dado y esmero". Dura nte 1969 también 
se registraron los egresos al exterior más 
elevados en los últimos 1 O años por con­
cepto de importaciones de bienes y ser­
vicios ; éstos ascendieron a 687.4 millones 
de dólares. 

A pesar de las grandes compras real i­
zadas en el exterior, las reservas del Banco 
pudieron aumentarse gracias a los ingresos 
de capital, los cuales ascendieron a 59.1 
millones y de esa manera pudo lograrse en 
1969 el aumento citado de 39 millones en 
las reservas del Banco . 

El resumen de la balanza cambiaria en 
los últimos dos años es el siguiente (cifras 
en millones de dólares) : 

Promedio 
anual 

1968 1969 1961-1967 

l. 1 ngresos corrientes 646.9 687.4 492 .2 
Exportación de bienes 492.6 540.1 409.7 

Café 314.1 332.9 335.3 
Otros productos 178.4 207.2 74.4 

Otros ingresos 154.3 147.3 82.5 

11 . Egresos corrientes 641.0 706.8 496.1 
1 mportaciones 419.9 474.5 393.9 
Otros egresos 221.1 232.3 102.2 

111 . Financiación neta 56.7 59.1 0.6 
Al sector privado 25.2 43.8 6.7 
Al sector oficial 41 .9 45.6 7.5 
Al Banco de la República 10.4 30.3 14.8 
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El reng lón de ingresos observó una me­
joría debido a los mayores prec ios del 
café - principa l producto de exportación 
del país- en los ú ltimos meses . "El efecto 
de los buenos precios se hará más patente 
en el ba lance de 1970", seña la e l artículo. 
Durante 1969 e l aumento en las ventas de 
producto de exportación diferentes del 
café respecto a 1968 fue de 32.8% y el 
increme nto en va lor totalizó 50.6 mill o­
nes de dólares. 

En e l transcurso de 1969 las impor­
taciones a lcanzaron su más alto n iv el; sin 
embargo la mayor parte de e ll as fueron 
realizadas a través de conven ios de com­
pensación lo que permitió ampliar las 
bases de las transacc io nes. Asimismo, en 
la med ida en que los ingresos de d ivisas lo 
permit ieron, se a mpli ó el presupuesto or i­
gina l de importaciones como lo de­
muestran las sigu ientes cifras: 

Registro de importaciones 
rembo/sables, 1969 
(Millones de dólares) 

Primer trimestre 
Segundo trimestre 
Tercer trimestre 
Cuarto trimestre 

Tota l 

142.2 
150.2 
163.4 
182.7 
638.5 

El pago por servicio de la deud a en 
1969 au mentó 9% en relación a 1968, 
c ifra determinada en gran parte por e l 
mayor flujo d e capitales del exter ior haci a 
el sector privado . La corr iente d e cap i­
tales a l Banco de la Repúb lica en el mi s­
mo año fue la menor del decen io d ebido 
a l aumento en el ing1·eso de divi sas seña­
lado anteriormente , lo que permitió e l 
cancelamiento de deudas externas y la 
mejora e n las reservas netas. 

" 
cita fin a lmente e l estudi o que el 

monto de las reservas netas para fines de 
1969 se vio favorec ido por algunas can­
celac io nes de pasi vos del Banco de la Re­
pública de corto y mediano pl azo, los 
cuales ascendi eron a 22 millon es d e dó­
lares. 

CUBA 

Convenio comercial 
con In URSS 

El 16 d e febrero último se firmó en la 
capita l sov iét ica el protoco lo que rige el 
intercambio com erci al entre Cu ba y la 
Un ión de Repúblicas Socia li stas Sov ié­
ticas, para 1970. Dicho protoco lo fu e sus-

cr ito por e l Vi ceministro de Comercio 
Exterior de la U RSS y el Vi cemini stro de 
Comercio Exter ior de Cuba. 

En el nuevo convenio se estipul a que la 
U RSS habrá de envi a r a Cuba, entre otros 
productos, petró leo y suproductos del 
m ismo, máquinas, eq uipos para moder­
nizar la industria azucarera y c iertos pro­
ductos al imentic ios. En contrapartida , 
Cuba proporcionará a la URSS un vo lu­
men de 5 millones de ton de azúcar. 

Una vez firmado el documento de refe­
rencia, e l v iceministro ruso, Mijail 
Kusm in , puso de manifiesto su satisfac­
c ión por el resu ltado de las negoc iaciones, 
que prevén un intercambio comerc ia l de l 
orden de 1 200 mill ones de rublos. 

Por su parte, e l vicem ini stro cubano, 
Germán Amado Blanco , dejó sentad o que 
su gobierno aprecia, de man era espec ial, 
los esfuerzos rea li zados por la parte sovié­
tica tendientes a reducir al mínim o po­
sible los proble mas de la economía de su 
país . 

CH I LE 

El CIAP examina 
la situación 
económica 

El Comité Interamer icano de la Ali anza 
para e l Progreso, recientemente conc lu yó 
un est udio sobre la evo lución de la eco­
nomía chi lena para e l p erío do 
1964-1969 . 

En su informe fina l, e l subcomité del 
CIAP encargado d el estudio seña ló que 
los programas gubernamentales ch il enos 
han conseguido resultados pos itivos; han 
logrado ampli ac iones de la base fi sca l, 
aumentos en las exportac iones, e incre­
mentos d e las reservas mo netaria s inter­
nacionales. Asimi smo, la poi ítica segu ida 
en m;; teria d e reforma ag raria y desarro ll o 
agropecuario ha pe rmitido incorporar a l 
desarrol lo general del pals a grandes nú­
cleos d e campesinos. 

Aclara e l est udi o que los esfu erzos 
para estab ili zar los precios y fomentar el 
a hor ro interno no han sido sa tisfactorios. 
Se han observado presiones inflacionarias 
acumul adas a part ir de l inicio d e l año en 
cu rso; además, la tendencia a l a lza de los 
precios se ha visto agravada por aumentos 
de la demanda or iginados en los reajustes 
de sa larios de la burocracia . 

El subcom ité consideró que la nueva 
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estrateg ia para e l desarro ll o chi leno d e­
berá f incarse en las s igu ientes bases: 
a) selecc ión cu id adosa de los art ícu los 
objeto de la po líti ca de sustituc ión d e im­
portac iones; b) promoción d e industrias 
o ri entadas a la exportación , y e) riguroso 
esfu erzo para absorber y crear tecno­
logías. 

En opin ión del grupo d e estudio, la 
"ch il en ización" de la industria del cobre 
ha a rrojado resultados bastante promi­
sor ios; "la ex pansión de este sector, junta­
ment e con los al tos prec ios que el meta l 
alcanza hoy en los mercados mundiales, 
debe de constituir una garantía contra 
prob lemas de balanza de pagos y as i­
m is mo d ebe contribuir a l ascenso de las 
reservas internac ionales" , se comenta al 
fin al del estud io . 

Exportación de 
alimentos 

a Cuba 

En tanto que en d iversos pa íses latino a­
mericanos extcrnaba n la pos ibilidad de 
reanudar sus re laciones diplomáticas y co­
merciales con Cuba, Chil e a nunció, a tra­
vés de la Oficina de Reforma Agraria, que 
había rea li zado una operación con este úl­
timo país, misma que consist ió en la ven­
ta de productos alimenti cios con valor de 
3 millones de dól ares. 

La operación de referencia, que in­
c lu ye la venta d e 1 300 ton de ajo, 2 500 
ton d e cebo lla y 6 000 d e fr ij o l, se hará 
efect iva en el transcurso de 1970. Se in­
d icó, t ambién, que para 1971 se concertó 
una ope ración similar que cubre la venta 
de lo s mismos productos por va lqr de 
ocho millones de dólares. 

Asimismo, se explicó que la compra­
venta se ll evó a cabo a través de los asen­
tamie ntos campesinos creados por e l Pro­
grama de Reforma Agraria Chil ena y de la 
Oficina Cubana de 1 mportac ión d e Pro­
ductos Alimenticios. 

D e acuerdo con lo ex presado por 
fuentes ch il enas de informac ión, esta ne­
gociación permite a aquel país la rea ­
pertura del mercado cubano, que había 
permanecido inactivo desd e 1963, época 
en que Chil e abastecla el 80% d e l tota l de 
las im portaciones cubanas procedentes d e 
Cen tro y Suramérica. 

Cabe sei'ía lar que con a nteriorida d, la 
ca n c ill e rí a c hil ena me ncionó públi ­
ca m ente qu e consecjeraba con extra­
ord inario interés las declaraciones d e l Pre­
sid ente de Venezuela en torno al estudio 
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de la situación de Cuba dentro del sistema 
interamericano. 

Por otra parte el candidato a la Pre­
sidencia d e la Repúbica de Chil e por el 
Partido Demócrata Cristiano apuntó que 
considera ba ilega l el acuerdo de Punta del 
Este, por med io del cual las naciones ame­
ricanas se vieron obligadas a romper sus 
relaciones con el Gobierno cubano, y que 
ser ía sumamente benéfico para Chile res­
tablecer los lazos económicos y diplomá­
ticos con aquell a nación. 

En otro orden, La Nación de Santiago 
de Chil e, publicó una nota en la que, des­
pués de hacer una síntesis de la tra­
yectoria y estructura legal de las agru­
paciones que unen a los estados ameri­
ca nos, concluye afirmando que mantener 
en el ostracismo a Cuba resulta ino­
perante. 

Convenio entre Chile 
yla URSS 

U na publicación soviética anunció recien­
t emente que el Ministro de Educación de 
Chile y el Viceministro de Relaciones Ex­
teriores de la URSS habían suscrito en 
Moscú un convenio de colaboración cul ­
tural y científica entre ambos países. 
Además se . firmó un protocolo tendiente 
a incrementar la cooperación entre la 
Academia de Ciencias de la URSS y di ­
versas instituciones científicas de Chile. 

GUYANA 

Independencia y 
dificultades 

A las cero horas del lunes 23 de febrero 
del año en curso, se constituyó la Repú­
blica Cooperativa de Guyana, como la un­
décima nación suramericana, bajo el lema 
"Un pueblo, una nación, un destino". 
Con el fondo de una salva de 21 caño­
nazo s, el primer ministro de ese pai's, 
Fo rbes Burnham, izó la bandera guyanesa 
a l mismo tiempo que se arriaba el estan­
darte de la Guyana británica, con lo que 
se cortó simbólicamente el lazo entre los 
dos pa íses, aunque Guyana surgió como 
pa ís independiente, bajo este nombre, en 
1966. 

En el discurso oficial pronunciado por 
Burnham en esta ocasión, se hace una ad­
vertencia en e l sentido de que se "ani ­
quil ará toda forma de subversión pol(tica 
o económica", lo que fue interpretado co­
mo una alusión a los problemas surgidos 
entre los diferentes grupos étnicos (ne-

gros, hindúes e indoemericanos) que inte­
gran ese país y que constituyen sin lugar a 
dudas, uno de los princ ipa les obstác ul os 
al desarrollo eco nómico del mismo. 

Asimismo, el Primer Ministro señaló la 
necesidad de que el país de legue su po­
derlo económico en las manos del pueblo 
y de que se movilicen los recursos natura ­
les nacionales, a fin de lograr un mayor y 
más justo desarrollo, ya que " el pueblo 
está cansado de que sus fu entes de re­
cursos natural es permanezcan dominidas, 
o sean explotadas, pero no en su be­
neficio" . 

De otra parte, la constituc ión de 
Guyana en una República Cooperat iva 
fue criticada en forma severa por Cheddi 
Jagan, ex primer mini stro de ese pai's y 
l(der de la oposición, ya que la considera 
"un engaño y fraude" . El líder del Par­
tido Progresista del Pueblo (PPP) -que 
está formad o en su mayori'a por hindúes 
y que se le considera de tendencias mar­
x istas- señaló que lo de cooperativo no 
constituye más que una forma de " encu­
brir un nuevo engendro de privilegiada 
élite capitali sta", ya que mientras sirve a l 
imperialismo, "el gobierno a limenta al 
pueblo con medias verdades, lemas y pa­
trañas". En opinión de Jagan, el aparato 
del Estado es una vehículo "no para la 
supresión de aquellas que exp lotan a 
nuestro pueblo y despojan nuest ras ri­
quezas, sino para llevar a cabo ataques 
contra el pueblo". 

Ahora bien, una de las tareas inme­
diatas a realizar por esta pequeña repú­
blica suramericana (que cuenta con sólo 
710 000 habitantes) es la elección de su 
primer Presidente el próx imo 17 de mar­
zo . Los dós .únicos candidatos son el juez 
Arthur Chung, magistrado del Tribunal 
Superior de Georgetown, mismo qu e fue 
propuesto por el primer mini stro 
Burnham con el apoyo del Partido del 
Congreso Nacional (PCN) , que tiene ma­
yoría en el Parlamento, y Ashton Chase, 
ex ministro de Gobierno. Es necesario 
aclarar que el Presidente ejercerá sus fun­
ciones durante un peri'odo de seis años, 
aunque éstas tendrán un carácter mera ­
mente protocolario, dado que el poder 
real continuará en manos del Primer Mi ­
nistro de ese pa fs. 

Por otro lado, de acuerdo con un co­
municado oficial de prensa de la Repú­
blica Cooperativa de Guyana, en el curso 
del mes de febrero se han registrado serios 
conflictos entre este país y Venezuela, ya 
que - afirman - las fuerzas armadas vene­
zolanas han estado atacando la región 
fronteri za de Anakoko, por lo que el mi ­
nistro de Estado guyanés , Shridath 
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Rampha l, presentó una denuncia de los 
mencionados actos a l embajador de Vene­
zue la en ese país, por medio de la cual se 
eleva un a enérgica protesta y se ex ige el 
pago de una indemnizac ión por los daños 
causados. 

A este respecto , el Ministro d e Defensa 
de Guyana hi zo una decl arac ión en el sen­
tido de que "a partir de las 18:13 horas 
del sábado 21 de febrero, persona l ar­
mado ve nezo lano d estacado en Anakoko, 
ll evó a cabo un ataque contra el puesto de 
avanzada guyanés de Eterigbang. E 1 ata­
que dirigido contra las fuerza s defens ivas 
guyanesas y campamentos po lic ia les y 
contra prop iedades civ il es en la zo na, fue 
efectuado mediante fuego de morteros y 
ametralladoras. 

"Los disparos se efectuaron intermi ­
tentemente. Al amanecer d el domingo 22 
de febrero, los disparos comenzaron nue­
vame nte desde el lado venezolano y tam­
bién tuvieron la forma de l cañoneo con 
morteros pesados, acompañado por ráfa­
gas de ametra ll adoras." 

"Los disparos cont inu aro n dur ante la 
mañana, poster iormente , en el mi smo día, 
emplazamientos de morteros insta lados a 
lo largo de la ma rgen venezo lana del río 
Cuyuni, vo lvi ero n a caño near el puesto de 
ava nzada de Et er ingbang. En ni ngú n mo­
mento durante el transcurso de esos ata­
ques hubo réplica del personal guyanés ." 

Por su parte, el Gobierno venezol ano 
desmintió qu e sus tropas hubi esen atacado 
territorrio guyanés y, en un comun icado 
de prensa seña la que "todo pa rece indi car 
que se trata de un acto más de la tradi ­
c iona l política qu e sigue Guyana con el 
objeto de presentar a Venezuela ante la 
opi nión púb lica inte rn ac io na l, y en es­
pecia l ante la interna de l pa i's vec ino, 
como una amenaza a su seguridad . 

" Esta imagen que pretende crea rse no 
puede, afortunadamente, progresa r ante 
la inalterable decisión d emostrada por Ve­
nezuela, de asegurar sus derechos legí­
timos de conformidad con las no rmas que 
rigen la comunidad internac iona l. " 

Es importame seña lar que este con­
f licto no es nu evo y qu e se fund amenta 
en una reclamac ión pres.entada por Vene­
zue la a Guya na en el sentido de qu e este 
último país devue lva al pr imero una ex­
tensión de 150 000 km2 (cas i las dos ter­
ceras partes del territorio guyanés) ya 
que, en opinión de Venezuela, este terri ­
torio le fu e quitado en el siglo pasado por 
Gran Bretaña con apego a u n laudo pro­
mui gado en París en 1899. Esta reclama­
c ión ha sido reiterada en d iversas ocas io nes 
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por los gob iernos venezo lanos, y en 1966 
se estableció que est e probl ema fronterizo 
ser la solu cionado en una comisió n mi xta, 
pero en caso de que no fu era posible una 
soluc ión por esa vía , el prob lema que­
daría en manos d el Secretario Genera l de 
la Organ izac ión de las Naciones Unidas. 

PERU 

l ey orgánica del 
sector pesquero 

El 29 de enero ú lt imo se d ieron a cono­
cer, a través del Decreto Ley 18121, las 
nuevas disposic iones relat ivas a la orga­
nización y funcionamiento del Ministerio 
de Pesquería, y las atribuc iones de los or­
ganismos públicos descentrali zados co­
rrespondi entes . Se especifica que corres­
ponden a l ámbito del sector pesquero 
"todas las riquezas de origen hid ro­
biológico contenidas en e l mar y en las 
ag..ias de los ríos, lagos y otras fuentes del 
t er ritorio naciona l; as í como los pro­
ductos de e llas derivados; los medios para 
su conservación y explotación; las infra­
est ructu ras, los bienes de capital e 
insumos d estinados a la investigación, ex­
tracción y comercialización" de las es­
pec ies marinas . 

Se aclara que el sector pesquero está 
formado por el sector público pesquero, 
que comprende a l Ministro d e Pesquería, 
al Instituto del Mar del Perú y a la Em­
presa Pública de Servicios Pesqueros; y 
por el sect or privado pesquero, confor­
mado por todas las personas individuales 
y jurídicas dedicadas a esta actividad, 
incluyendo aq uel las empresas donde el 
Estado tenga participación. 

Cita el Decreto-Ley que corresponde al 
Ministerio de Pesqu er ía promover la con­
servación, incremento, ext racc ión, trans­
formación y comercialización na cional e 
intern acional de la riqueza pesquera. De 
esta ma nera, dicha entidad del sector pú­
blico tendrá como función formular y di ­
rigir la poi ítica pesquera nacional. Por 
otra parte, el Ministerio de Pesquería 
tendrá la obligación de investigar y con­
servar las especies marinas, actividad antes 
reservada al sector privado. 

Asimismo, se dispone que todas las 
atr ibucion es relativas a la ex plotac ión pes­
quera antes otorgadas a l Ministerio de 
Agricultura y Pesquería serán asumidas 
por el Ministerio de Pesquer ía, de igual 
forma los recursos humanos, financieros y 
mater ia les con que contaba al 31 de di­
ciembre de 1969 el Ministerio de Agricul -

tu ra y Pesquer ía , para sus funciones en 
mater ia de pesca, serán tra nferidos al 
nuevo ministerio . 

Disposiciones para controlar 
el precio de 
automóviles 

Con fecha 14 de enero, del Ministerio de 
1 ndustr ia y Comercio expid ió el reglamen­
t o rel ativo a l Decreto Ley 18079, girado 
el 3 1 de dici embre d el año pasado, el cual 
rige las act ividades de las plantas ensam­
bladoras d el país. En dicho reglamento se 
especifica que el Ministerio de Industria y 
Comercio auto ri zará los precios de venta 
a l público de los vehículos automotores; 
asimismo el Minister io controlará los di­
ferentes costos qu e afectan a la unidad en 
sus diferentes fases de producción. 

El reglamento, en una de sus disposi­
ciones transitorias, ord ena que "los pre­
c ios de venta al público de los vehículos 
automotores ensamblados en el pai's hasta 
el 3 1 de diciembre de 1969, no podrán 
ser mayores que los que tenían al 1 de 
dic iembre del mismo año, por no existir 
motivo alguno justificado. Cualquier 
tra nsgresión a lo dispuesto será sanciona­
da con la cance lación de las operaciones 
de la compañi'a ensambladora y/o de los 
concesionarios responsables" . 

La vigencia de esta disposición se man­
tendrá hasta que se agote la existencia de 
vehículos producidos en el lapso men­
cionado. 

En otra parte del reglamento -se espe­
cif ica que cada compañ la ensamblad ora 
só lo podrá producir un sólo tipo de ve­
hículo automotor en cada una de las cate­
gori'as estab lecidas en el artícu lo 3o. del 
Decreto Ley 18079. Este arti'culo señala 
las siguientes categori'as: popular, eco­
nómico, utilitario, turismo, transporte de 
pasajeros, transporte de carga y una úl­
tima categoría que corresponde a veh !cu­
los no mencionados entre los anteriores. 

Para control del precio de venta, el 
reglamento dispone que los planes y pro­
gramas de producción de las empresas 
ensamb ladoras deberán presentarse obl i­
gatoriamente al Ministerio de 1 ndustria y 
Comercio, incluyendo el costo de produc­
ción y comercialización detallados. 

Se ha comentado en diversas fuentes 
que estas medidas del Gobierno se dirigen 
a evitar el anormal crecimiento de la es­
peculación registrada en los primeros días 
del año, con motivo de la demanda de los 
nuevos modelos de automotores. 
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PUERTO RICO 

Crisis del turismo 

El turismo, renglón que representa un 
ingreso muy importante para la economía 
de Pueto Rico, atra viesa ahora por una 
temporada que se considera la peor en 
muchos años. A pesar de que los informes 
gubernamentales sostienen que la total i­
dad de las habitaciones de los hoteles está 
ocupada, un gran número de comercian­
tes y concesionarios que dependen del 
turismo alegan que sus ingresos se han 
reducido hasta en un 50%. Si bien es evi ­
dente la presencia de turistas en las calles 
de San Juan, algunos comerciantes y ad­
ministradores de casinos se quejan de que 
se trata de "otro tipo" de turistas y no de 
aquel los que gastaban grandes sumas a l 
hacer compras o real izar apuestas. 

Un buen número d e negocios que de­
penden del turismo invernal para subsistir 
durante la temporada de verano se en­
cuentra en una situación apurada. Las 
tiendas ubicadas a lo largo de la Avenida 
Ashford, en Condado, la zona de los hote­
les lujosos, informan que sus ventas han 
disminuido hasta en un 35% con respecto 
a las del año pasado. Esta situación ha 
ocasionado que muchos almacenes estén 
ofreciendo descuentos de entre 20 y 50 
por ciento con el fin de atraer clientes y 
evitar que su pérdidas sean mayores. 

De acuerdo con cifras oficiales, el trá­
fico aéreo hac ia la isla fue inferior, du­
rante los últmos cinco meses de 1969, en 
5% respecto al mismo período del año 
anterior. A este respecto, el nuevo Direc­
tor de Turismo del país declaró, en una 
entrevista de prensa, que el turismo de la 
isla estaba "atravesando por un peÍíodo 
crucial", aunque en su opinión es factible 
adoptar una actitud optimista respecto 
al futuro, ya que el Gobierno está desarro-
1 lando una importante campaña para 
atraer turismo. 

De otra parte, se han esbozado una 
serie de razones que tratan de explicar la 
disminución en el número de visitantes . 
Así, los comerciantes culpan a los hotele­
ros de que están cobrando precios exce­
sivos, en ocasiones hasta de 60 dólares 
diarios por cuarto, lo que auyenta al turis­
mo. A su vez; los hoteleros consideran y 
así lo han señalado, que las autoridades 
gubernamentales son las culpables puesto 
que no promueven de manera eficaz dicha 
actividad. Asimismo, se señaló que la 
reducción de las tarifas en los vuelos a 
Europa ha desviado turismo, que antes 
visitaba a Puerto Rico, hacia ese conti ­
nente. 



Agricultura: 
El sector clave del desarrollo 
de Cuba DR. DAVID BARKIN 

l. ESTRATEGIA DEL DESARROLLO ECONOMICO 

La posición cubana 

En 1968 Cuba definió una estrategia de desarrollo económico 
orientada a transformar radicalmente la dependencia política y 
económica prerrevolucionaria aún prevaleciente, para lograr 
independencia e igualdad en las relaciones internacionales. En el 
Tercer Seminario lnterregional sobre Planeación del Desarrollo 
los representantes cubanos explicaron que, con recursos limi ­
tados y un bajo nivel tecnológico, sería insensato dispersar los 
recursos en todas las ramas de la economía. Por tanto, Cuba 
está concentrando estos recursos en los sectores productivos en 
los que puede mantener posiciones de vanguardia en el desarro ­
llo tecnológico y alcanzar altos niveles de productividad, o en 
los que cuenta con una ventaja comparativa internacional. A 
partir de dichos sectores, ampliará, posteriormente, sus activida­
des de una manera selectiva, circunscribiéndose siempre a las 
industrias en que tiene una situación ventajosa. Los cubanos 
subrayawn que, en lugar de emprender el desarrollo simultáneo 
de una gran gama de actividades económicas, habrán de concen­
trarse en sólo unas cuantas. Sin embargo, están plenamente 
conscientes de que este método es posible únicamente en una 
economía abierta en que el comercio exterior actúa como ele­
mento compensatorio de los desequilibrios registrados por la 
producción interna ( 13) . • 

Teodas alternativas del desarrollo 

Esta tesis relativa a una estrategia de desarrollo desequilibrado 
se halla en marcado contraste con las diversas opiniones que 
privan entre los economistas. No hay unan imidad acerca de si 
las inversiones debieran efectuarse o no en un amplio rango de 
industrias complementarias. En realidad, no ha surgido de estas 
ideas una definición clara de desarrollo equilibrado ni de desa­
rrollo desequilibrado. Los partidarios del desarrollo equilibrado 
se apoyan en factores de demanda y oferta. Algunos economis­
tas seí'íalan la extrema concentración del ingreso, y las desfavo­
rables perspectivas para ampliar los mercados exteriores, como 
una justificación de la expansión simultánea de distintas instala -

• Las llamadas de este tipo remiten a la bibliografía que aparece al 
final de este ensayo. 

ciones productivas. Toda vez que es limitado el incremento 
potencial en la demanda, no es de preverse que juegue un im­
portante papel en el desarrollo. En vez de ello, deben est imular­
se las nuevas industrias mediante la expansión simultánea de 
varias empresas, en industrias complementarias que ejerzan 
demandas recíprocas entre sí (23, 24, 26, 33). 

Sin embargo, también los desequilibrios de la producción 
son importantes para exp licar la preferencia, cada vez más am­
plia, que los países en desarrollo tienen por este enfoque. Las 
teorías que se orientan a la oferta subrayan la importancia de 
mantener el equi librio entre la producción agrícola e industrial. 
Sin éste, se reducirían los precios relativos de los productos 
agrlcolas o industriales, al tiempo que disminuirían los incenti­
vos para la expansión futura. La producción insuficiente creará 
cuellos de botella que tienen que ser eliminados utilizando las 
escasas disponibilidades de divisas para importar productos sus­
ceptibles de producirse internamente (20, 25). Por tanto, tanto 
del lado de la demanda como de la oferta, se defiende la estra­
tegia del crecimiento equil ibrado y se pide a los países en desa­
rrollo la creación de programas de desarrollo autárquico que 
habrían de liberarlos de los obstáculos representados por las 
barreras económicas internacionales.1 La conciencia creciente de 
la importancia de las barreras internaciona les e internas para el 
desarrollo otorga una prominencia cada vez mayor a las adver­
tencias de los estrategos del crecimiento eq uilibrado acerca de 
las consecuencias de una excesiva confianza en los criterios de 
eficiencia. 

La mayor parte de los partidarios de la estrategia del desa­
rrollo desequilibrado seí'íalan las barreras institucionales y de 
disponibilidad de recursos en el lado de la oferta como los mo­
tivos en que se apoya su elección. Arguyfm que las economías 
externas no real izadas (28), el ava,nce tecnológico insuficiente 
(31), la falta de talento empresarial (17), y las limitaciones de 
los recursos humanos y materiales (27, 29), obstruyen un es­
fuerzo amplio de impulso al desarrollo en diferentes industrias o 
sectores. Sus análisis ponen de relieve que el propio proceso de 
desarrollo desequilibrado aportará los recursos y los perfecciona­
mientos institucionales necesarios para amortiguar estos obstácu­
los y facilitar el desarrollo progresivo de diversos proyectos de 

1 Chenery (5) ha expresado que ciertos países habían ido demasiado 
lejos al grado de omitir comp letamente cualquier co nsid eración de venta­
ja comparativa en el diseño de sus programas de desarrollo; citó , específi­
camente, los casos del desarro ll o húngaro, hindú y soviét ico. 
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inversión. Más aún, en una economía de mercado, los indicios 
generados por los primeros proyectos proporcionarán un guión 
más claro que los modelos de planeación acerca de las áreas 
óptimas de concentración futura . 

Algunos partidarios de la estrategia del desarrollo desequili­
brado subrayan la importancia de evaluar las ventajas compara­
tivas de un país y, posteriormente, utilizar este análisis para 
determinar en qué tipo de industrias procede la especialización . 
Aunque la mayor parte de las formulaciones de la teoría de los 
costos comparativos se basan en la dotación de recursos de un 
país, el planteamiento original de la idea se basó en la considera­
ción de las condiciones de la demanda en los mercados de los 
países con que se comercia. Sin embargo, para ser aplicable a 
los problemas de asignación de recursos de los países en desa· 
rrollo, la teoría de la ventaja comparativa debe reformularse de 
manera que incluya las barreras, tanto de mercado como institu­
cionales, al comercio internacional y la cambiante dotación de 
recursos de un país en proceso de desarrollo.2 Aunque en su 
presente forma, la teoría se utiliza para justificar la excesiva 
especialización, que ha demostrado ser inaceptable (24), no es 
inevitable que la teoría reformulada lleve también a esta situa· 
ción. Esta estrategia tiene una especial atracción, en virtud de 
que canaliza el futuro crecimiento hacia aquellas áreas en que la 
economía es más eficiente. 

La teoría del desarrol~o basado en un sector clave consti­
tuye una forma extrema de la estrategia del desarrollo desequili­
brado que subraya muy marcadamente los criterios de eficien­
cia. Esta teoría sugiere que un objetivo dado de desarrollo 
podría alcanzarse más rápidamente mediante la concentración 
inicial sobre las 1 íneas de producción de más alta eficiencia, sin 
intentar una transformación inmediata de la economía para 
1 og rar la estructura de producción deseada . Esta estrategia 
podría compararse con la situación de un chofer que en un área 
congestionada, escoge la ruta periférica de alta velocidad y no la 
más directa donde el tráfico se controla por semáforos; esto 
quiere decir que mientras mayor es la distancia entre el punto 
de partida y el de destino, más conveniente es utilizar la vía 
rápida. En forma semejante, si el período de planeación para el 
desarrollo es bastante largo y se especifican los objetivos finales, 
podría ser aconsejable abandonar estas metas en el corto plazo 
y concentrarse en el aumento de la producción aplicando los 
sistemas más eficientes. Una vez que se haya logrado una base 
productiva más amplia, los planificadores pueden construir una 
estructura económica más conveniente invirtiendo en nuevas 
industrias para producir los bienes escasos. Así, una sociedad 
puede obtener los beneficios de la eficiencia económica y no 
comprometerse eternamente con el tipo de estructura porduc­
tiva que ella implica (19, pp. 183-194). 

El examen de la gráfica 1 puede ilustrar este proceso. Si la 
posición inicial de la economía es A y el objetivo final es B, 
punto en que habría una alta tasa sostenida de crecimiento del 
consumo, entonces es más eficiente diseñar un programa de 
inversiones que obligue a la economía a concentrarse a corto 
plazo, en la producción de bienes de capital (o bienes que pue­
dan intercambiarse por bienes de capital, si se permite el comer­
cio)· para lograr más rápidamente la meta propuesta. Esta estra­
tegia es aconsejable debido a la existencia de una senda de 

2 Para un resumen de la discusión acerca de las interpretaciones 
alternativas de la teoría de las ventajas comparativas estáticas y dinámi­
cas, véase Chenery (5), quien señala que todavla "no hay un bien desa­
rrollado cuerpo de teoría relativo a las propiedades de la teoría dinámica 
de los costos comparativos"; Caves (4) analizó también el problema y 
encontró que la literatura disponible sólo ha tenido éxito en ampliar la 
teor(a estática de los costos comparativos y no en la formulación de 
otras. 
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expansión (OM) conocida como el rayo de Von- Neumann, que 
expresa, a la par, equilibrio y eficiencia, es decir, que permite 
que la economía crezca a un ritmo más veloz. Al aprovechar el 
potencial de crecimiento que existe cuando la estructura econó­
mica se asemeja más estrechamente a la eficiente representada 
por el rayo de Von- Neumann, los planificadores estarán en 
aptitud de mover hacia adelante la frontera de la producción 
más rapidamente que si estuvieran siguiendo una estrategia de 
crecimiento equilibrado y menos eficiente definida en términos 
de B (ADB). En estas condiciones, la inclusión en el análisis de 
los criterios de eficiencia global sugiere la necesidad de una se­
lección deliberada que conduzca la economla a lo largo de la 
catenaria ACB. La teoría afirma que si la economía se dirige 
correctamente será posible lograr en un tiempo más corto el 
objetivo B siguiendo la "vía rápida" que dirigiéndose directa­
mente, hacia el objetivo final desde el principio. 

Proporción de 
la producción 
nacional de 
bienes de 
capital 
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Proporción de bienes de consumo 

Cuando se utiliza este tipo de estrategia de desarrollo basa­
do en un sector clave, las inversiones se asignan exclusivamente 
sobre la base de eficiencia, al menos durante las etapas iniciales 
cuando elevar al máximo la tasa de crecimiento constituye el 
objetivo primordial. Debe incluirse por lo menos una importan­
te restricción al formular el programa de inversión: la produc­
ción de bienes de consumo debe crecer a una tasa similar a la 
de la población. Se requiere otra modificación de la teoría ori ­
ginal, cuando una economía depende en alta medida del comer­
cio internacional: puede ser más ventajoso obtener los bienes de 
capital requeridos a través del intercambio, produciendo artícu­
los exportables. En la gráfica esto requeriría modificar la leyen­
da del eje vertical, en los siguientes términos "proporción de 
bienes de capital y otros susceptibles de intercambiarse por 
éstos". Por tanto la forma de la catenaria está determinada por 
la necesidad de mantener el nivel absoluto de consumo per 
capita y la inclinación de los planificadores para incluir en sus 
planes de desarrollo la posibilidad de comercio basado en la 
ventaja comparativa dinámica. 
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Problemas de la estrategia de desarrollo 
basado en un sector clave 

Entre las muchas dif icu ltades que esta esu ateg ia puede implicar, 
está el peligro de que los intereses creados durante e l proceso 
de desarro llo se opongan a cambios necesar ios para el logro de l 
objet ivo final. Por ejemplo, si el objet ivo final es la consecución 
de los máximos niveles de consumo fact ibles en veinte años, y 
si, a med ida que la fec ha para reducir la acumulación de bienes 
de capita l ad ic iona les se aprox ima, aumenta la pres ión para que 
se ponga énfasis sobre la acumu lación de capacidad prod uctiva 
ad iciona l, los nuevos planificadores pueden ceder y cont inuar 
dando prioridad a la producción de bienes básicos e interme­
dios. Así, el atract ivo de las altas tasas de crecimiento puede 
obligar a un ul te rior diferimiento de la transformación planeada 
a la prod ucción de bienes de consumo. 3 

Un prob lema semejante surge respecto a la dec isión de en 
qué medida debe dedicarse una proporción del ingreso nacional 
a la inversión y no a l consumo. En la mayor parte de las situa­
ciones y de las estrategi as, es posible lograr tasas más veloces de 
crecimiento con más invers ión . Puede ser mayor la tentac ión de 
d istraer rec ursos hacia los bienes de invers ión con la estrateg ia 
del desarro llo basado en un sector clave que en otros casos, 
porque es necesario canalizar una proporción im portante del 
presupuesto de invers ión de una nación ex presamente a activi ­
dades que no sat isfará n las demandas de consumo inmed iato de 
la población. Los que se interesen en max imizar la tasa de crec i­
miento manteniendo las inversiones a un a lto nivel tendrán que 
desafiar a los que quieren au mentar los nivel es ex istentes de 
consumo. 

Surge otra dificultad en el proceso de selección de técnicas 
product ivas. A menudo hay que decidirse entre procesos alta­
mente mecanizados y otros que demanda n aplicación intensiva 
de mano de obra. La selección de la tecnología adecuada puede 
dificultarse debido a las metas conflictivas de absorber mano d e 
obra en actividades productivas que aporten una contribución 
social y la necesidad de elevar la productividad de la mano de 
obra al ritmo más rápido posible para expandir el ingreso . Con 
la moderni zac ión de la producción, con frecuenci a se hace cada 
vez más costoso crear ocupación para trabajadores ad iciona les, 
en virtud de qu e la producción mecanizada requiere más inver­
sión y es, a menudo, más efici ente que los seres humanos para 
producir una cantidad d ada de bienes. En estas co ndi ciones, si 
la absorción de mano de obra representa un problema, puede 
surgir un conflict o entre los objetivos económicos y los sociales. 

La decisión más difícil es la de la se lección real de las indus­
trias en las que debe concentrarse e l esfuerzo de desarrollo. La 
estrategia del desarrollo basado en un sector clave es un método 
que se orienta hacia la oferta; supone que la nueva producción 
puede utilizarse tanto directamente, o después de efec t uar tran­
sacciones comerciales, para impulsar el desarrollo y la eventual 
transformación de la economía. Muchos países d e menor desa­
rrollo se enfrentan a grandes dificultades para vender los bienes 
que producen y los precios que reciben no son siempre los más 
favorables, en forma tal que se hace cada vez más difícil el 
financiamiento de bienes de capita l para la continuación del 
proceso de desarrollo. Desde e l punto de vista interno, el mer­
cado está restringido por la concentración del ingreso personal 
en manos de un sector muy reducido de la población. Interna­
c ionalmente, no es probable que sea fác il adqui rir todo el 

3 Esto puede caracterizar algunos de los problemas en la Unión 
So vi ét ica. La competencia con Estados Unidos por tasas de creci­
miento, per se, puede haber influido en la demora del aumento de la pro­
ducc ión de bienes de consumo, que podría haber reducido la tasa de cre­
cimiento. 

el sector clave del desarrollo de culta 

equ ipo de capital necesar io a través del comercio, a causa de 
que los mercados de exportac ión de muchos productos crecen 
lentamente y están abiertos a la competencia de muchos otros 
países con prob lemas y capacidades semejantes. La inversión 
extra njera podría aportar algo de los recursos necesarios, pero el 
drenaje de recursos internos para el pago de intereses y amorti · 
zación del capital extranjero, y los beneficios de la inversión 
extranj era directa, constituyen una importante barrera para 
aumentar la acumulac ión y, por tanto, no representa una fuente 
digna de confianza de financiamiento a largo plazo del proceso 
de inversión. 

Vistos estos problemas, no es de sorprender que la estrat egia 
de l desarrollo basado en un sector c lave, no haya sido aceptada 
por la mayoría de los países en desarrollo o de los que aportan 
ayudas. Se requiere un poderoso gobierno central, no sólo para 
aplicar esta estrateg ia, sino también para resolver muchos de 
esos problemas. Pa ra alcanzar rápidamente los objetivos el 
gobierno debe contar con la plena cooperación del pueblo de­
bido a los sacrificios que exige el crecimiento rápido. No parece 
sensato que un país escoja este camino debido a los problemas 
poi íticos y económicos que pueden presentarse. En la parte que 
sigue, espero demostrar que la adopción misma de la estrategia 
de desarrollo está condicionada por la estructura social exis­
te nte. En Cuba esta estrategia del sector clave puede, en reali · 
dad, ser la base de una ruta más rápjda hacia niveles de con­
sumo altos y sostenidos. 

11. SOCIEDAD Y POLITICA EN CUBA 

A ntecedentes 

La ventaja comparativa d e Cuba en la producción de caña de 
azúcar constituye el resultado de décadas de desarrollo. Desde 
el inicio del siglo, la relación colonial con Estados Unidos limitó 
su capacidad para diversificar la producción y le dio la fama de 
ser el ingenio azucarero del mundo. Los convenios comerciales 
tornaron cada vez más difícil la construcción de nuevas instala­
ciones industriales, frente a la competencia de los productores 
continentales que controlaban la oferta de productos para la 
isla. Como resultado, Cuba dependía estrechamente de las 
ventas de azúcar en Estados Unidos y en los mercados mundia· 
les para allegarse las divisas que le permitieran obtener la mayor 
parte de otros productos. Esta dependencia se extendía ·a los 
productos alimenticios básicos, cuya importación continuaba en 
enormes volúmenes pese a la existencia de extensas áreas de 
tierra fértil ociosa y de mano de obra desocupada que pudo 
haberse movilizado para ponerlas en producción. 

En 1953, Fidel Castro, en su discurso "La Historia me 
Absolverá" expresó su profundo disgusto por la estructura eco­
nómica prevaleciente, y en 1959 adoptó medidas de aplica­
ción inmediata para cambiarla . En la exhuberante atmósfe­
ra de los primeros dos años de Revolución, la producción 
registró aumentos espectaculares, mientras los ingresos cre­
clan a medida que los recursos ociosos del complejo monolí­
tico del azúcar se aplicaban a la producción de otros bienes. 
Los niveles de vida mejoraban al crearse nuevos empleos y ·el 
ingreso se redistribuía en favor de los campesinos. El país se 
encontraba en el camino de la industrialización. 

Sin embargo, después de algunos años las duras realidades 
del desarrollo económico empezaron a dificultar la obra de pla· 
neación: las escaseces y los desequilibrios de producción obliga· 
ron a efectuar una revaluación de la estrategia de la industria· 
lizac ión . El primer problema fue la drástica reducción de las 
reservas de divisas, ya que las importac iones superaron a las 
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exportaciones. E 1 bloqueo norteamericano sujetó a una severa 
prueba a la población del país, pues una proporción muy gran­
de del consumo total de alimentos era importada desde Estados 
Unidos. 

El impulso a la industriali zación requería una base satisfac­
toria en 'materia de exportaciones para financiar la adquisición 
de maquinaria, materias primas y bienes intermedios necesarios 
para la producción de bienes de consumo. Cuba encontró, al 
igual que otros países, que la industriali zació n basada en la sus­
titución de importaciones no es una respuesta suficiente a los 
problemas del subdesarrollo. El acentuado énfasis en la indus­
tria li zación provocó serias tensiones sobre los recursos humanos, 
ya que la mayor parte de la población carecía de adiestramiento 
y muchos obreros calificados habían emigrado. 

En 1963, el país decidió volver a la agrícultura como base 
fundamental para financiar, en su oportunidad, la diversificación 
de la economía. Este cambio exigía importantes inversiones 
futuras en la agricultura para elevar la productividad, y diversi ­
ficar y aumentar la producción total. La producción interna 
tenía que sustituir las importaciones de al imentos y materias 
primas y aportar un excedente que permitiera elevar las expor­
taciones (3). 

El contexto social v polltico de la 
estrategia del desarrollo del sector clave 

Estas decisiones sobre la estrateg ia económica no pueden, sin 
embargo, aislarse del ambiente social y poi ítico prevaleciente. 
La nueva estrategia reflejaba una dedicación total al rápido 
desarrollo económico, con la menor diferenciación socia l posi­
ble. Se suponía que los problemas derivados de esta estrategia 
podrían controlarse y no plantearían ninguna amenaza seria al 
programa global de desarrollo. 

Tales objetivos se formularon como parte de un compro­
miso ideológico para eliminar el desempleo, que era el azote del 
campesino en la Cuba prerrevolucionaria. En 1958, la tasa pro­
medio de desempleo era de alrededor del 16.4%; se estimaba que 
las subocupación representaba cerca del 30.2% de la población. 
La situación empeoraba durante el "tiempo muerto", de agosto 
a octubre, cuando el 20.5% de la mano de obra estaba total­
mente desocupada; durante la parte más activa de la cosecha de 
caña de azúcar la cifra descendía a 9.1 % (6). Una vez que se 
puso en claro que la consecución de los objetivos de desarrollo 
de largo alcance habría de requerir mayor número de trabaja­
dores que el disponibl e, las decisiones sobre asignac ión de recur­
sos pudieron enfocarse sobre los problemas que implicaba el 
aumento de la productividad, más q ue la creac ión de nuevos 
empleos o en el desarrollo de programas no productivos de 
beneficio socia l. Los trabajadores fueron absorbidos por la cons­
trucción de vivi endas, carreteras, presas, etc.; por la ampliación 
de la tierra agrícola y su cultivo más intensivo; por la introduc­
ción de nuevos cultivos y nuevas tecnologías; por la producción 
de insumos agrícolas y el procesamiento de productos del 
campo; por la educación y otros servicios soc iales, y por la 
defensa. 

Una vez que hubo trabajo para todos fue más fácil aplicar 
las poi íticas de distribución igualitaria que eran, también, una 
parte importante de las promesas ideológi cas de la Revolución. 
Uno de los principales efectos de éste fue la redistribución del 
ingreso real de los centros urbanos al campesinado. Casi desde 
el principio del nuevo régimen, se aplicaron programas que 
incluían tiendas del pueb lo, precios garant izados, mejores servi ­
cios soc ial es, mayores salarios rurales y programas de construc-
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ción para benefic io del campesino. Como ha escrito Ania Fran­
cos: "Una cosa es cierta: nada es demasiado bueno para los 
campesinos" ( 15, p. 56). 4 

Las ideas igualitarias, que tanto se pregonan en otros escena­
rios revolucionarios, se convirtiero n en un importante precepto 
para guiar las decisiones de política; quizá por ell as el régimen 
actual ha perdido muchos de sus partidarios de la clase media, 
pero esas mismas ideas crearon la base ideológica para una 
importante movilización de los trabajadores en la Cuba actua l 
(30). Con el aumento de los ingresos reales de los campesinos, 
la pres ión sobre las d isponibi li dades de alimentos y otros pro­
ductos hicieron que e l gobierno impusiera medidas de raciona­
miento. Esta medida era esencia l si iban a ap li carse los ambicio­
sos planes de inversión, durante los años siguientes, sin causar 
indebidos sacr ificios a la población. El programa de raciona­
miento empezó con la carne, extendiéndose después a casi 
todos los art iculas a limenticios, la ropa y todos los bienes de 
consumo durable. Ahora pocas cosas no se hallan sujetas a 
racionamien to y todas cuentan con gran demanda; en tales con­
diciones, no es inusitado contemplar largas co las formadas por 
personas deseosas de adquirir a rtículos no sujetos .ª régimen de 
racionamiento , tales como comidas de restarán, transporte, reser­
vaciones hoteleras, e, incluso, láp ices. S imilarmente, los libros y 
revistas se agotan tan pronto como son publicados. 

Aunque todavía se observan grandes diferencias en los sala­
rios monetarios de distintos grupos de personas, las variaciones 
en los salar ios rea les son ostensib lemente más reducidas, debido 
a los altos precios de los productos no racionados. Toda vez 
que los precios de los artículos racionados son objeto de con­
trol, la mayor parte de los cubanos cuenta con los recursos fi­
nancieros para adq ui ri r su cuota completa. La cantidad de pro­
ductos no rac ionados, que una persona puede obtener, depende 
de su ingreso monetario y del tiempo de que di sponga para 
encontrar los artículos que desea compra r. Ha surgido un es­
fuerzo deliberado para desvincular los ingresos monetar ios de la 
productividad, reduciendo los diferenciales de los salarios y 
pidiendo a los trabajadores que no exijan pago por tiempo adi­
cional a la jornada. El racionamiento, la inflación y la disminu­
ción de los difer.enciales de sa larios contribuyen conjuntamente 
a la nivelación de los ingresos reales en Cuba. 

La orientació n igualitaria se vio reflejada en otros aspectos 
de poi ítica económica cuando los 1 íderes e laboraron programas 
de desarrollo a largo plazo. Uno de los más conocidos, es el 
acentuado interés que en los primeros años se tuvo por la ed u­
cación y en los esfuerzos sostenidos para e leva r los niveles 
educativo y técn ico del pueblo. En la Cuba pre rrevolucionaria 
más de la cuarta parte d e la población era analfabeta, en con­
traste con el 3% de la población en capas sociales semejantes, 
en la actua l id ad. La espectacu lar campaña para erradicar el anal ­
fabetismo fue seg uida por un ambicioso programa educacional 
que duplicará la proporción de la poblac ión que asiste a las 
escuelas. Inmediatamente antes de la Revolución, 819 000 estu­
diantes ( 12.8% de la población) asistían a la escuela en el país. 
En 1968 e l número ascendía a 2.2 mi ll ones de personas o sea el 
27.6% (de éstos, alrededor de 450 000 se hallaban dentro de los 
programas de educación para adu ltos). 

Las perturbaciones socia les que ordinariamente acompaña n a 
la mecanización no representan un gran problema para Cuba, 
debido al gran m'.1mero de nuevas plazas que permanecen vacan ­
tes. La mecan ización fue, indiscutiblemente, un importante 

4 Oumont (1 2 , pp. 55-57) ha cr iticado duramente las primeras pollti ­
cas del gobierno cubano para red ist ri bui r el ingreso a los campesinos; véase 
la sección " La pe ligrosa generosidad de los revo lucionarios cubanos" 



228 
medio para elevar la productividad de la mano de obra; sin 
embargo, una vez que se adoptó la decisión de mecanizar, los 
principios igualitarios hicieron que los planificadores buscasen 
medios para eliminar las tareas desagradables. Se efectúan cuida­
dosos análisis de costo de la eficiencia relativa de métodos alter­
nativos de la mecanización de la producción, pero considera­
ciones de tipo social (ajenas a los motivos de mercado) juegan 
un importante papel en la adopción de decisiones conectadas 
con la asignación de la mano de obra. El pesado y tedioso tra­
bajo que implica e l corte de caña, combinando con las necesida­
des de canalizar mano de obra adicional hacia otras actividades 
condujo a dar alta prioridad al diseño de cortadoras mecánicas de 
caña. Se están mecanizando otras tareas a pesar del hecho de que 
esas importantes inversiones de capital pueden ser menos pro­
ductivas que usos alternativos de los fondos correspondientes. 
Dos ejemplos están representados por el uso de montacargas 
para poner la caña en carretas que la llevan a los ingenios y de 
bandas sin fin para transportar cemento, azúcar y otros produc­
tos v o 1 u mi nosos. Tales innovaciones son aconsejables sólo 
cuando las propias tareas agotadoras suponen una utilización 
dispendiosa de mano de obra. 

Los efectos económicos del 
contexto social y pol/tico 

Como el ambicioso programa cubano de desarrollo transformó 
una economía de excedentes de mano de obra, en otra de esca­
sez de este factor, no es sorprendente que se ponga énfasis en 
los esfuerzos que tienden a elevar el nivel tecnológico de la eco­
nomía. Castro y otros 1 íderes subrayaron insistentemente la 
importancia de que un país en desarrollo se colocase a la van­
guardia del desarrollo tecnológico, y aplicase constantemente los 
conocimientos obtenidos en otros países. 

La tecnología no fue sino uno de los elementos aplicados a 
la tarea de elevar la productividad del trabajo. También el es­
fuerzo educacional masivo contribuyó a preparar miles de técni ­
cos y personal de otro tipo debidamente adiestrado. En los pri ­
meros años de la Revolución, la tarea inmediata era el remplazo 
de muchas personas calificadas que habían emigrado. Subse­
cuentemente, se formularon programas relativos al adiestramien­
to de la mano de obra y otros en la esfera educacional para 
aportar el personal calificado necesario tanto en el nivel inter­
medio como en el avanzado. 

A medida que aumenta la disponibilidad de operadores 
adiestrados, se puede elevar también la productividad del traba­
jo por medio de la mecanización de la producción. Además de 
eliminar las actividades poco atractivas, se mecanizan muchas 
otras tareas con la finalidad de aumentar la productividad del 
trabajo . Actualmente los principales esfuerzos tienen lugar en la 
agricultura donde todavía coexisten los métodos de producción 
tradicionales con los más modernos. Uno de los logros más sor­
prendentes es la casi completa mecanización del cultivo del 
arroz. Se diseñan nuevos procesos industriales con el objeto de 
elevar la productividad de la mano de obra, de acuerdo con las 
capacidades crecientes de la fuerza de trabajo cubana. 

Los requerimientos de mano de obra para el esfuerzo ten­
diente a impulsar el desarrollo hacen imperativo elevar la tasa 
de participación del trabajo así como aumentar el tiempo de la 
jornada. Dentro de este programa, se estimula a las mujeres para 
que asuman tareas que anteriormente ejecutaban los hombres, y a 
participar activamente en nuevas empresas productivas; los niños 
de las escuelas pasan una parte de su tiempo en trabajo produc­
tivo, y a todos los trabajadores se les pide que contribuyan con 
horas extras de trabajo voluntario para coadyuvar al cumpli -

el sector clave del desarrollo de cuba 

miento de las metas de producción. El uso de trabajo volunta­
rio, como medio de ampliar la fuerza de trabajo, es un intento 
que persigue resolver el importante problema a corto plazo de 
la escases de mano de obra. A medida que la mecanización se 
difunda, se requerirá un número cada vez menor de trabajadores 
en la agrícultura y la cosecha dará 1 ugar a menos inestabilidad. 
Aunque estos esfuerzos han tenido éxito al aumentar el número 
de horas-hombre trabajadas, la disminución de la productividad 
del trabajo y la organización ineficiente les han restado gran 
parte de su valor. 

No obstante que las nuevas inversiones y la educación pro­
meten expandir la productividad en el futuro, la experiencia 
reciente sugiere que los cubanos afrontarán un problema conti ­
nuo de productividad decreciente en las ocupaciones tradiciona­
les, y que habrá de aumentar el ausentismo. Estos dos pro­
blemas son, en parte, un reflejo del éxito del programa de racio­
namiento y los esfuerzos de redistribución para mejorar, a ex­
pensas del habitante de las ciudades, el bienestar material del 
campesino; sin embargo, al lado de la ineficiencia organizativa, 
han aparecido reducciones alarmantes en los rendimientos de las 
cosechas y el uso ineficiente del equipo. La importancia de este 
sacrificio en la producción, como costo de la mejoría del bie­
nestar humano, sólo podrá medirse a fines de las etapas iniciales 
del desarrollo, cuando se pueda emitir un juicio acerca de la 
capacidad productiva global del sector agrícola. 

La estrategía de desarrollo revisada que los cubanos han 
adoptado constituye una respuesta a las severas limitaciones de 
su actual capacidad de exportación y un análisis de su potencial 
agrícola inmediato. Esta estrategia fue diseñada en el contexto 
de una escasez de trabajo creada por los ambiciosos programas 
de desarrollo. El cumplimiento del Plan para educar al pueblo 
permitió la aportación rápida de mayor igualdad de oportuni­
dades para todos y para empezar a crear una nueva estructura 
económica por medio de la mecanizac ión de la agricultura y la 
industrialización. La decisión de los planificadores, en el sentido 
de aumentar las inversiones hizo imperativo limitar el consumo, 
lo que se vio facilitado por el compromiso ideológico de lograr 
condiciones de igualdad. A la población, cuyo nivel educativo 
mejo(a progresiv¡¡mente, se le piden sacrificios mayores a pesar 
del hecho de que se le garantiza un nivel de vida mínimo. El 
gobierno ha prometido a los cubanos que, después de algunos 
años de sacrificio material que exije la estrategia del desarrollo, 
la producción habrá de aumentar rápidamente, capacitándolos 
para disfrutar de un alto nivel de vida en una sociedad más 
igualitaria que podrá resistir airosamente el desafío del impe­
rialismo norteamericano. 

111. LA ESTRATEGIA DEL 
DESARROLLO DE CUBA 

En un análisis de su situación económica, los cubanos concluye­
ron que la agricultura debería ser el "sector clave en el esfuerzo 
de desarrollo" ( 1 O, p. 68). Su versión de la estrategia del sector 
clave se basa en la agricultura debido a que facilita la más rá­
pida espansión de su limitada base exportadora. No sólo ofrece 
la posibilidad de exportar una gran parte de la nueva produc­
ción y de reducir las actuales importaciones de alimentos, sino 
que también permite el uso de las reservas no explotadas de 
tierra productiva. Tanto la productividad de la tierra como la 
del trabajo pueden ser elevadas sin que se requiera el número de 
personal adiestrado e importaciones de bienes de capital que 
exigirían otros sectores. De esta suerte, en lugar de construir 
inicialmente una industria de bienes de capital, los cubanos con­
fían en ql,Je las exportaciones de productos agrícolas les permi­
ti rá n financiar sus importacionQs de bienes de capital. 
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Sin embargo, están plenamente conscientes de las limitacio­
nes inherentes al desarrollo agrlcola . Los cubanos no sólo reco­
nocen que es limitado el mercado para una producción de azúcar 
mayor a 10 millones de toneladas, sino que también saben que 
no puede esperarse que continúen expandiéndose indefinida­
mente los ingresos por la exportación de otros productos 
agrlcolas y pecuarios y que la disponibilidad de tierra cultivable 
está severamente limitada. Incluso con mejoramientos en la 
organización y eficacia técnica, el sector agrlcola no podrá fi­
nanciar por largo tiempo el aumento de los gastos de inversión 
( 16) . 

En consecuencia, la siguiente etapa del desarrollo se concen­
trará en la explotación de los grandes recursos minerales de 
Cuba. Aunque más alto que en la agricultura, el contenido 
importación de las nuevas inversiones en este sector es menor, y 
los excedentes exportables menores que en industrias alterna­
tivas. Los planes actuales prevén el desarrollo de industrias 
metalúrgicas para aprovechar las vastas reservas de minerales late­
rlticos en la provincia de Oriente para la producción de nlquel, 
cobalto, alúmina, cromo, hierro, acero y subproductos. Otras 
industrias planeadas para este período se basan en los productos 
derivados del azúcar y en las todavía no aprovechadas reservas 
forestales de Cuba. 

La agricultura y la metalurgia deben constituirse en los 
elementos clave para el desarrollo de una base exportadora y e l 
financiamiento de la capacidad industrial para la posterior diver­
sificación de la economía, destinada en última instancia al obje­
tivo de equilibrar la producción de acuerdo con las demandas 
de los planificadores y /o de los consumidores. La actual estra­
tegia, que incrementa la dependencia de la economla respecto 
del azúcar y otros productos agrícolas, ha de conducir eventual ­
mente a una estructura económica más diversificada, en la que 
los productos agrlcolas y minerales jugarán un papel mucho 
menos importante. 

Una de las primeras medidas adoptadas para ll evar a la prác­
tica esta estrategia en 1963 fue la declaración del objetivo de 
producir 10 millones de toneladas de azúcar en 1970. Algunas 
personas dudaron de la prudencia de esta declaración, dado que 
a la pasada dependencia de Cuba respecto del azúcar se atribuía 
1 a deplorable situación económica y social existente en el 
momento del triunfo de la Revolución. Pero la selección de este 
sector, después de algunos titubeos iniciales con la más orto­
doxa estrategia socialista de la industrialización rápida, no es un 
accidente; Cuba cuenta con una impresionante ventaja compara­
tiva en la producción de azúcar y otros productos agrícolas. En 
realidad, el azúcar fue el instrumento para la dominación eco­
nómica y poi ítica por parte de Estados Unidos, pero esta situa­
ción no es inherente al producto en sí sino a la naturaleza de 
las relaciones establecidas entre Cuba y Estados Unidos. Los 
intereses norteamericanos restringieron severamente el campo de 
acción de Cuba en cuestiones políticas y económicas e inhibie­
ron las posibilidades de aprovechar la producción de azúcar para 
los propósitos generales del desarrollo. Los 1 íderes revolucio­
narios pueden ahora elaborar un programa para movilizar el 
excedente económico de la producción azucarera en favor del 
desarrollo equilibrado del resto de la economía. 

Para alcanzar el objetivo de los 10 millones de toneladas de 
azúcar tienen que buscar mercados para la producción y aumen­
tar la productividad del trabajo y de la tierra. La solución del 
problema del mercado se encontró con el convenio firmado con 
la Unión Soviética para comprar crecientes cantidades de azúcar 
al precio fijo de 6.11 centavos de dólar por libra durante el 
período 1964-70; el contrato prevé la compra de 5 millones de 
toneladas de azúcar en este último año. Los convenios con 
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otros países socialistas, incluyendo China, permitirán la coloca­
ción de otros 2 millones de toneladas de azúcar en 1970. Los 
tratados comerciales con varios países capitalistas prevén el pago 
de productos industriales con azúcar cubana. Junto con las 600 
mil toneladas requeridas para el consumo interno, estos contra­
tos apenas permitirán que se destine azúcar al mercado libre 
mundial. 

El convenio con la Unión Soviética obviamente satisfizo los 
intereses poi íticos y económicos de ambos países. Son bien 
conocidas las razones de Cuba para firmar el convenio, aunque 
las motivaciones soviéticas son menos claras. Poi íticamente, la 
Unión Soviética se haya comprometida a apoyar al único país 
socialista del Hemisferio Occidental. Un factor importante, rara 
vez considerado, es el de que la Unión Soviética puede obtener 
un beneficio económico de las transacciones. René Dumont ha 
seña lado que "existen algunos cálculos (sobre el costo de pro· 
ducir azúcar de remolacha en la Unión Soviética) que los sitúan 
al nivel de 15 centavos de dólar por 1 ibra, que es mucho más 
elevado que los precios más altos pagados por el azúcar en 1963 
(cuando los precios mundiales alcanzaron niveles máximos)" 
(12, p. 173) . El costo de producción en la Unión Soviética es 
más de tres veces que el costo en Cuba. Debido a que el consumo 
de azúcar en la Unión Soviética está creciendo rápidamente, los 
cada vez mayores suministros no ponen en peligro las inversio­
nes existentes para la producción y procesamiento del azúcar de 
remolacha, sino que más bien reducen su ritmo de expansión. 
Los ingresos derivados de estas ventas han de usarse para la 
adqu isición de la maquinaria agri'co la, los vehi'culos y el petró· 
leo que Cuba requiere en la primera fase de su programa de 
inversiones (18, pp. 77-78). 

La productividad de la tierra y del trabajo ha de incremen­
tarse si Cuba va a alcazar la diversificación de su economi'a al 
tiempo que incrementa su producción de azúcar. Una expansión 
de la producción de azúcar, sin incrementos de la productividad 
de la tierra, estorbada la consecución de otros objetivos, inclu· 
yendo la sustitución de las importaciones de alimentos por pro­
ducción interna y la elevación de los niveles de consumo. De 
manera similar, la fuerza de trabajo no puede ser utilizada efi · 
cazmente en otras actividades en la medida en que gran número 
de trabajadores sea distra (do durante varios meses cada año para 
el corte de la caña. 

Empero, el azúcar es sólo una parte del actual esfuerzo de 
desarrollo. La cri'a de ganado ha recibido la segunda prioridad. 
El objetivo es incrementar la existencia de ganado y elevar su 
productividad mediante el control genético y la sustitución 
de pastizales naturales por praderas artificiales, mediante el 
riesgo, la fertilización y el cultivo. Se está adiestrando a téc­
nicos en inseminación artificial y medicina veterinaria. Primera· 
mente se ha subrayado el rápido crecimiento de la producción 
de leche, para permitir una reducción en las importaciones de 
leche en polvo y el crecimiento de las industrias lácteas. Para 
cuando se alcance el tamaño óptimo del ganado, se prevé un 
muy rápido crecimiento de la producción de carne. 

Otros productos agri'colas que están siendo impulsados 
como parte de la primera fase de la nueva estrategia de desarro­
llo son los ci'tricos, el arroz, el café v los tubérculos. Los prime­
ros tres son importantes como fuentes de ingreso de divisas y 
como sustitutos de importaciones; también contribuyen a la 
oferta interna de alimentos. Los tubérculos son un elemento 
importante de la dieta cubana. 

Sin embargo, estos programas no pueden ponerse en prác­
tica sin inversiones sustanciales en la producción de abonos 
qui'micos, maquinaria agri'cola, materiales de construcción y 



230 
plantas procesadoras de los productos agr ícolas y pecuarios. 
Actualmente se tienen en march a activos programas de expan­
sión en estas ramas. 

De esta suerte, la historia económica reciente de Cuba re­
flej a la influencia de un a estrateg ia similar a la descrita en el 
modelo del sector clave. El hin capié se hace ahora en una polí­
tica de desarro llo agrícol a que torna a la economía más depen ­
diente respecto de l azúcar, de lo que lo fue en e l pasado . Es 
probable que la dependencia respecto del sector agrícola con­
tinúe siendo mu y marcada a lo largo de la mayor parte de los 
años setenta, conforme se alcanzan los objetivos de producción 
y el producto agrícola se estabiliza a un nuevo y más alto nivel. 
Las inversiones subsecuentes en recursos minerales y plantas 
meta lúrgicas alejarán la economía aún más de su objetivo fina l. 
La estrategia cubana confía en la buena disposición del pueblo 
para hacer los sacrificios requer idos para cumplir el ambicioso 
programa de inversiones y en el éxito que el gobierno tenga 
para reducir estos planes cuando la productividad decline o se 
tenga que hacer frente a descontentos derivados de las crecien ­
tes tensiones sociales. Como con cualquier programa de desa­
rrollo, el equilibrio entre un ráp ido crecimiento económico y la 
satisfacción de las necesidades humanas está a menudo determi ­
nada por factores poi íticos y sociales, más que por la simple 
eficacia técnica. 

IV. LA ESTRATEGIA DEL DESARROLLO DE 
CUBA: UNA BREVE EVALUACION 

A pesar de la carencia de estadísticas completas, es factible for­
mular algunos juicios en torno al progreso de Cuba. Estos datos 
se publican en una gran variedad de documentos gubernamen­
tales as( como por algunas agencias de las Naciones Unidas. Pro­
cederé al examen de los datos relativos al ingreso y la inversión 
globales y de las estadísticas de producción y comercio, para 
evaluar de qué modo se efectúa la asignación de recursos entre 
los distintos sectores.5 

El ingreso y la inversión globales 

Durante el lapso 1962-66, que es aquel para el cual se dispone 
de estadísticas globales, la pobl ac ión creció en 10.3% en tanto 
que la mano de obra lo hizo en 9.3% (cuadro 1 ). La mayor 
parte del crecimiento registrado por la mano de obra tuvo lugar 
en las actividades de la construcció n, transporte, comunicacio­
nes, y otras no especificadas, y no en la agricultura, la industria 
o el comercio. Este cambio refleja los esfuerzos para expandir la 
producción en estos tres sectores sin aplicar mano de obra adi­
c ional, sino aumentando el volumen de capital y la producti ­
vidad del trabajo. 

El ingreso nacional real se elevó también. Crec ió alrededor 
del 11% entre 1962 y 1965, pero después descendió a 6% 
(cuando se mide a precios de 1965) con la dism inución que 
sufrió la producción azucarera . Esto significa que el ingreso pe1 
capita flu ctuó alrededor de su nivel de 1962 que fue de 500 
dól ares. E 1 consumo per capita subió 7.4% entre 1962 y 1965 
pero se req ui í ieron mayores sacrificios cuando el descenso del 
ingreso nacional hizo que los cubanos limitaran e l consumo 
individual a su nivel correspondiente a 1962; estas cifras se 
expresan todas en términos per capita lo que qui ere dec ir que el 
fondo total de consumo aumentó lo suficiente para aportar can-

5 Es difícil juzgar hasta qué punto son dignos de confianza estos 
datos. Para una evaluación del materia l estadístico en Cuba, véase Carme­
lo Mesa-Lago (21). 

c1 sector cu1vc ac1 ac111rro110 ac cuv• 

t idades semejantes de productos de co nsumo para el aumento 
reg istrado en la poblac ió n. 6 

Mientras los niveles del consumo se mantuvieron constantes, 
los gastos gubernamenta les c recían rá pidamente para contribui r 
al fina nciamient o de grandes expansiones, exper ime ntadas tanto 
por los servicios sociales como po r las act ividades productivas . 
La invers ión estatal crec ió en alrededor de l 50% durante el 
lapso y en 1966 fue de casi la cuarta parte del producto soc ia l 
bruto. Los aumentos espectacu lares habidos en el gasto tuvieron 
lugar en el ámbito de la cienc ia y la tecno log ía ( 122%), y en 
deportes y fines recreativos ( 136%); los gastos canali zados a la 
educación se elevaron en alrededor de 5% anual mente. 

Estos datos globales refl ejan una poi ítica de congelamiento 
o, incluso, de hacer descender los niveles del consumo personal 
a fin de distraer recursos para ap licar los a la invers ión. Esto 
confirma la impresión del visitante en e l sentido de que los 
niveles del consumo de productos racionados han descendido 
ligeramente en los pasados dos años, en tanto que ha habido 
mejoramientos notorios en el volumen de servicios gubernamen­
tales o en los bi enes de consumo colectivo. 

El presupuesto de invers ión es el mejor indicador de esta 
estrategia de desarro llo (cuadro 1). La proporción de produc­
ción bruta invertida creció de 18% en 1961 al 24% en 1966, y 
e l incremento planeado para 1968 fu e a 31%. Esto constituye 
un índice de los sacrificios que se piden al pueblo cubano. 
Podría ser posible un aumento del consumo, manteniendo el 
intenso programa de inversión, en el próximo futuro, si las in ­
versiones actuales aplicadas a la producción de alimentos empe­
zaran a rendir los resultados previstos. 

Las cifras de inversión indican, también, la canalización de 
una participación sostenidamente creciente hacia las actividades 
productivas más que a servicios soc ial es que recibieron casi la 
mitad de la nueva inversión en los años inici ales de la Revolu ­
ción. En tanto que el porcentaje de inversiones de servicio 
social declinó en casi 45% entre 1961 y 1964, las inversiones 
industriales y agrícolas duplicaron su proporción ; en 1964 estos 
dos sectores estratégicos captaron el 60% del presupuesto de 
inversión, lo que refleja el cambio dramático operado en la 
estrategia del desarrollo que fue anunciado en 1963. El interés 
puesto en la actividad agrícola se tradujo en un aumento de 
50% en la participación de la inversión total ap licada a ese 
sector, mient ras las inversiones industriales se mantenían a un 
nivel casi constante (a precios de 1965) y disminuyeron leve­
mente, en términos relativos. 

Asimismo, la determinación de obtener una cosecha azuca­
rera de 10 millones de toneladas se reflejó en las cifras de inver­
sión. En 1964, o sea el año inmediato posterior a la introduc­
ción de la actual estrategia de desarrollo basado en un sector 
clave las inversiones totales en la industria azucarera tanto en el 
sector agrícola como en el industri al, representaron el equival ente 
de l 15% del presupuesto total; el 8. 7% de las inversiones indus­
tria les se programó para la industria del az úcar (32, p. 287) , en 
tanto que un terc io de las inversiones totales en la agricultura 
correspondió a la producció n de az úcar y actividades conexas 
( 1, p. 76) . Estas inversiones fueron notor iamente más elevadas 
en años posteriores, cuando la producc ió n se expand ía en la 
industria de maquinar ia agrícola y a medida que se incorpora­
ban nuevas superf ici es cu lt ivables a las áreas productoras de 

6 Entrevistas efectuadas a campes ino s y el exa men de a lgunas 
investigaciones de u n estudio del ;1asto en 1956, ind ican que los niveles 
d e co nsumo so n más a ltos de lo 4u e fueron, para las capas más bajas de 
la población, an tes de la Revolución . 
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CUADRO 1 

Cuba, 1 principales indicadores económicos 
(1959-1968) 

1959 1960 1961 

Poblaciónd 6 6692 6 8102 6 9142 

Fuerza de trabajod 

Ingreso nacionalb 

Per capitaª 

Inversiones del Estadob 

Consumo tota lb,e 

Consumo per capitaª 

Saldo neto de la balanza comercialb 

Presupuesto gubernamentalc 3902 7552 1 3302 

Inversión como proporción del PNB: 17.9 

Distribución sectorial de fa inversión 100.0 

Inversión directamente productiva 51.52 

Agricultura 16.82 

1 ndustria 15.72 

Servicios sociales 48.52 

Estructura de la inversión 100.0 

Maquinaria y equipo 23.72 

Construcción 66.92 

Otros 9.42 

1 A menos que se señale otra cosa, todas las cifras se tomaron de (37). 
2 (32). 
3 (22). 
4 (8). 

a Precios de 1965. 
b Millones de pesos de 1965. 
e M iliones de pesos corrientes. 
d Miles. 
e 1 ncluye gastos de consumo gubernamentales. 

caña de azúcar. También se requirieron erogaciones para los 
centros de recolección donde la caña se prepara para ser trasla­
dada a los ingenios. Estos centros representan una importante 
innovación cubana y permiten ahorrar en costos de transporte y 
mano de obra debido a que la cortadora de caña efectúa en un 
corte lo que antes requería de tres. 

Por tanto, el análisis de esta estrategia de desarrollo a nivel 
globa l tiene un valo r explicatorio. Cuando el consumo per 
capita era constante, la nueva producción se utilizaba para 
financiar inversiones en la agricultura y la industria. Con la apli ­
cación de la nueva poi ítica de desarrol lo en 1963 los recursos se 
desviaron hacia las inwirsiones agrícolas con el propósito de pre­
parar la cosecha de 1970 de 10 millones de toneladas. Los 
análisis alternativos de consumo global o , incluso , del creci-
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1962 1963 1964 1965 1966 1968 

7 068 7 236 7 434 7 631 7 800 

1 822 1 851 1 883 1 960 1 992 

3 510 3 544 3 857 3 888 3 727 

497 490 519 510 478 

608 717 795 827 910 

2 908 3 050 3 269 3 362 3 246 

352 367 324 378 355 

95 293 433 172 308 

1 854 2 087 2 419 2 639 2 718 

16.5 19.1 19.5 20.0 24.0 31.03 

100.0 100.0 100.0 

68.34 72 .24 79.04 

27.84 21.64 33.3 

21.74 3 0.44 27.44 

31.74 27.84 21 .04 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

29.2 41.8 38 .8 34.3 37 .8 

60.1 37.4 43.4 53.0 48.2 

10.7 10.8 17.8 12.7 14.0 

miento del producto nacional bruto durante las etapas iniciales 
del desarro llo, omiten el punto de la estrategia que los cubanos 
adoptaron : ellos siguen una ruta que promete un rápido creci­
miento del producto nacional sólo en etapas subsecuentes del 
desarrol lo . 

Datos de producción 

Un análisis de los datos de producción por productos indivi­
duales (cuadro 2) muestra que para algunos de los más impor­
tantes los planes de desarrollo no se han realizado todavía. El 
fracaso más conocido es la cosecha de azúcar que ha experimen­
tado variaciones notables desde e l éxito espectacular logrado en 
1961. Hacia esa época se desarraigaron varias áreas importantes 



CUADRO 2 

Cuba, principales productos agr(colas 1 . 2 

(1948-1969) 

Productos agricolas 

Azúcar 

Objetivo 

Café 

Tabaco 

Arroz 

Maíz 

Cítricos 

Ganado, carne y lácteos 

Ganado-millones de cabezas 

Carne: res 

Lech e 

Huevos 

Pescado 

puerco 

1948152 

5 786 

31.2 

32.4 

164 

275 

55 

4.2 

179 

36 

460 

312 

1952156 

5 002 

38.4 

36.9 

206 

174 

75 

4.1 

171 

37 

723 

3 16 

22 o4.6 

1959 

5 964 

48.0 

41 .1 

282 

193 

706 

979 

400 

Valor de todos los productos agrico las (millones de µesos) 

1960 

5 8625 

42.0 

52.2 

307 

214 

736 

1 130 

490 

30 16 

1 Todos los datos proceden de ( 14) a menos que se indique otra fuente. 

1961 

6 7575 

37.0 

47.2 

213 

160 

916 

5.86 

1 281 

580 

30 410 

2 Todas las cantidades en miles de toneladas métricas, a menos que se señale otra cosa. 

3 Sólo compras gubernamentales. 

4 1957. 

5 Consejo 1 nternacional del azúcar. 

6 (32) basado en datos de JUCEPLAN . 

7 (36). 

8 (7). 

9 (2). 

10 (8). 

11 (161 . 

12 (1 ). 

ª Estimación . 

1962 

4 3155 

6 141 

52.2 7 

51.5 

230 

152 

1176 

5.86 

1953.8 

1 185 

660 

35.5 1 o 

7963 7964 1965 

3 8215 4 398 6 051 

6 500 7 000 

34.7 7 32 .0 7 23.9 7 

47.9 43.87 43.7 

237 12311 5011 

140 129 117 

86 112 111 

6.2 6.4 6.6 

2273,8 2593.8 3103.8 

39 44 48 

1 8273. 7 2 9063.7 2 6063.7 

750 830 9118 

35.5 1º 36.410 40 _31 0 

840.5 889.6 913.6 

1966 7967 

4 455 6 129 

6 500 7 500 

33.4 7 

51.2 51.2 

5311 93 

127 120 

160 167 

6.7 6.8 

3253,8 

50 50 

3 092 3.7 

1 011 8 1358 

43_210 62 .91 o 

969.5 

7968 7969 

5 100ª 4 200ª 

8 000 9 000 

509 

1 1919 
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comercio exterior 

de caña y los esf uerzos posteriores para estab ili za r la producc ión 
no han alcanzado, todavía, pleno éxito. A pesar de estos fra­
casos, y las acentuadas fluctuaciones de la producc ión, el pro­
medio de 5.6 millones de tone ladas, durante los pasados 11 
años, es un poco más elevado que e l de 5.3 millones de tonela­
das regi strado en la década precedente . Sin embargo, todavía 
tiene n qu e darse grandes pasos, si es que ha de lograrse durante 
este año la meta de 10 millones de toneladas y si se pretende 
mantener ese nivel en los años futuros. 

La ganadería constituye el segundo producto más importan­
te en la primera etapa del programa de desarro ll o. La meta 
actual es una existencia de a lrededo r de 12.5 m illones de cabe­
zas hacia 1975 (cerca de tres veces su magnitud en los inicios 

CUADRO 3 

Cuba, producción industria /1,2 

1958 1959 1960 1961 

Fertilizantes 

Producción : 

Nitrógeno 

Fosfato 

Consumo: 
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de los cincuenta) que permit irá un abastecimiento suficiente de 
leche y carne para el consumo interno, y exportaciones por un 
va lor de entre 10 y 15 millones de dó lares anua lmente. Recien­
temente ha habido importantes aumentos en la producción de 
leche y carne. Sin embargo, los vo lúmenes obtenidos son to ­
davía in suf ic ientes para cubrir las mayores demandas de l con­
sumo interno, lo que se traduce en que ambos productos se 
importen y sean objetos de racionam iento. Las fruta s cítricas, e l 
tabaco y e l café se obtienen en volúmenes que permiten la 
exportación, además se aplica un programa de expansión para 
contar con esa posibi lidad . E 1 notable aumento registrado por la 
producción de c ítricos y tabaco sigifica que se han amp liado las 
áreas de cu ltivo reciente mente . La producción de fruta conti­
nuará creciendo ráp idame nte a medida que los nuevos cu ltivos en-

1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

5.0 10.0 

10.5 11.0 15.0 15.0 10.0 

Nitrógeno 13.8(52/56) 36.0 40.0 48 .8 63 .6 76.0 100,0 105.0 120.0 

Fosfato 15 .2 33 .0 35.0 43.9 63.6 75.0 80.0 50.0 100.0 

Potasa 11.4 25.0 30.0 40.1 45 .1 50.0 60.0 75 .0 85.0 

Cemento 405(53) 750 663 813 871 779 812 806 801 800 800 

Electricidad3 

Millones kwh 1 795 1 993 2 145 2 237 2 258 2 344 2 494 2 592 2 813 3 019 

Capacidad instalada (mi les kw) 464 939 944 956 966 976 976 976 1 100 

Ni'quel 3 mil lones de ton 18.0 17 .9 14.5 18. 1 24.9 21.6 24.1 29.1 27.9 34.9 

Textiles (mi ll ones m 2) 

Tela de algodón 60 (571 60.4 92.0 

Lana 94 90 105 96 108 

Zapatos (millones de pares) 11.8 12 .6 

Cerveza (millones de litros) 11 8.8 (53) 155.7 139.4 92.7 89.1 103.6 99.3 108.8 

Ind ice de produ cció n industrial 78 88 95 100 107 11 6 11 9ª 

1 A menos que se seña le otra cosa, todas las can tidades se exp resan en miles de tone ladas métricas 
2 Todas las canti dades procede n de (34), a meno s que se señale otra cosa . 
3 Fidel Castro , publ icac ión del 2 de enero de 1968 c itada en ( 18). 
a Es t im ació n basada en datos de (37). 
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tren a la etapa productiva; se programa cuadruplicar las superfi ­
cies destinadas a cltricos. La producción de café disminuyó en el 
sector privado, donde tradicionalmente se cosecha, y los rec ien­
tes cultivos de las granjas estatales todav(a no se refl ejan en las 
cifras de producción. 

A 1 adoptarse nuevas tecnologlas para la producción de 
huevo y pescado, se ha logrado aumentar el volumen respectivo, 
habiéndose obtenido algunos excedentes exportabl es. Se aplican 
técnicas modernas en la producción de huevo y se ha adquirido 
una flota nueva de barcos pesqueros; la producción de arroz dis­
minuyó pronunciadamente después de firmarse un convenio 
comercial con China. Cuando surgieron dificultades políticas, 
Cuba empezó un programa de emergencia para aumentar los 
cultivos, lo qu e deberá reflejarse en las cifras del año actual. 
Cuba espera lograr autosuficiencia en este cereal básico hacia 
1971. 

Se han efectuado importantes inversiones en industrias que 
se vinculan directamente al sector agr(cola, con el propósito de 
elevar rendimi entos y reducir los requerimientos de mano de 
obra. Dos ejemplos ilustrativos son la expansión de capacid¡:¡d 
de molienda en la industria azucarera y la construcción de dos 
grandes unidades productoras de fertilizantes; se instala capaci ­
dad adicional en la industria del cemento y de la electricidad. 
En el cuadro 3 figuran algunos indicadores de estos avances. En 
1967 apenas empezaban a cumplirse las promesas de aumentos 
importantes en la producción de energía eléctrica, en tanto que 
la capacidad de producción de cemento no se elevaba, todavla, 
a los niveles previstos. Por otra parte, se han construido algunas 
plantas para la producción de fertilizantes y muchas han entra ­
do a la etapa productiva desde 1967. Las cifras también sugie­
ren que para Cuba puede ser más fácil elevar sus Indices de pro­
ducción en los inicios de los años setenta en virtud de que 
actualmente están por terminarse algunos proyectos de cons­
trucción. 

Nuestro análi s is de los datos de producción muestra que el 
desarrollo económico tiene que reflejarse, todavía, en la produc­
ción global de varios productos básicos. La producción de 
azúcar ha sido errática; sin embargo, todo parece indicar que los 
problemas productivos y de organización que agobian a la 
industria podrán superarse en los años venideros. Hay planes 
para otros productos en proceso de ejecución, pero habrán de 
transcurrir algunos años antes de que sus resultados aparezcan 
en 1 as estad ísticas de producción. Ha habido importantes 
aumentos en los abastecimientos de huevo, leche y pescado, lo 
que confirma la preocupación del gobierno para aportar cantida­
des suficient es de productos alimenticios básicos. Sin embargo, 
estos datos no reflej an la ex pansión d e los servicios de que dis­
pone la población; tanto la educación como la atención médica 
aumentan a un ritmo velo z y cualquier cubano tiene acceso a 
e llos independi entemente de su status económico o aislamiento 
físico . En est as condiciones, pese a la demora en lograr aumen­
tos de la producción en cierto número de rengl ones impo rt an ­
tes, las poi íticas redistributivas del gobierno han mostrado gran 
efectividad al aport ar a cada uno los servicios social es bás icos y 
un a dieta alirnent ica , que si no es muy variada, s í está bi en 
balanceada. 

La función del comercio ex terior 

La dependencia de Cuba respecto del azúcar en el comerc io 
internacional prosigue y se ha intensificado. La pres ión interna 
sobre los recursos y las decisiones adoptadas en materi a de 
planeación, han limitado otra producción disponibl e para ex por­
tación, en tanto que se acentúa la necesidad d e impo rta r una 

el sector clave del desarrollo de cuba 

gran va ried ad de bi enes (cuad ro 4) . A resultas d e ell o, Cuba 
afronta un sa ldo negativo cada vez mayor en su balanza comer­
cial. Ahora, est e d éfi c it es fin anciado, en su mayo r parte, po r 
los países sociali stas, en virtud de q ue los aco ntec imientos eco­
nómicos y po i íticos de los pasados diez años han ce rrado los 
canales tradiciona les del comerc io. Esto se refl eja en la reo rien­
tación del comerc io que Cuba mantenía con los pa íses capita li s­
tas, especial mente Estados Unidos, antes de 196 1, hac ia los 
países del sector socialista, con e l predominio de la Unió n 
Sovi ética. Mientras Estados Unidos representaba más d e los dos 
t ercios tanto de 'las importaciones como d e las ex port ac iones en 
los años cincuenta, la Unión Soviética ha llegado a parti c ipar 
recientemente con casi el 50% de la tota lidad del co mercio 
exterior de Cuba. 

No resulta fácil superar la dependencia secular respecto de 
la importación de alimentos para abastecer el consumo interno, 
como lo demuestra la reciente ex periencia cubana. Sin embargo, 
el esfuerzo de industrialización y las poi íticas restrictivas del 
consumo han obligado a una reestructuración de los patrones 
del comercio, incluyendo una más pequeña proporción de 
importaciones de alimentos, de modo que pueda adquirirse un 
mayor volumen de bienes de capital. Las importaciones de ali ­
mentos descendieron de su ma x imo de 30% de las importaciones 
totales en 1952 a un mínimo de 22.2% en 1958, pero esto se 
vio compensado por una expansión de las adquisiciones exterio­
res de bienes de consumo durable . Durante los pasados 10 años, 
las importaciones de alimentos representaron más de la quinta 
parte del total, pero ha habido un acusado aumento en la 
importación de bienes de capital que se elevó en cerca del 40% 
desde su nivel de 22.6% registrado en 1958. Al restringir las im· 
portaciones de alimentos y utilizar las divisas y los créditos dispo­
nibles para la importación de bienes de capital, los cubanos de­
mostraron su determinación de utilizar el azúcar y otras exporta ­
ciones como instrumentos para el financiamiento de sus esfuerzos 
de desarrollo a largo plazo. De este modo puede reducirse la de­
pendencia secular respecto del azúcar al aumentar la producción 
de otros bienes que cuentan con demanda en el mercado inter­
nacional. 

En términos, generales, todas las estadísticas sobre consumo, 
comercio e inversión confirman la viabilidad de la estrategia del 
desarrollo basado en un sector clave para la expansión econó­
mica de Cuba. No sólo se ha restringido el consumo personal y 
aumentado la importación de bienes de capital, sino que · la es­
tructura de las inversiones testimonia el hincapié puesto en la 
modernización y expansión del sector agrícola. Del análisis se 
desprenden, también, que si este programa se ve coronado por 
el éxito, sería posible elevar los niveles de consumo personal de 
algunos productos alimenticios básicos durante los próximos 
aiios. El primer indicio de esto es el reciente aumento en la 
ración de arroz de tres a cuatro libras por persona-mes. Son de 
preverse aumentos semejantes en carne, leche, tubérculos y 
azúcar en los años venideros. Al completarse la nu eva capacidad 
de producción de cemento, sería posible, también, ex pandir la 
construcción de viviendas, manteniendo el ritmo actual en la 
co nstrucción de obras públicas. 7 

7 Pudiera m enc ion ar se qu e al desa rroll ar un a estructura t eórica en 
que se colocan fragmentos individual es d.e in fo rmac ión, resulta m ás fácil 
eva luar la importanc ia de lo s datos así como la informac ión que apor ta . 
El modelo propo rc iona al analista, también, la oportun id ad de as ignar 
prioridades para la recolecc ión de in formac ión ad ic ional. As í, la estabil i­
zación de los n ive les de consumo desde 1962 no es un elemento negativo 
si se reconoce que es una de las d ec isiones ex presas del gobierno , d e 
acuerdo con sus nuevas po i ít icas de desa rrol lo. En igual f orma, la f al ta 
de crecimiento indust ria l no debe co nstitui r una sorpresa a la luz de 
estos hechos. Estas observac iones pueden cri t icarse como ref lejos de una 
estrategia de desarro llo qu e no agrada al comen tarista ; es un producto 
pa tente del· con tex to soc ial y poi íti co en que deben adoptarse las decisio­
nes económicas, y debe, po r t anto, anali zarse sobre esa base . 



CUADRO 4 c-::i = 3 
C'Cl 

Cuba, comercio exterior ___, 
c-::i 

(1954-671 e:::;:¡ 

ce 
>< -1954 1958 1960 1962 7964 1966 1967 
ce 
--.., 
e:::;:¡ 

Comercio total X M X M X M X M X M X M X M 
---, 

Millones de peso s (mercanclas) 539.0 487.9 733.5 777.0 618.2 637.9 520.7 759.3 713.8 1018.8 592 .5 925.5 

Saldo + 52.1 - 43.5 - 19.7 - 238.6 305.0 - 333.0 

Por zonas (porcentaje) 

Capitalistas 99.9 99.8 81.1 99.7 75.8 81.3 18.0 17 .2 40.8 32.5 18.6 20.2 18.6 20.9 

Estados Unidos 68 .5 75.5 67.1 69.6 52.8 48.5 0 .8 0 .1 O.O 4.1 O.O O.O O.O O.O 

Japón 4.2 0.6 6.4 0.6 2.4 1.6 4.9 1.4 7.0 4.0 2.4 0.5 2.6 0.9 

España 2.1 2.0 2.4 1.7 1.2 2.1 1.7 0.2 9.5 3.8 5.5 8.1 4.6 2.9 

Francia 0 .8 0.8 1.1 0 .9 1.4 2.0 0.3 0.2 0.4 1.8 1.7 1.4 2.2 4.1 

Socialista 0.1 0.2 18.9 0.3 24.3 18.7 82.0 82.8 59.2 67.5 81.4 79.8 81.4 79 .1 

URSS 0.1 14.1 16.7 13.8 42.3 54.2 38.5 40.2 46.2 56.3 52.1 58.3 

China 3.6 5.2 1.7 17 .1 11.8 11.4 10.7 14.7 9.3 11.1 7.3 

Alemania oriental 0 .1 0.7 4.7 3.5 2.2 3.7 5.2 3.9 5.1 5.0 

Checoslovaquia 0.2 0.3 0.2 1.2 7.1 4.9 2.1 5 .3 7.8 3.9 5.8 3.6 

Por productos (porcentaje) 

Azúcar y subproductos 80.5 80.1 79.4 83.0 87.4 85.0 

Tabaco 7.5 6.8 10.2 4.8 4.1 2.5 

Minerales 5.6 3.8 3.8 7.2 5.8 8.0 

Café n.a 1.0 0.7 1.3 O.O O.O 

Alimentos 30.6 1 22.21 20.5 22.5 n .d. n .d . 

Combustibles 8 .0 10.52 13.52 10.8 8.7 n .d. n.d. 

Materias primas y bienes intermedios n.d. 25.22 30.62 30.82 23 .11 n.d. n.d. 

Bienes de inversión n.d. 22.62 23.6 34.22 31.11 n.d. n.d. 

1 (11) 

2 (32) 

n.d. No disponible. 

Fuentes: Todos los datos proceden de (35). a menos que se señale otra cosa. "-:» 
Por zonas, 1960-67: (9) e,..., 
Por productos, cifras aproximadas c.n 



236 
BIBL IOGRAFIA 

1. Aranda, Sergio, La revolución agraria en Cuba, Méx ico, 
Siglo XXI, 1968. 

2. Bohemia, 11 de noviembre, 1969, Habana. 

3. Boorstein, Edward, The Economic Transformat/On of Cuba, 
Nueva York: MR Press, 1968. (Hay edición española: 
México, Nuestrn tiempo, 1968). 

4. Caves, Richard Trade and Economic Structure, Cambridge, 
Harvard, 1960. 

5. Chenery, Hol l is, "Comparative Advantages and Deve lop­
ment Theory," American Economic Review, 51, Marzo de 
1961, pp. 18-51. 

6. Consejo Nacional de Economía, El empleo, el sub-empleo, 
y el desempleo en Cuba, Habana, 1958. 

7. Cuba, Agricultura/ and Livestock Production in Cuba, In­
forme a la XIV Reunión de la FAO, Roma, 1967. 

8. Cuba, JUCEPLAN, Bo/et/n Estad/stico de Cuba, 1964, 
Habana. 

9. Cuba, JUCEPLAN, Compendio Estad/stico 1961, Habana. 

10. Cuban Delegat ion to the lnternational Symposium on ln­
d u st rial Development, Industria/ Deve/opment in Cuba, 
1967. 

11 . Cuban Economic Research Project, University o'f Miami, A 
Study on Cuba, Coral Galles, Florida, Un iversity of Miami 
Press, 1965. 

12. Dumont, René, Cuba: (Intento de cr/tica constructiva), 
Barce lona, Ed itorial Nova Terra, 1965. 

13. La estrategia del desarrollo económico, informe presentado 
por la delegación cubana al Tercer Seminario lnterregiona l 
sobre Planificación del Desarrollo, Santiago de Chi le, marzo 
de 1968. 

14. Food and Agriculture Organization, Production Yearbook 
1968. 

15. Francos, Ania, La fete cuba/ne, París, Jull iard , 1962, pp. 
55-57. 

16. Gutelman, Michel, L 'Agriculture Socialisée a Cuba, París, 
Franc;:ois Maspero, 1967. 

17. Hirschman, Albert, The Strategy of Economic Develop­
ment, New Haven, Yale, 1958. (Hay edic ión española, 
México, Fondo de Cu ltura Económica.) 

18. Huberman, Leo, y Pau l Sweezy, Socialism in Cuba, Nueva 
York: M R Press, 1969. (Hay edición española, México, 
Nuestro Tiempo, 1969.) 

19. Lancaster, Kevin A., Mathematica/ Economics, Nueva York, 
Macmillan, 1968. 

20. Lewis, W. Arthur, "Economic Development with Unlimited 
Suppl ies of Labor", Manchester School, 1954, pp. 139-91. 

el sector clave del desarrollo de cuba 

21. Mesa-Lago, Carmelo, "Availability and Reliab ility of Stati s­
tics in Social ist Cuba" , Latin American Research Review, 
IV:1, 2, primavera-verano de 1969. 

22. Mesa-Lago , Carmelo, ''The Revolutionary Offensive". Tran­
saction, abr il de 1969. 

23. Nurkse, Ragnar, Problems of Capital Formation in Under­
developed Countries, Nueva York, Oxford, 1963. (Hay 
edición española, México, Fondo de Cultura Económica.) 

24. Prebish, Raú l, "Commercial Policy in the Underdeveloped 
Countries", American Economic Review, 49, mayo de 
1959, pp. 251-273. 

25 . Ranis, G., y J.C.H. Fei, Economic Development in a 
Labor Surplus Economy, Homewood, lllinois, lrwin, 1963. 

26. Rosenstein-Rodan, Paul, "Problems of lndustrialization in 
Eastern and South-Eastern E uro pe", Economic Journal, 53, 
junio-septiembre de 1943, pp. 205-216. 

27 . Scitovsky , Tibor, "Growth-Balanced or Unbalanced", M. 
Abramovitz (Ed), The A/location of Economic Resources, 
Stanford, 1959. 

28 . Scitovsky, Tibor, "Two Concepts of Externa! Economies", 
Journal of Political Economy, 62, abr il de 1954, pp. 
143-151 . 

29. Sheahan, " I nternational Specia lization and the Concept of 
Ba lanced Growth", Ouarterly Journal of Economics, 72, 
mayo de 1958, pp. 183-197. 

30. Silverman, Bertram, "Moral 1 ncentives: The Cuban R oad to 
Development", conferencia dictada en la New York Univer­
sity Ibero-American Language and Area Center, 10 de di­
ciembre de 1969. 

31. Streeten, Paul, "Unbalanced Growth'', Oxford Economic, 
Papers, 11, junio de 1959, pp. 167-191. 

32. UN, Economic Commission for Lat in Amer ica, "The Cuban 
Economy in the Period 1959-63", Economic survey far 
Latin America 1963, pp. 259-289. 

33. UN, Economic Comm ission for Latin America, The Econo­
mic Development of Colombia, 1957; The Economic Deve­
lopment of Peru, 1959; The Economic Development of 
Argentina, 1960. 

34. United Nations, Statistical Yearbook 1968. 

35 . United Nations, Yearbook of lnternational Trade Statistics. 

36. University of California at Los Angeles, Latin American 
Center, Statistica/ Abstract far Latin America 1968. 

37. University of California at Los Angeles, Latin American 
Center, Statistical Abstract Supp!ement: Cuba, 1968. 



Sección 
Internacional 

ASUNTOS 
GENERALES 

Panorama naviero mundial 
en los años 

sesenta* 

La década de los sesenta cierra un cap í­
tu lo histórico en cuyo transcurso la in­
dustria naviera mundial experimentó 
mutaciones sin paralelo en ningún lapso 
igual precedente: a un ritmo casi vertigi­
noso, aparecieron nuevos patrones y mé­
todos en transportación, y hubo asombro­
sos avances técnicos . Se han tornado 
comunes expresiones ta les como "servi­
c ios integrados" y "transporte de puerta a 
puerta" y la industria electrónica y de 
computadoras ha 1 levado a nuevos con­
ceptos en la asignac ión de personal de 
operación, tanto en los barcos como en 
los ast ill eros. La década pasada contem­
pló la construcción de máquinas comple­
jas para el proceso productivo naval y 

• Fuente: The Platou Report, 1969, Oslo, 
1970. 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
V extranjeras v no proceden originalmente 
del Banco N acional de Comercio Ex terior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
mente as( se manifieste. Las informaciones 
que apar ecen en cada número corres­
ponden a acontecimientos producidos hasta 
el d(a último del mes anterior. 

para la carga y descarga que, a su vez, 
propiciaron la construcción de enormes 
transportes marítimas combinados, como 
los que se especializan en gas licuado de 
petróleo y gas natural licuado. 

La flota mundial se expandió en los 
sesenta en una cifra colosal de alrededor 
de 82 millones de toneladas brutas regis­
tradas, para totalizar 212 millones de to­
neladas brutas o cerca de 300 mil Iones de 
tone laje de peso muerto, implicando un 
aumento de aproximadament€ 63 por 
ciento; mientras tanto, la construcc ión 
naval se ha elevado de casi 8.4 millones de 
to neladas brutas de registro a alrededor 
de 18 millones de toneladas brutas en 
1969, o sea un incremento de 115 por 
ciento; la producción actual representa 
aproximadamente 9 por ciento de la flota 
existente . 

Como dato elocuente de la repercusión 
de estos avances sobre la movilización 
marítima de productos, se debe manifes­
tar que el comerc io mundial que utiliza 
este medio de transportación casi se ha 
duplicado, hasta arrojar la formidable 
cifra de 2 300 millones de toneladas. 

Pese a los eventos trascendentales en la 
vida económica internacional habidos en 
1969 (varias crisis poi íticas y monetarias, 
la inflación galopante que padecen Jos 
norteamer icanos y las alzas inusitadas de 
las tasas de interés en la esfera mundial), 
el crecimiento d el comercio internacional 
llegó a un nivel que no se sospechaba a l 

ini ciarse el año; se puede afirmar, por tan­
to, que Ja expansión de la flota fue más 
rápida que "lo normal", permitiendo que 
más o menos permaneciera equi librado el 
mercado de fletes, tanto de carga seca 
como líquida. 

Para 1970, se espera un incremento 
semejante en el tonelaje, aunque se pro­
nostica un ritmo menor en la ex pansión 
del comercio mundial, a causa de los efec­
tos de las poi íticas enfocadas a detener el 
proceso inflacionario que ap lican a lgunos 
países clave en la estructura industrial del 
orbe. 

En 1969, e l mercado de carga seca 
asumió una importancia máxima; el pa­

. trón general del comercio aportó una 
mayor variedad de cargas en tonelaje, per­
mitiendo un equilibrio más favorable en 
las transacciones. Lo contrario ocurrió en 
1968; empero, debe subrayarse que la 
prolongada huelga estadounidense mermó 
los aspectos positivos en una medida con­
siderable. 

Por lo que respecta al mercado de bu­
ques-tanque, se preveía un descenso del 
nivel de la tarifa de los fletes, en 1969; 
hubo otros hechos que pudieran tener 
profundos efectos a largo plazo sobre la 
evaluación de este mercado: el o leoducto 
Ei lat-Ashdod y los ex perimentos con e l 
buque-tanque estadoun idense Manhattan 
en las regiones polares, ya que si el los re­
su ltan económicos podrán hacer comer­
cialmente factib le la exp lotación de los 
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recursos pet roleros de Alaska. En 1969, la 
actividad en materia de contratos se tra­
dujo en nu evos pedidos por una cifra de 
cerca de 47 millones de toneladas de peso 
muerto, lo que elevará el gran total en 
libros a fines del año a un nuevo máx imo 
de casi 100 millones de toneladas de peso 
muerto . 

PRODUCTOS 
BASICOS 

Café: el problema 
de los precios 

E 1 4 de febrero del año actual, se inau­
guró en Londres una reunión de la Junta 
Directiva de la Organización 1 nternacional 
del Café, para tratar y afrontar el proble­
ma de escasez mundial del grano con un 
éxito por lo menos comparable al que ha 
logrado al atacar los de excedentes surgi­
dos durante la década pasada . 

Uno de los aspectos concretos que 
motivaron la reunión es discutir sobre las 
posibilidades de ampliar las cuotas, como 
medio de liberar cantidades adicionales de 
café que al ser lanzadas al mercado pue­
dan hacer que los precios lleguen a niveles 
más realistas. 

Las heladas sin precedente que sufrie­
ron las áreas cafeteras de Brasil en julio 
pasado, se señalan como la causa determi ­
nante de que los precios del grano en el 
mercado mundial hayan trascendido el 
campo de variación que se ha observado 
desde que el Convenio del Café fue fir­
mado, por vez primera, en 1962; ya no 
mantienen tampoco ninguna relación con 
los 1 ímites de variación de los precios que 
tanto productores como consumidores 
consideraron convenientes, al iniciarse el 
ciclo. 

La víspera del comienzo de la asam­
blea el panorama de los precios se presen­
taba así: arábica suave colombiano, 57.75 
centavos la libra, mientras que el tope ori ­
ginalmente aceptado fue de 44.75 centa­
vos; otros arábica suaves, 51 .25 centavos, 
frente a un tope de 42.75; arábicas no 
lavados, a un promedio de 53.0 centavos, 
comparado con el de 40.75 centavos que 
se había establecido; únicamente el café 
robusta, con una cotización promedio de 
38.32 centavos, conserva cierta relación 
con el tope de 36 centavos por libra que 
se acordó. 

Las medidas que se aplicaron al empe­
zar la temporada en octubre, con la fina -
1 idad de incrementar las ex istencias del 
grano frente al creciente nivel de los pre-

cios, no satisfacieron ampliamente las ex­
pectativas. Se pudo observar que no 
o bstant e que la cuota inicial global se fijó 
en un volumen bajo de 46 millones de 
sacos, se dijo que podría ampliarse hasta 
cerca de 52 millones de sacos; esta cifra 
implicaba una cuota muy superior a las 
fijadas desde que opera el Convenio res ­
pectivo, aun si se consideran las exporta­
ciones de café " turista" (transacciones 
ilegales) . No obstante que el nivel de la 
cuota ya llegó a los 51 millones de sacos, 
no han aparecido indicios de que los pre· 
cios se acerquen a los 1 ímites convenidos. 
Por ello, se estima justificada la demanda 
de los países consumidores, encabezados 
por Estados Unidos, en el sentido de que 
se amplíen todavía más las ofertas del 
producto. A esta actitud se oponen los 
grandes productores de café de América 
Latina, como Brasil y Colombia, y otros, 
argumentando que ni exportadores ni 
Convenio son responsables de la situación 
prevaleciente, sino los consumidores que 
en forma desordenada procuran obtener 
la materia prima al precio que sea (al ­
gunos señalan que hay fuertes tendencias 
monopsónicas en la demanda represen­
tada por los tostadores); a las grandes or­
ganizaciones lo que les interesa es asegu­
rarse las mayores existencias de café 
verde, hasta con un año de anticipación, 
aunque tengan que pagar las altas tasas de 
interés vigentes. 

Otro argumento de los productores 
estriba en que el nivel de precios es sólo 
aparentemente elevado, ya que apenas 
implica cierta recuperación de la erosión 
que, en términos reales, el grano ha 
venido padeciendo en los 'pasados cinco 
años. 

Principales eventos y 
resultados de 
la reunión 

El 6 de febrero, la Junta Directiva de la 
OIC convocó a una reunión especial que 
se efectuaría en Londres entre el 5 y el 13 
de marzo (que se pospuso para entre el 1 O 
y el 18) para que emprendiera el estudio 
de la situación de los mercados mundiales 
del café. 

Los países productores no pudieron 
arribar a un acuerdo con los consumi­
dores para que, acatando recomendacio­
nes del Consejo, se adoptaran las medidas 
pertinentes para impedir alzas ulteriores 
de precios. 

Los consumidores acordaron redactar, 
en forma unilateral, una resolución que 
someterán al Consejo; en ella proponen 
que se elimine la cláusula "que restringe 
las liberaciones automáticas al 8.25 por 
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ciento de la cuota anual en el presente 
año 1969-1 970, enviar en esta forma más 
café a los mercados todo el tiempo que 
sea necesario, mientras los precios estén 
por encima del tope fijado por el siste· 
ma". 

Con sólo cuatro centavos de diferen­
cia, los límites permiten la liberación de 
más café de las cuatro calidades funda­
mentales, si los precios exceden al máxi­
mo fijado, y reducen el volumen si las 
cotizaciones son inferiores al mínimo. 

La propuesta que se comenta pide que 
las liberaciones sean de 2.75 por ciento, o 
sea una cantidad de 1.265 millones de 
sacos, apoyándose en que los precios se 
hallan ubicados en un nivel más alto que 
el máximo. 

La petición de los países consumidores 
se basa, asimismo, en que según datos 
emanados de la Secretaría, el monto de 
los volúmenes excedentarios en poder de 
los productores era de 63 millones de sa­
cos, después de cubie rtas las cuotas de 
exportación; además, manifestaron que 
aun considerando la posibilidad de expan­
sión del consumo interno de café en los 
países productores, era de esperarse que 
al 30 de septiembre la cifra de los exce­
dentes del grano todavía ascendería a 55 
millones de sacos, que bastarían a cubrir 
la demanda y para mantener los precios a 
un nivel reducido. 

Los productores temen que si los con­
sumidores acumulan grandes existencias 
del producto, frente a una casi segura 
disminución de la cosecha mundial en 
1973, podrían fijar los precios, mantener­
los deprimidos e, incluso, llegar a la rup­
tura del acuerdo. 

Acuerdo de la junta 
sobre evasión 
de cuotas 

La Reunión del Comité Ejecutivo de la 
OIC, terminó sus trabajos el 19 de febre­
ro, resolviendo: 

1) Desvío de 800 000 sacos de café en 
el primer semestre del año cafetero 
1968-1969 ( 1 os documentos presentados 
por 10 países opositores serán objeto de 
estudio por el Director Ejecutivo de la 
OIC). 

2) Reclamaciones de productores la­
tinoamericanos contra los países del Mer­
cado Común Europeo por las tarifas 
preferenciales concedidas a países africa­
nos (se creará una comisión consultiva 
sobre esta materia en la próxima reunión 
ordinaria de la OIC, en junio de este año). 
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Oro: producción 
y mercado 

en 1969 

De acuerdo con datos proporcionados por 
Samuel Montagu y Ci'a., casa dedicada a 
operaciones con oro en lingotes, la pro­
ducción mundial de oro, en 1969, no in­
cluida la Unión Soviética, se cifró esti ­
mativamente en 40.66 millones de onzas, 
monto que implica una pequeña disminu ­
ción respecto a la de 1968, que fue de 
40.7 millones de onzas. 

El año pasado, Suráfrica produjo un 
volumen récord de 31.27 millones de 
onzas, sea casi el 77 por ciento de la 
producción obtenida en el mundo capita ­
lista; el aumento sobre la de 1968 fue 
importante: 170 000 onzas. 

Según la propia fuente, el mercado de 
oro en lingotes ofrece un cuadro de más 
estabilidad que el de algunos años atrás. 
Es de señalarse que en 1969 hubo eventos 
que influirán en el asentamiento indica­
do: la devaluación del franco francés, la 
revaluación del marco alemán, la intro­
ducción de los DEG y la incorporación a 
la producción de nuevos yacimientos 
auríferos en el A frica del Sur. 

Se estima que este año los productores 
sólo recibirían una modesta ganancia por 
la venta del metal amarillo en el mercado 
libre; el oro producido por las nuevas 
minas se canalizará a reservas; es muy 
probable que esto acontezca si la Unión 
Soviética u otro país del sector socialista 
resuelve hacer ventas importantes (las 
ventas más voluminosas de la URSS tuvie­
ron lugar en 1965) . 

No es de preverse que los bancos cen­
trales permitan que el precio del oró en el 
mercado libre descienda muy por debajo 
del precio oficial de 35 dólares la onza, si 
presionaran las ventas de productores no 
sudafricanos, las reventas de los especu­
ladores o la desinversión; tampoco hay 
indicios acerca de un alza del precio ofi ­
cial del metal. Sin embargo, se considera 
que los dos problemas máximos a que se 
enfrentará el sistema monetario capita ­
lista están representados por el desequi­
librio de la balanza de pagos y el ritmo 
ascendente de la inflación en Estados 
Unidos. 

Plata: producción 
y mercado 

en 1969 

La autorizada firma de corredores de 
plata Handy and Harman afirmó, en su 54 

informe anual, correspondiente al año 
pasado, que la situación que guarda el 
mercado internacional de la plata permite 
apreciar que prevalecen tendencias que 
apoyan la previsión de que el año actual 
se registrará un alza en el precio del metal 
blanco. 

Según la propia firma, la influencia de 
la Tesorería estadounidense ha venido 
perdiendo importancia como factor deci­
sivo en el comportamiento del mercado; 
no hay base para suponer que pudiera 
presentarse un déficit en la parte de la 
oferta total que se canaliza a usos indus­
triales, porque hay grandes ex istencias en 
poder de las empresas privadas. Se estima 
que el volumen de plata acumulado por 
los inversionistas y los especuladores se 
cifra en más de 400 millones de onzas de 
barras refinadas; además, otras fuentes de 
oferta no despreciables están represen­
tadas por monedas que tanto en Estados 
Unidos como en Canadá se han retirado 
de la circulación, y enormes cantidades, 
no determinadas, que se hall an en manos 
de los hindúes. 

En 1969 prosiguieron las erráticas fluc­
tuaciones de los precios del metal que han 
ven ido constituyendo la tónica del mer­
cado desde 1967. Cabe aclarar que, a par­
tir de entonces, se ha dejado sentir el 
impacto de demandas especulativas; 
empero, se considera probable que en los 
meses venideros habrá una relativa esta­
bilidad. 

Al 31 de diciembre de 1969, las exis­
tencias norteamericanas del. metal, inclu­
yendo la reserva estratégica, . arrojaban 
una cifra estimada de 266.5 millones de 
onzas (en cam.bio, en 1968, fue de 374.9 
millones, implicando una disminución de 
108.4 millones) . 

En 1969, el consumo industrial y de 
acuñación de plata fue de 406.1 millones 
de onzas, con excepción de los países 
socia 1 is tas. Las industrias del sector 
capitalista absorbieron 362.4 millones (6 
por ciento más que en 1968). La acuña­
ción utilizó 43.7 millones, cifra 48 por 
ciento inferior a la correspondiente al año 
precedente. 

En 1969 México reconquistó la pri­
macía mundial como productor de plata 
( 14 por ciento sobre el año anterior), 
lugar que hubo de ceder a Canadá en 
1968. Este país sólo produjo 42.5 millo­
nes de onzas, volumen que le permitió 
ocupar el segundo lugar; luego vienen 
Estados Unidos y Perú, con 39.8 millones 
y 37.0 millones, respectivamente. 
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EUA: al borde de 
la recesión 

Al iniciarse 1970, se observa en Estados 
Unidos una gran diversidad de opiniones 
respecto a las perspectivas de la econom fa 
en el curso del año. Las proyecciones 
fluctúan entre dos extremos : un grupo 
que considera que durante el año se regis­
trará una gran actividad económica, y 
otro que proyecta una contracción o rece­
sión económica, misma que puede con­
tinuar hasta 1971 . 

En otoño del año pasado, un grupo de 
conocidos economistas estadounidenses 
realizó un estudio sobre las perspectivas 
de la economía de ese país durante 1970, 
y se llegó a la conclusión de que era facti ­
bl e prever una disminución de la actividad 
económica en el primer semestre del año, 
seguida por una recuperación de dicha ac­
tividad en la segunda mitad del mismo. 
Sin embargo, a medida que se iban cono­
ciendo los resultados arrojados por la acti ­
vidad económica estadounidense en el 
curso de 1969, un creciente número de 
economistas empezaron a admitir que 
ex.iste tanta incertidumbre para 1970 que 
no es posible realizar previsiones sólidas. 

A últimas fechas, -un grupo de cono­
cidos estudiosos de la economía ha seña­
lado que, para este año, el riesgo de una 
recesión económica remplaza a los peli­
gros de una escalada en la inflación de los 
precios y del costo de la vida . Esto, consi­
deran, refleja el creciente reconocimiento 
de la falta de liquidez en la estructura 
bancaria y en las empresas, y la incerti ­
dumbre de importantes sectores econó­
micos, ante las perspectivas de una · con­
tracción en la actividad. 

A este respecto, es necesario señalar 
que, en opinión de The Journal of 
Commerce, las medidas que realice Was­
hington con el fin de reducir la inflación 
de su nivel actual repercutirán directa­
mente sobre e l desarrollo de la economía 
norteamericana en 1970. Sin embargo, no 
es posible hacer previsiones exactas dado 
qu e existe mucha incertidumbre respecto 
de los objetivos de la Administración, ya 
que las declaraciones oficiales han sido 
tanto en el sentido de lograr una tasa 
"aceptable" de inflación, como de "fre­
nar" la misma. 

La aceleración en la tasa de crecimien­
to tanto de los precios como del costo de 
la vida, ha hecho que sea cada vez más 
evidente que la inflación actual es "dife­
rente". Aunque ex isten algunos elemen­
tos de la inflación clásica, ocasionada por 
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presiones de la demanda, la influencia 
más importante es la inflación originada 
en los costos, que es el result ado de la 
espiral salarios-precios. Durante 1969, un 
incremento de los salarios de aprox ima­
damente 8%, bastante superior a los 
aumentos en la productividad, ocasionó 
presiones en la mencionada espiral y todo 
pa rece indicar que los contratos labora­
les que se negocien este año observarán 
un incremento promedio de los salarios 
del 10% o más, intensificando las presio­
nes alcistas sobre los precios y sobre el 
costo de la vida. 

De otra parte, once prestigiados econo­
mistas norteamericanos que participaron 
en el Foro Económico Anual del National 
1 ndustrial Conference Board, consideran 
que durante el año en curso la economía 
norteamericana no sufrirá una recesión, 
aunque la disminución del ritmo de creci­
miento será tan significativa que del 
aumento de 5.7% en el producto nacional 
bruto (PNB), únicamente entre 1.5 y 2 
por ciento será el crecimiento real en 
1970. 

Asimismo, el mencionado grupo prevé 
que el aumento de los precios de consu­
mo disminuirá apenas un poco respecto al 
ritmo de 1969, aumentando en aproxima­
damente 4% en 1970. Se espera que los 
precios al por mayor aumenten en 2%. 
Durante el primer semestre del año, la ta­
sa de desempleo sería del orden de 5%, 
disminuyendo durante el segundo semes­
tre, y la tasa promedio para todo el año 
sería de aprox imada mente 4.5 por ciento. 

Por lo que ve a la producción indus­
trial, los economistas en cuestión consi­
deran que el índice disminuirá en la pri­
mera parte de 1970, aumentando después 
a un promedio de 174.5(1!¡}57-69=100) 
para finales del año. Asimismo, consi­
deran que una de las áreas más problemá­
ticas será la de construcción de vivienda, e 
incluso muchos de los participantes seña­
laron que la escasez de viviendas en 1970 
será la peor desde fines de la segunda gue­
rra mundial. 

Gardner Ackley, quien fuera presiden­
te del Consejo de Asesores Económicos 
durante la Administración Johnson, de­
claró que la política de restricción mone­
taria y fiscal adoptada por el presidente 
Nixon había cumplido con su cometido 
en el sentido de "detener" el crecimiento 
real de la economía, y que en la actuali­
dad existen peligros de recesión y que la 
poi ítica crediticia de la Junta de la Reser­
va Federal debe liberalizarse un poco. 
También señaló que, como la inflación 
está originada por presiones de la deman­
da, es "perfectamente apropiado" que el 
presupuesto federal otorgue de nuevo es-

tímulos fisca les a la economía durante 
1970. 

Subrayando que hablaba únicamente 
como profesor de la Universidad de Mi­
chigan , Ackley dijo que esperaba que la 
inflación continuaría, pero a un ritmo 
sostenidamente decreciente , y censuró a 
la actual Administración por no intervenir 
de manera directa para evitar los incre­
mentos en los precios y los salarios, ahora 
que éstos se han convertido en la pri n­
cipal causa de la inflación . 

Por su parte, el nuevo presidente de la 
Junta de la Reserva Federal, Arthur F. 
Burns, señaló que en su opinión no exis­
ten serios peligros de recesión en la eco­
nomía estadounidense, aunque prevé la 
persistencia de la inflación, por lo que las 
condiciones serán poco propicias para la 
actividad económica durante este año, el 
desempleo aumentará lentamente y dismi ­
nuirá la actividad en la industria de la 
construcción . 

De otra parte, Burns prometió al Con­
greso de su país que antes de que se ter­
mine 1970 liberalizará, aunque no dijo en 
qué medida, la actual poi ítica de restric­
ción monetaria, que ha originado una ele­
vación en el costo de los préstamos, y se 
comprometió a "hacer todo lo que esté 
en mis manos a fin de ayudar a este país a 
impedir una recesión". 

A hora bien, el profesor Paul Samuel­
son y Milton Friedman, que representan .ª 
dos escuelas antagónicas, y el profesor 
Henry Wallich, de la Universidad de Yale, 
que tiene una posición que puede ser con­
siderada como intermedia entre las dos 
anteriores y que es la que se acerca más a 
la de la Administración Nixon, exter­
naron opiniones. similares en el sentido de 
que durante el año en curso se observará 
un .incremento en la tasa de desempleo; 
que disminuirá la inflación, aunque no se 
logrará frenar la misma; que se observará 
un crecimiento real muy reducido duran­
te el resto del año, pero que es posible 
que se logre cierta recuperación a fines 
del mismo. Asimismo, los tres coincidie­
ron en que la balanza de pagos del país 
arrojará un gran déficit en 1970. 

En la opinión del prestigiado diario 
londinense The Financia/ Times, durante 
1969 la Junta de la Reserva Federal de 
Estados Unidos adoptó medidas mone­
tarias altamente restrictivas con el fin de 
frenar una inflación que está ocasionada, 
por una parte, por la guerra en Vietnam 
y, por la otra, por la herencia de errores 
en la administración económica que fue­
ron realizados anteriormente. Lo anterior 
ocasionó que la tasa de crecimiento real 
de la economía se reduj ese a menos de 2% 
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en el curso del añ o próximo pasado, y en 
la actualidad dicha tasa es igual a cero, 
por lo qu e se puede considerar qu e Esta­
dos Unidos se encuent ra ya en lo que t éc­
nicamente puede se r ll amado recesión. 

Principales indicadores 

Como ya se señaló, las opiniones antes 
mencionadas se basan en el análisis de los 
principales indicadores de la actividad 
económica, que en su conjunto llevaron a 
muchos de los estudiosos de la economía 
a pensar que Estados Un idos se encuentra 
al borde de la recesión, sino es que en la 
recesión misma . 

A este respecto, el Departamento de 
Comercio comunicó que durante e l últi ­
mo trimestre de 1969 el PNB , medido a 
precios de 1958, creció a una tasa equ i­
valente a 0.4% anual. Medido a precios 
corrientes, el PNB del cu arto trimestre a l­
canzó una cifra sin precedente que corres­
pondería a un monto anual de 952 200 
millones de dólares. Empero, el aumento 
trimestral fue sólo de 9 400 millones de 
dólares que es 1 igeramente superior a la 
mitad del incremento correspondiente al 
tercer trimestre y el más bajo registrado 
en los últimos dos años y medio. Además, 
según señaló el propio Departamento de 
Comercio, el aumento del PNB a precios 
corrientes durante el último t ri mestre es 
atribuible principalmente a la tasa de in­
flación observada en dicho período (4.5% 
anual). 

De otra parte, la cifra del PNB corres­
pondiente a 1969 en su conjunto fue de 
932 100 millones de dólares, lo que sig­
nifica un aumento de 66 400 millones res­
pecto a 1968. En un informe presentado 
ante el Business Counci/ (una agrupación 
de dirigentes empresariales que actúan· co­
mo agentes de enlace con el gobierno), un 
comité de 20 economistas predijo que el 
producto nacional bruto de 1970 alcan­
zará una cifra de 986 000 millones de dó­
lares, misma que concu erda con unas pro­
yecciones elaboradas por la Adminis­
tración Nixon, y que difiere hasta 1971 el 
objetivo del PNB de un billón de dólares. 
Dichos economistas coincidieron en que 
esta cifra, comparada con la correspon­
diente a 1969, supondría un crecimiento 
real "no mayor del 1 %", si la inflación 
continúa aumentando a una tasa de 4.5% 
anual. 

De acuerdo con The Journal of 
Commerce, el menor ·· incremento en el 
PNB registrado en 1969 en comparación 
con 1968 es atribu íble a que aumentaron 
menos las compras realizadas por el Go­
bierno Federal y los consumidores, así 
como al hecho se registró una menor tasa 
de crecimiento en el gasto en construc-
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ción de viviendas. En 1969, el aumento 
en las compras federales fue de ún icamen­
te 2 500 millones de dólares, comparado 
con 9 000 millones en 1968, mientras que 
el incremento registrado en el gasto en 
consumo fue de sólo 40 000 millones, 
frente a 44 000 millones durante el año 
anterior. El gasto en construcción de vi­
viendas, por su parte, que había obser­
vado un crecimiento de 5 000 millones en 
1968 aumentó únicamente en 2 000 mi­
llones durante 1969. A este respecto, el 
Departamento de Comercio informó que 
el tata 1 de unidades constru ídas durante 
el segundo semestre del año fue inferior 
en 15% respecto al primer semestre y en 
13% con relación a la segunda mitad de 
1968. 

Por otro lado, de conformidad con es­
tadísticas elaboradas por el Departamento 
de Trabajo de Estados Unidos, en diciem­
bre del año pasado los precios de consu­
mo aumentaron a una tasa anual de 7.2%, 
que es bastante superior a las de octubre 
(4.8%) y noviembre (6%) del mismo año. 
Para 1969, como un todo, los i'ndices 
mensuales fueron superiores en 5.4% en 
promedio, respecto a 1968, año en que el 
aumento fue de 4.2%. Durante el último 
semest re del año, el aumento mensual 
promedio en el índice de precios de con­
sumo se ubicó a una tasa anual de 5.9%, 
lo que significa una reducción respecto a 
la del primer semestre (6.4%). 

Como es lógico suponer, estos aumen­
tos en los precios de consumo ocasio­
naron una disminución de la capacidad de 
compra de los trabajadores. A precios co­
rrientes, el ingreso de un asalariado del 
que dependen tres personas fue, en pro­
medio, 99.99 dólares semanales, que es 
superior en 4.9% al de 1968. Sin embar­
go, expresado a precios constantes 
(1957-1959=100) el ingreso real dispo­
nible fue en promedio de 78.30 dólares a 
la semana, que es inferior en 0.4% respec­
to al nivel del año próximo anterior y 
también inferior a los niveles de 1965 y 
1966. 

En 1969, por otra parte, el ingreso per­
sonal totalizó en 747 100 millones de dó­
lares, lo que significa un incremento de 
8.5% o 59 000 millones respecto a 1968. 
Durante el cuarto trimestre del año, dicho 
ingreso personal fue de una tasa anual de 
767 400 millones, con ajustes estacio­
nales. Mientras que el ingreso personal lo­
gró, en enero del año en curso, una tasa 
anual record de 773 000 millones, con 
ajustes estacionales, el incremento de 
2 400 millones respecto a la tasa de di ­
ciembre (770 600) es el más bajo desde 
abril de 1968. 

Por lo que ve a la producción indus-

trial, durante 1969 se ubicó en 172.9 
puntos (promedio de 1957-59=100), lo 
que significa un aumento del 4.4% respec­
to a 1968. Sin embargo, en diciembre úl ­
timo dicha producción disminuyó a 
i 70.9, es decir, 0.3% por abajo de no­
viembre del mismo año. La disminución 
registrada por dicho i'ndice en noviembre 
fue de 1.2%. En enero de este año, este 
mismo {ndice se redujo en 0.7% hasta 
169.9 respecto al promedio de 1957-59, 
con lo cual suman ya seis los meses conse­
cutivos en los que se registra una baja. 

De otra parte, de acuerdo con infor­
mación proporcionada por el Departa ­
mento de Comercio, durante diciembre 
último los nuevos pedidos a las empresas 
disminuyeron en 2.4%, que es la reduc­
ción más grande de los tres últimos años . 
La mayor parte de esta disminución está 
ocasionada por una reducción en los pedi­
dos de bienes de consumo durables, los 
cuales observaron un decremento de 4% 
mientras que las órdenes de bienes de 
consumo inmediato disminuyeron en sólo 
0.4%. En el cuarto trimestre del año, los 
pedidos a las empresas se redujeron en un 
promedio de 1.3% mensual, frente a un 
aumento promedio de 1.8% durante el 
tercer trimestre. 

Después de una acumulación de 720 
millones de dólares durante el mes de no­
viembre de 1969, los inventarios aumen­
taron en 960 millones de dólares en el cur­
so de diciembre del mismo año. Las ven­
tas disminuyeron en 1 380 millones en el 
último mes del año, que es la caída más 
grande en la última década. Por otra par­
te, en enero último las ventas al menudeo 
totalizaron en 29130 millones, lo que sig­
nifica una reducción de aproximadamente 
1 % respecto a la cifra de 29 420 millones 
registrada en diciembre, la que a su vez 
implicó un pequeño decremento respecto 
a la de noviembre (29 470 millones). 

Por lo que hace al sector externo, de 
acuerdo con estadi'sticas preliminares pu­
blicadas por el Departamento de Comer­
cio de Estados Unidos, durante 1969 la 
balanza de pagos de ese país arrojó el ma­
yor déficit (7 000 millones de dólares) de 
que se tenga noticia, a pesar del superávit 
de 1 100 millones registrado durante el 
último trimestre, en comparación a un pe­
queño excedente de 168 millones regis­
trado en 1968. 

Las causas que ocasionaron el supe­
rávit en la balanza de pagos estadouni­
dense en el curso del último trimestre del 
año próximo pasado son, entre otras, un 
aumento de 100 millones en el superávit 
en balanza comercial, un incremento de 
250 millones en los ingresos del gobierno 
federal procedentes de la venta de equipo 
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militar, un préstamo a 10 años por un 
total de 75 millones de dólares hecho por 
el gobierno de Alemania Occidental al de 
Estados Unidos, una reducción de 500 
mil Iones en las compras netas norteame­
ricanas de valores extranjeros y un 
aumento de 430 millones en la colocación 
de valores estadounidenses en el exterior, 
excluyendo las emisiones del tesoro. 

Una de las causas más importantes del 
déficit anual, fue el aumento en las tenen­
cias de eurodólares de los bancos nortea­
mericanos, originado por la necesidad de 
recurrir a los mercados como una forma 
de hacer frente a las restricciones mone­
tarias impuestas por la Junta de la Reser­
va Federal. 

De otra parte, las reservas de oro del 
país a fines de diciembre totalizaron en 
11 860 millones, cifra bastante superior a 
la registrada en noviembre del mismo año 
(11 170 millones) y un poco inferior a la 
de diciembre de 1968 (11 890 millones). 
En su conjunto, las reservas del país al 
finalizar diciembre eran de 16960 millo­
nes, mientras que en noviembre esta cifra 
era de sólo 16000 millones y de 15710 
millones en diciembre de 1968. 

A su vez, en el transcurso de 1969 la 
balanza comercial observó un superávit de 
1 260 millones, lo que supone un aumen­
to de 425 millones en relación al supe­
rávit registrado en 1968. A pesar de que 
las importaciones se incrementaron en 
9%, alcanzando los 36 050 millones, las 
exportaciones crecieron a una tasa mayor, 
en tanto que ésta fue de 10%, siendo en 
términos absolutos de 37 310 millones. 
Cabe señalar que en 1968 las exporta­
ciones se ubicaron en 34 060 millones y 
las importaciones en 33 230 millones de 
dólares. 

El análisis de la situación actual de la 
economía estadounidense, por último, 
ocasionó que Carl Albert, demócrata de 
Oklahoma, declarase que "a través de su 
poli'tica económica errónea, esta Adminis­
tración ha logrado una verdadera paradoja 
económica: que se presenten al mismo 
tiempo una inflación casi sin precedente y 
una recesión económica". 

La industria automovilística 
estadounidense en 

aprietos 

Aunque los recesos que periódicamente se 
producen en Detroit, capital de la indus­
tria automovilística mundial, no siempre 
reflejan la coyuntura que priva en el con­
junto de la economía norteamericana, si 
constituyen un barómetro atendible, má -
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x ime que los últimos tres que aque ll a ex · 
perimentó tuv ieron como antecedente 
cas i obligado la aton i'a o la franca dismi· 
nución de la actividad de esa industria, 
qu e inició en situac ión muy desfavorable 
la década de los setentas, ya que el mes de 
enero fue el séptimo y peor del descenso 
de la producción qu e actua lmente padece; 
las cifras dadas a la publicidad no son na ­
da halagüeñas para un renglón económ ico 
que re presenta la fuente de trabajo y de 
ingresos de la sexta parte de la fuerza la­
boral estadounidense. 

Las cifras son en verdad dramáticas y 
son el más só li do argumento en favo r de 
la inmin encia de otro receso económico 
en Estados Unidos: las ventas de automó­
viles de fabricac ión nac iona l descendieron 
en 16.5 por ciento en enero. Hay que se· 
ña lar qu e el movimiento a la baja empezó 
a mediados del verano de 1969, cuando la 
Chrysler procedió a difer ir sus programas 
de inversión y a despedir a a lgunos 
obreros. 

La serie de eventos más recientes se 
podría sintetizar as(: el 4 de febrero de 
este año, la Ford Motor desocupó a 3 500 
trabajadores en 18 plantas; la American 
Motors sufrió una pérdida de 15.7 millo­
nes de dólares en el trimestre que terminó 
el 31 de diciembre de 1969; la Chrys ler 
perdió 4.4 millones en un lapso semejan­
te , en tanto qu e en 1968 hab(a tenido 
ganancias por un monto de 112 mi !Iones 
de dólares, la reducción para el año com­
pleto implicó un 69 por ciento, lo que 
repercutió en un margen de beneficio de 
apenas 1.3 por ciento; las utilidades de 
General Motors experimentaron un des­
censo de 14.4 por ciento en el último tri ­
mestre del año pasa do, lo que se tradu jo 
en un poco más de 1 por ciento para el 
año entero. 

Los perjuicios ocas ion ados al facto r 
trabajo, son como sigue: la General Mo­
tors ha puesto en la calle a 3 800 obreros; 
la Chrysler, 9 000 (con una gran antigüe­
dad al servicio de la firma); empero, la 
United Automob il e Workers afirma que la 
cifra es de alrededor de 11 000. Antes de 
ocurrir la desocupación, la Chrys ler pro­
porcionaba empleo a cerca de 140 000 
trabajadores. 

La producción programada por la in­
dustria, en febrero , es 24 por ciento infe­
rior a la correspondiente a 1969; el vo­
lumen de producción de enero fue el más 
reducido, desde el receso de 1961 , y es 28 
por ciento menor al del año pasado. 

Desde que se inició la fuerte caída de 
las ventas, hace siete meses, se han redu­
cido 6 por ciento, mientras que en los 
primeros se is de ese per íodo, aumentaron 

en 9 por ciento las ventas de automóviles 
europeos y japoneses. 

¿cuáles son algunos de los factores 
co ncretos que han determinado ta n im· 
portante dism inución de la demanda de 
un satisfactor que se ha convert ido en 
símbolo de l "Ameri can way of life"? 

Las a lt as tasas de interés han desper­
tado en el consumidor el esp íritu econó­
mico y, en cierto modo, le han frenado el 
ímpetu de la ostentac ión. Ahora cofnpra 
autos pequeños, cada vez más, que im­
plican un modesto margen de utilidad 
para los fabricantes, un mayor volumen 
de adquisiciones en el mercado ext er ior, y 
que, en su más grande proporción, no los 
producen las empresas su bsidia rias de De· 
troit en distintos países. 

La reacción a esta actitud de l consu­
midor, hacia la aplicación ópt ima de sus 
dólares, se ha manifestado en que los fa · 
bricantes se inclinen a producir autos in· 
termedios y estándar, de prec ios módicos 
que, en realidad, son idénticos a los que 
ya se enviaban a los distribu idores, sólo 
que se les ha despojado de aditamentos y 
partes supérfluas. 

Parece qu e la indu str ia automov ilística 
estadounidense se pone a la cabeza de un 
movimi ento que pretende que todo el pe­
so del receso gravite sobre las espa ldas de 
los consumidores, ya que durante larg:> 
tiempo ha permanecido punto menos que 
invariab le el ingreso real di sponible, los 
precios siguen una espiral vertiginosa y 
todo indica que el proceso continuará. 

Los economistas que siguen la escuela 
de Fr ied man, que durante meses ha venido 
an unc iando el surgimiento del receso eco­
nom1co en Estados Unidos, consideran 
que lo que acontece en Detro it es una 
muestra de lo que habrá de ocurr ir en 
otros sectores. Los gerentes de las em­
presas se percatan cada vez con mayor 
claridad de que los aumentos de precios 
no presentan la adecuada alternativa fren­
te a un mercado cuya capacidad de ab­
sorc ión se reduce. 

Algu nos hacen depender de dos facto­
res el comportami ento del mercado de 
autom óv il es durante el resto del año: 
1) recuperación de la actividad econó· 
mica en la segunda mitad de 1970; y 
2) forma en que reaccione el consumidor 
ante la nueva generación de autos peque­
ños que para fin es del año lanzarán al 
mercado General Motors, Ford y Ame­
rican Motors. 

En tanto las grandes plantas produc­
toras se aprestan a afronta r el cambio 
operado en el gusto de los consumidores 
(grac ias a la todopoderosa inflación), se 
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seña la el impera tivo de mejorar la produc­
tividad, si la industria desea superar la 
competencia, sin precedentes , que habrá n 
de ejercer países como .Japó n y la RFA, 
en el mercado donde se ub ica la capital 
automovilíst ica mund ial. 

EUROPA 

Francia: situación y 
perspectivas 

En el número 26, correspondiente a ene­
ro de 1970 de la prest igiada revista fran­
cesa L'Expansion, se pub li có un estudio 
rea 1 iza do por un grupo de ec'ono mi stas y 
estad ígrafos espec ializados , bajo la direc­
ción de Philippe Lefourn ier, sobre la si­
tuac ión de la economía francesa en 1969 
y sus perspect ivas para 1970 y se compa­
ran los resu ltados obtenidos y proyec­
tados, con los objetivos del V Plan de De­
sa rrollo de Franc ia. 

De acuerdo con el mencionado estu­
dio, 1969 pesará en la balanza de la his· 
tor ia económ ica de ese país como un año 
verdaderamente contrad ictorio , ya que si 
bien la prod ucción global observó el ma­
yor incremento de que se tenga noticia 
(8 . 7%), que es casi tan grande como el 
aumento de los dos años anteriores ju ntos 
(4.2% en 1968 y 4.7% en 1967), este cre­
c imiento tuvo como contrapartida una 
deva luación del 12.5% en el valor de l 
fr anco francés. "En el gran crec imi ento 
inflacionario que caracterizó al año pasa­
do, es necesario ver ante todo, la trad i­
ción de un pueblo que prefirió cambiar la 
par idad de su mon eda antes que sus cos­
tumbres. " 

En opinión de l grupo de expertos, el 
año próximo pasado puede ser considera­
do como un año de deseq uilibrios, duran­
te el cual la producción aumentó menos 
rá pido que el consumo , los precios se in­
crementaron más rápidamente que los sa­
larios, el ahorro fue inferior a la inversión 
y las importaciones se incrementaron más 
que las exportac iones, lo que se tradujo 
en una anu lac ión parcial del éx ito econó­
mico logrado por los trabajadores a ra íz 
de la llamada revolución de mayo. 

Por lo que ve a los objet ivos del V 
Plan , el estudio en cuestión seña la que el 
gran sa lto adelante rea li zado en el curso 
de 1969 permitirá , sin duda, lograr las 
metas del menc ionado Plan, al f in al izar el 
año en curso, ya que para que esto se 
logre es sufici ente que durante 1970 se 
observe un crecimi ento de aprox imada­
mente 5%, lo cual es tota lmente posible. 
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Por lo tanto, 1969 aparece como un año 
de recuperación, sobre todo en lo que res­
pecta a la producción industri al, lo que 
aumentó en 12.5% frente a sólo 4.5% en 
1968. 

De cualquier manera, es necesario dis­
tinguir las variaciones de la media anual y 
el avance entre el principio y el fin de 
1969. La diferencia entre la media de 
1968 y la de 1969 de la producción in­
dustrial, 12.5%, es mucho más grande que 
la progresión entre enero y diciembre de 
1969, debido a que las industrias termina­
ron el año de 1968 con una gran actividad 
a f in de compensar las pérdidas ocasiona­
das por las hu e lgas e ini ciaron 1969 a un 
nivel de producció n muy elevado . La pro­
ducción se mantuvo a un nivel muy alto 
durante todo el año, pern el ritmo de cre­
cimiento d isminuyó, dado que fue de só lo 
3.6% entre diciembre de 1968 y el mi smo 
mes de ·¡ 969. 

En rea li dad, si la industri a francesa no 
produjo más en 1969 no se debió a la 
fa lta de ·pedidos s ino al hec ho de no dis­
poner de suficientes medios de produc­
ción, y es sólamente a fin es de 1969 que 
la puesta en marcha de nu evos equ ipos 
permitieron la recupercación del ritmo de 
producción. 

La poca capacidad con que cuenta el 
aparato productivo francés para reaccio­
nar frente a los cambios de la cierna nda, 
ta nto interna como externa, es co nside­
rada por el grupo de expertos como una 
muestra de debilidad estructura l, ocasio­
nada por una insuficiencia de inversiones 
durante los últimos años y por la falta de 
mano de obra calificada. De cualquier for­
ma, una me jor utili zac ión de los medios 
productivos permitió mejoras sustanciales 
en la productividad, del orden de 5.5%, 
que aunque es inferior a la observada du­
rante 1968 (7 .5%), es superior a la media 
registrada durante e l periodo 
1959-1967: 5.1 por ciento. 

Por lo que respecta a la situación del 
empleo, por primera vez en muchos años, 
en el curso de 1969 se observaron serias 
tensiones . De esta suerte, a pesar de la 
prolongación de la escolaridad, que frena 
el aumento de la población económica­
mente act iva, durante el año de referencia 
el número de asalariados aumentó en 
2.5%. Es verdad que, en atención a los 
acuerdos de Grenelle, las empresas reduj e­
ron en una pequeña proporción la dura ­
ción del tiempo de trabajo, lo que se tra­
dujo en un aumento del número de obre­
ros emp leados. De cualquier forma, lo a n­
terior ocasionó que el número de desocu­
pados, que había venido aumentando des­
de principio s de 1966 hasta junio de 
1968, disminuyese en 1969. 

De otra parte, el estudio e n cuestión 
señala que durante el año próximo pasado 
se reunieron todos los elementos (ut ili za­
ción plena de la capac idad product iva i ns­
talada, una gran ocupación de la mano de 
obra, un gran número de pedidos y un 
margen amplio de beneficios) necesarios 
para que las empresas aumentasen consi­
derablemente sus inversiones. Los incre­
mentos de las inversiones superaron todos 
los récords establec idos durante los últi­
mos diez años, excepción hecha de 1961, 
dado que fueron del orden de 12.1 % has­
ta 16% en las empresas privadas, aunque 
el sector paraestatal sufrió las consecuen­
cias de la austeridad. 

A pesar de las restricciones en el crédi­
to, las empresas parecen no haber tenido 
demasiadas dificultades para financiar sus 
compras de equ ipos, y la tasa de autofi­
nanci amientos fue excepcionalmente ele­
vada: 86 .1 % (s in considerar los inven­
tarios). 

De otra parte , la demanda de bienes de 
producción fue muy elevada durante todo 
el año , "uniendo su potencia a la de otros 
dos motores de la econom ía : el consumo 
y los pedidos extranjeros" . 

Sin embargo, el apetito de consumo de 
los franceses constituyó el motor princi­
pal de la economía. Los asalariados se be­
neficiaron con los au mentos acordados en 
Gre nell e , al mismo tiempo que el alza de 
los precios les incitó a gastar su dinero 
mientras que la calda del general De 
Gaulle en abri l, tuvo como resultado la 
realizac ión de "compras de precaución". 

Es necesario seña lar que en el curso de 
los últimos años los franceses habían da­
do prueba de una relativa frugalidad, da­
do que el consumo de los particulares 
aumentó en menos de 5% durante 1965, 
1966, 1967 y 1968. Sin embargo, en 
1969 dicho consumo se incrementó en 
7.5%. Es importante señalar también que 
durante el año próximo pasado la propor­
ción del ingreso que se destinó al ahorro 
disminuyó de 16.1 % en 1968 a 15.1 por 
ciento. 

Por lo que respecta a los ingresos, el 
grupo de expertos seña la que, en término 
medio, el nivel de vida real de los fran­
ceses observó un a mejora del 6 por cien­
to. Los salarios nominales, en los sectores 
no agrícolas, aumentarán en 16% gracias 
a la aplicación de las decisiones tomadas 
en Grenelle. Si se toma en cuenta el incre­
mento en el número de obreros contrata­
dos, e l aumento medio por asalariado fue 
de 13.8%, y si consideramos también el 
alza de los precios, el poder de compra de 
los asalariados aumentó, entre enero y di -
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ciembre de 1969, en sólo 2.5%, frente a 
9.6% en 1968. 

Por otra parte, e l aumento de la pro­
ducció n y la inflación constituyen las dos 
características principales del año pasado, 
como se había señalado anteriormente. 
Desde principios del año fue necesario ab­
so rber los efectos del aumento del im­
puesto al valor agregado (1 VA) así como 
los inc rementos de las tarifas públicas. En 
el segundo trimestre, los productos agrí­
colas iniciaron el movimiento de aumento 
de los precios y, por último, la devalua­
ción naturalmente ocasionó elevaciones 
en los precios, a pesar del bloqueo provi­
sional instituido en agosto y septiembre y 
la estrecha vigilancia que se ha realizado 
desde entonces. El gobierno ha tenido 
éxito al limitar el alza de los precios a 
menos de 3% durante el segundo semes­
tre. En total, el costo de la vida aumentó 
en 6. 1 % en 1969 frente a 4.9% en 1968. 

Ahora bien, como la producción fue 
insuficie nte para sat isfacer al consumo, 
fue necesario recurrir a la importación de 
una serie de bienes, lo que se tradujo en 
una fuerte deterioración de la balanza co­
mercial. A pesar de que las exportaciones 
aumentaron en 17 .2%, debido principal­
mente a la recuperación de las ventas 
francesas a Alemania, las importaciones 
observaron un incre me nto de 22%, lo que 
constituye un récord. 

Las e mpresas realizaron muchas com­
pras en el exterior no sólamente para sa­
tisfacer a cualquier precio las demandas 
de sus clientes, sino porque temían una 
devaluación. La tasa media de cobertura 
de las importaciones por las exportacio­
nes disminuyó del 91 % en 1968 a 86% en 
1969, y el déficit comercial representó 
para Francia una pérdida de mil millones 
de francos mensuales. 

Esta pérdida no wnstituye sino una 
de las causas de la disminución de las 
reservas francesas, a la que es necesario 
agregar los movimientos especulativos de 
capital, a pesar el control de cambios, lo 
que ocasionó que la devaluación del fran­
co fuese verdaderamente inevitable. Al li­
mitar la devaluación de la moneda a sólo 
12.5%, el gobierno francés consideraba 
que Alemania revaluaría su moneda (lo 
que fue un hecho a fines de octubre, en 
una proporción de 8.5%), con lo que el 
franco se vio devaluado en más de 21 % 
con respecto al valor de la moneda de su 
principal el iente. 

De otra parte, el equipo técnico que 
real izó el estudio considera que la campa­
ña electoral prácticame nte prohibió a 
Pompidou recurrir a l arma fiscal, en los 
primeros seis meses de l año, con el fin de 
realizar una verdadera política econó-
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mica, por lo que se vió obligado a uti­
lizar otras dos armas: las economías y las 
restricciones monetarias. De esta suerte, 
se congelaron más de 5 000 millones de 
créditos presupuestarlos, se elevó hasta 
8% la tasa de redescuento y se aplicaron 
severas restricciones sobre el volumen de 
créditos disponibles. Paralelamente, el go­
bierno realizó una serie de medidas de ca­
rácter social a fin de evitar que se presen­
tasen nuevos problemas sociales. 

Ahora bien, en opinión del mencio­
nado estudio, las transformaciones mone­
tarias de 1969 ilustran de manera parti­
cular la debilidad estructural de la econo­
mla francesa, ya que otros países, princi­
palmente Italia y Países Bajos, han tenido 
alzas en sus niveles generales de salarios 
de la misma magnitud que los de Francia, 
sin que por ello hayan tenido que recurrir 
a la devaluación de sus respectivas mone­
das. Sin embargo, a Francia le costaba 
mucho trabajo imponerse la disciplina ne­
cesaria para lograr un nuevo equilibrio fi­
nanciero sin devaluar la moneda, y las em­
presas encontraron en el cambio de la pa­
ridad monetaria el medio más fácil de res­
tablecer su competitividad en los mer­
cados internacionales. 

La poi ítica monetaria y el presupuesto 
de 1969 constituyeron los instrumentos 
privilegiados utilizados por el gobierno 
francés con el fin de lograr el "restable­
cimiento de los equilibrios". Lo impor­
tante sobre el presupuesto, señala el es­
tudio, es que se efectuó en condiciones 
sensiblemente diferentes a las de su pre­
sentación y, en total, el equilibrio de las 
finanzas públicas en 1969 es mejor de lo 
que se previó: el déficit de 3 900 millones 
de francos es el más bajo que se ha regis­
trado desde 1958 (exceptuando 1964 y 
1965). 

De otra parte, en opinión de L 'Expan­
sion, "aparentemente el año 1970 no 
presenta más que una sola interrogante: 
ltendrá éxito la devaluación, o no? . 
Valéry Giscard d'Estaing definió el éxito 
o el fracaso de la devaluación en términos 
del restablecimiento del equilibrio exter­
no para julio del año en curso. En este 
sentido, Giscard d'Estaing ha previsto una 
expansión relativamente pequeña, del 
orden de 4%. En realidad, después de co­
nocer ya las condiciones en las cuales se 
va a desarrollar la economía este año, es 
posible prever una tasa de expansión su­
perior, de aproximadamente 5%. Esta tasa 
no compromete el éxito de la devaluación 
del franco, a condición de que las econo­
mías extranjeras no sufran problemas de 
recesión" . 

A este respecto, la mencionada revista 
señala que el crecimiento va a disminuir 

en el conjunto del mundo occidental y 
Japón, aunque todo parece indicar que 
esta disminución no se presentará brus­
camente. Los mercados exteriores, sobre 
todo los europeos, continuarán presen­
tando buenas perspectivas en el primer se­
mestre del año, lo que es esencial para el 
desarrollo de las exportaciones francesas, 
clave del restablecimiento financiero. Gra ­
cias al mantenimiento de una tasa de cre­
cimiento bastante satisfactoria en las na­
ciones con las que comercia Francia, y 
gracias también a que se logró sostener la 
competitividad por el alza de los precios 
en los países vecinos, las exportaciones de 
ese país presentarán, en 1970, un incre­
mento del 15%, y el resultado será aún 
más considerable si se toma en cuenta que 
dicho incremento fue de 17.1 % en 1969, 
lo que significa un aumento de aproxima­
damente 40% en dos años. 

Sin embargo, no es posibl e esperar el 
equilibrio en la balanza comerc ial si las 
importaciones francesas aumentan sensi­
blemente. De acuerdo con estimaciones 
del Ministerio de Finanzas, es factible pre­
ver un aumento de las importaciones de 
aproximadamente 3%, aunque ello parece 
poco probable sobre todo si el creci­
miento es superior al previsto por Giscard 
d'Estaing; pero si la demanda interna se 
modera de manera efectiva, las impor­
taciones no deberán crecer en más de 5%, 
señala L 'Expansion. 

De otra parte, también es factible espe­
rar que los salarios continúen aumen­
tando rápidamente en el primer trimestre 
del año (2.2%), para disminuir su tasa de 
aumento en seguida (1.8%·en el segundo 
trimestre, 1.5% en el tercero y cuarto tri­
mestres). Asímismo, los precios seguirán 
creciendo dado que las autoridades públi ­
cas deberán quitar en alguna medida el 
semibloqueo que mantienen en la actua ­
lidad al mismo tiempo que se producirán 
alzas diferidas en los productos agrícolas 
y las tarifas públicas. En general, entre 
enero y diciembre del año en curso los 
precios aumentarán en 5 por ciento. 

Si se considera 1970 en conjunto, el 
consumo obervará un incremento del 4% 
(4.2% para los particulares y sólo 1 % para 
las administraciones), a condición de que 
se logre reconstitui'r el ahorro que los 
franceses gastaron en 1969. Este movi­
miento de reconstitución del ahorro es 
una de las claves del equilibrio económico 
para este año. 

Las inversiones van igualmente a dismi­
nu i'r, aunque permanecerán a un nivel 
bastante elevado en las empresas privadas 
que realizaron beneficios excepcionales 
en 1969, pero en conjunto, las inversiones 
aumentarán en 6.3%. AslmismÜ, el año 

secc1on 1nternac1ona1 

1970 observará la puesta en marcha de 
nuevas ca pacidades de producción en nú­
merosas industri as, lo que se traducirá en 
una reducción de las ofertas de empleo y 
en un ligero aumento de desocupados 
(a prox imadamente 40 000 personas) lo 
que podría ocasionar problemas de carác­
ter soc ial en algunas regiones. 

Teniendo en cuenta un rápido desa­
rrollo de las exportaciones y un creci­
miento menos vivo de la inversión y del 
consumo, la ex pansión de la economía 
francesa deberá ser de 5% en 1970, lo que 
permitirá la realización de los objetivos 
del V Plan de Desarrollo (una tasa de cre­
cimiento media del 5.7% anua l entre 
1966 y 1970) . 

Reino Unido: mejora el 
sector externo 

Desde la última primavera, e l Reino Uni­
do viene disfrutando de una posición 
superav itari a en su balanza de pagos, des­
pués de una prol ongada etapa de conti­
nuados déficit que arrancó desde media­
dos de 1963, as í lo declaró a Financia/ 
Times (3 de febrero de este año) el gober­
nador del Banco de Inglaterra, Sir Leslie 
O'B rien . 

Como factores determinantes de este 
cambio favorable operado en el sector ex­
terno del Reino Unido, se señalan el am­
plio aprovechamiento del inesperado 
aumento del comercio mundial; la cuenta 
de capital a largo plazo ha sido marca­
damente favorable (en parte , debido a im­
portantes préstamos a los mercados de ca­
pital de ultramar) ; la moderada expansión 
de la actividad económica; la disminución 
de la importación para reposición de in­
ventarios. A ellos se podrían agregar otros 
factores que resultan de los esfuerzos 
auténticamente internos, como conjun­
ción, en 1969, de poi íticas fiscales y 
monetarias de gran solidez, y que repre­
sentaron una palanca decisiva para alcan­
zar el resultado mencionado. Se indica 
que la pasada década ha producido un cú­
mulo de experiencias que el país no debe 
desaprovechar, destacando la necesidad 
de aplicar poi íticas de sostenida firmeza 
evitando el peligro que casi siempre en­
trañan los cambios súbitos e impro­
visados. 

Vista la economía británica en re­
trospección histórica, se desprende que 
"gran parte de las dificultades en los 
años de posguerra y los orígenes de 
varias pausas de 'stop-go ', (detencio­
nes y avances) fueron ocasionadas por 
nue stra incapacidad para ejercer un 
control adecuado de los distintos sec-
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tares de la demanda, o para hacer 
una elección inteligente de nuestras 
prioridades". Dentro de éstas, se sub­
estimó la capital significación de la in­
versión privada, que, además de osten­
tar niveles in satisfactorios, en ese tiem­
po, no se ' utilizó con la eficiencia máxi­
ma cuando se pudo disponer de recursos 
adicionales, en cambio, en 1969 la inver­
sión de la indu stria manufacturera pri­
vada registró una notable expansión, no 
obstante la severidad de la poi ítica ma­
neta ria gubernamental. La continuada 
ampliación de la capac idad productiva es 
esencial para el mantenimiento del cre­
cimiento económico y de la posición 
só lida de la balanza de pagos en el 
futuro. 

Desde la devaluación de la libra, las ex­
portaciones británicas han superado en 
diez veces la tasa de aumento del gasto de 
los consumidores, lo que es un indicio 
in equívoco de que la Gran Bretaña está 
reconquistando la sign ificativa posición 
que tradicionalmente ha ocupado en el 
mercado mundial. La prosperidad de qu e 
goza le ha permitido pagar una gran parte 
de su deuda externa (casi un tercio de lo 
acumulado durante 1964-68), además, 
sus invers iones en el extran jero en los últi­
mos cuatro años han sido superiores en 
un terc io de las correspondientes a los 
cuatro precedentes. 

Sin embargo, para 1970 se hacen los 
s iguientes pronósticos: 

1. Es de preverse, en 1970, un dete­
rioro de la balanza de pagos del Reino 
Unido, por debajo del superávit corriente 
de alrededor de 500 millones de libras es­
terlinas que se ha venido logrando anual­
mente, debido a que es probable que las 
exportaciones aumenten a un ritmo me­
nos acusado que en 1969, a causa de un 
descenso del comercio mundial originado 
por e l receso económ ico estadounidense, 
y, también, procede pronosticar un ascen­
so más pronunciado de las importaciones, 
porque en 1969 se produjo una reducción 
muy importante en los inventarios que es 
indispensable reponer. 

2. Es verosímil que en 1970 e l ritmo 
de crecimiento de la capacidad productiva 
continúe siendo más alto que el de la de­
manda interna (no más de 2 1 /2 por cien­
to). 

Para The Economist, la fuerza con que 
se ap liquen los contro les económicos para 
proteger la balanza de pagos, aún a riesgo 
de que aumente la desocupación, depen­
derá del impacto del receso estadouniden­
se sobre e l Reino Unido, y del surgimien­
to de a lgunos imponderables a medida 
que avance este año. 

A FRICA 

Dahomey: 
el oro negro 

Las exploraciones efectuadas frente a la 
costa de este pequeño país africano, cu­
yos avances económicos han sido poco 
significativos en la primera década de vida 
independiente, indican la existencia de 
petróleo de alta calidad. Se estima que 
cuando este recurso se ponga en explota­
ción, Dahomey podrá entrat a· la fase del 
despegue económico. La concesionaria, 
Union Oil of California, proyecta que para 
este año podrá poner el campo en produc, 
ción comercial, que, desde luego, impl~cará 
la apertura de posibilidades pára la ex'por: 
tación de equipo de perforación y bienes 
de consumo (la superficie concesionada 
abarca casi 1.6 millones de hectáreas ). 

El país cuenta con una población de 
2.7 millones de habitantes; sus ingresos 
presupuestales ascienden a sólo cerca de 
30 millones de dólares por año (incluyen­
do la ayuda de Francia). Claro que, frente 
a este monto, los 1 íderes del país se asom­
bran cuando saben que la firma estadou­
nidense que disfrutará de la concesión pe­
trolera en su país, efectúa ventas anua les 
con un valor que llega 2 000 millones de 
dólares. 

La vida política de Dahomey se ha ca­
racterizado- por un alto grado de inesta­
bilidad, con 6 golpes de Estado en apenas 
una década; situación que no es la indi­
cada para pensar siquiera en programas se­
rios de desarrollo económico; el ana lfa­
betismo alca nza proporciones dramáticas 
pese a la prioridad que se otorga a la edu­
cación , preparando maestros para poste­
riormente esca lar los peldaños del adies­
tramiento técnico y agríco la. 

Se puede afirmar que no ha y problema 
de carencia de tierra con buen régimen 
pluviométrico; gran par.te de la agricultura 
es de subsistencia . El aceite de palma, al­
godón, café, cacahuate y pistache, repre­
sentan las principales cosechas comer­
ciales. 

El Plan Quinquenal, actualmente en 
proceso de ejecución, destina casi un 50 

. por ciento de todas las inversiones al desa­
rrollo de la economía rural. Francia y el 
Banco Mundial aportaron sendos créditos 
de 4.5 millones de dólares que se dedican 
al perfeccionamiento de la selección de 
palmeras para expandir la producción de 
aceite en una superficie de más de 12 mi­
llones de hectáreas. 

Como se afirmó, los logros industriales 
del país son pequeños: algunos productos 
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del aceite de palma, telas, muebles, cla­
vos, bebidas, aceti leno, y una planta ar­
madora de automóvi les Citroen. Las im­
portaciones se cifraron en 50 millones de 
dólares en 1969 y las exportaciones 22 
millones en 1968 (no se dispone del dato 
de 1969). 

Esta ojeada a a lgunas facetas econó­
micas de Dahomey permite calibrar la im­
p9qa~~ia d~,. 1 9¡; re~u rso~ de i nv,ersión que 
1a Untan .01lof,Cal1forn1a proyecta inyec­
ta·r . ~ la, déQil estruct.ura de ese · pequeño 
país africano, y también el peligro de que 
se repita la historia negra del oro negro en 
otros países subdesarrollados del mundo. 

~ - ~ . 
1 ·.; l .. , 
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1 ndia: renaciona lizac ión 
de los bancos 

En el curso del mes de julio del año próxi­
mo pasado, 1 la primer ministro de India, 
1 nd ira Gandhi, promulgó una ley de na­
cionalización bancaria, misma que · fue 
anulada temporalmente, en agosto últi­
mo, por la Suprema Corte de ese país y 
que fue derogada el 1 O de febrero del año 
en curso por dicho tribunal, en virtud de 
que, en su opinión, la ley "viola la garan­
tía constitucional de compensación" y 
constituye una discriminación hostil con­
tra los 14 bancos nacionales más impor­
tantes de esa nación. 

Frente a lo anterior, la Primer Ministro 
presentó una nueva ley de naciona­
lización, elaborada por los expertos en le­
yes y finanzas más renombrados de la 
1 ndia, que comprende un aumento en el 
monto de compensación (de 100 millones 
de dólares a 113 millones) y otorga a los 
accionistas la opción de escoger la forma 
en que se realizará el pago, que puede ser 
hecho en acciones, en efectivo o en una 
combinación de ambas. La operación en 
efectivo se liquidaría totalmente en un 
período de tres años, realizándose el pri ­
mer pago dentro de cinco meses. 

Esta nueva ley no abarca a los bancos 
extranjeros que operan en la 1 ndia ni a los 
bancos nacionales más pequeños, ya que, 
en opinión del diario norteamericano The 
Wall Street Journal, la primer ministro 
Gandhi temió que la nacionalización de 
los 89 bancos que operan en el país "tu­
viese un efecto drástico sobre el capital 
extranjero, tan necesario para el desa­
rrollo de su país". 

1 Véase "India : nacionalización del sector 
bancario", Comercio Exterior, vol. XIX, núm. 
8, agosto de 1969, p. 629. 



La e tructura internacional 
del n gocio turístico LIC. OCTAVIO MORENO TOSCANO 

UN MUNDO 
NI ANCHO NI AJENO 

En la época que nos ha tocado vivir, la rapidez y la eficiencia 
de los medios de comunicación y de transporte, la información 
y la difusión, parecen haber reducido las dimensiones de la Tie­
rra. El ser humano, antes limitado al ámbito de su provincia o 
de sus fronteras nacionales, ha llegado a compartir las angustias 
de una guerra en la que no participa o de un magnicidio en un 
país que no es el suyo. Ha vivido, junto con muchos millones 
de seres diversos, la excitación de los eventos deportivos y la 
intensa emoción de saber que la humanidad ha logrado llegar a 
otros astros. 

En ese mundo reducido, la organización internacional se ve 
como algo natural. Se buscan nuevas formas de convivencia e 
intercambio. Los países no pueden dejar de tomarse en cuenta 
unos a otros y sus problemas repercuten en los demás con una 
intensidad nunca antes vista. Las técnicas se difunden y se uni­
forman los gustos y las modas. Las diversas culturas chocan y se 
mezclan y, ayudando a este proceso, los individuos viajan entre 
los países, conociéndose unos a otros y fomentando también la 
compresión y la paz. 

Pero existen marcadas diferencias entre los países que com­
ponen el mundo. Los niveles de ingreso, la cultura y movilidad 
de algunos contrasta con el atraso de los demás. Unos necesitan 
vender técnica y prestar capital, ampliar los mercados en los 
que colocan sus productos manufacturados, aumentar su pres­
tigio y mantener su poderío. Otros buscan niveles humanos de 
subsistencia. Necesitan adquirir técnicas, contar con financia­
miento y defender su integridad cultural. Necesitan colocar en 

Nota : El autor es licenciado en relaciones internacionales de El Cole­
gio de Méx ico y autor de la obra Turismo: una interpretación, que se 
editará pró x imamente. 

los mercados los productos que empiezan a manufacturar o las 
materias primas producto de sus economías agrícolas. El abismo 
del desarrollo y la tecnología se ahonda cada día y los países se 
van estratificando de acuerdo con sus niveles de poderío econó­
mico, cultural y militar. El dilema de cómo reducir ese abismo 
preocupa a los economistas de todas partes. En cuanto a la 
forma de reducirlo, los puntos de vista suelen ser diversos y 
hasta contradictorios. La participación extranjera en el desarro-
1 lo de los países débiles parecen ser un camino. Otro más lo 
serían las economías planificadas bajo control del Estado. En 
ambos casos, está descartada la autarquía. En nuestros días, las 
econontas tienden a interrelacionarse de tal modo que ningún 
país, cu.alquiera que sea su sistema, puede aislarse del resto del 
mundo e ignorar lo que sucede en los demás. 

El turismo se ha crefinido como el fenómeno producido por 
el desplazamiento temporal, libre, de viajeros al interior de los 
países y entre las naciones, y todo el complejo de servicios y 
técnicas que atienden a sus necesidades y la promoción de tales 
desplazamientos. El turismo es indudablemente, como fenó­
meno social y como mercado, un vehículo de la creciente in ­
terrelación de los países. Como tal, sufre también las consecuen­
cias de la competencia por el poderío de las naciones técnica y 
económicamente más avanzadas. Asimismo, se convierte en 
tema de preocupación para todos los países que deseen darse a 
conocer; difundir su cultura, aumentar su prestigio y recibir los 
beneficios económicos que una sólida actividad turística trae 
consigo. 

México ha tenido preocupac1on por este fenómeno desde 
que empezó a manifestársele en "la bella época". Luego, tras la 
gran guerra y en los años de consolidación de la Revolución 
mexicana, las medidas gubernamentales para alentarlo empeza­
ron a aparecer. Junto con el país, creció la preocupación por 
este ramo de la economía. Se le ha ido reglamentando, fornen-



comercio exrnr1or 

tanda y planificando de acuerdo con cada época. En el trata­
miento del problema, México ha destacado frente al mundo. 
Sus planes han sido considerados modelo, y su actividad turís­
tica ocupa un buen lugar dentro del mercado mundial. Pero 
como todos los problemas del país, el del turismo ha crecido y 
se ha complicado en consonancia con la época. Debe tratar de 
resolverse de acuerdo con la experiencia e ideas nacionales y, al 
ser un fénómeno fundamentalmente internacional, deben tener­
se en cuenta los aspectos que presenta en el resto del mundo. 

ANTE EL NUEVO FENOMENO 

En la primavera de 1969 se empezó a dar a conocer a la opi­
nión pública la entranjerización de la actividad turi'stica de 
México . El proceso se aceleró a lo largo del año y un impetuoso 
debate se dejó sentir alrededor de ello. En él destacaron tres 
posiciones fundamentales. A una nacionalista, partidaria de la 
total mexicanización de los negocios turísticos, se opuso otra 
que exaltó los beneficios de la participación extranjera irres­
tricta. Una tercera posición se inclina a aceptar, reglamentada, 
la inversión extranjera dentro de esa actividad. Estas posiciones 
son, a su vez, reflejo de un debate mundial acerca de las inver­
siones extranjeras, y en especial norteamericanas, en todos los 
campos de la economi'a. Pero en tanto que a nivel mundial se 
discute principalmente alrededor de industrias parcialmente es­
tratégicas o básicas, en México se ha centrado sobre el turismo. 
Esta actividad es internacional per se, debe ser complementaria 
de las industrias permanentes y no es concebible sin un ambien­
te de arman (a entre los pueblos. Por ello, sin perder de vista su 
vital importancia para México, consideramos que no puede apli­
cársele el mismo criterio que, por ejemplo, se aplica a las indus­
trias extractivas. Pero tampoco se le puede abandonar a la ex­
plotación extranjera irrestricta. Por eso, la tercera posición, 
como lo señalara el Lic. Bartolomé Contreras Z., 1 parece ser la 
más realista. 

La extranjerización de la industria turística mexicana no es 
un fenómeno aislado. Forma parte de la expansión, especial­
mente norteamericana, en asedio de las industrias que le son 
útiles en otros pai'ses. La penetración económica abarca una 
infinita gama de actividades industriales, bancarias y comercia­
les, además de las turísticas. En Europa, en 1967, por lo menos 
tres mil empresas pasaron a ser controladas por capitales norte­
americanos y en algunos casos, como el de Citroen y el más 
reciente de Jaumont Schneider, causaron fricciones y el Gobier­
no francés se vio obligado a vetar su venta por considerarla le­
siva al interés nacional. En Japón, la Coca-Cola Co. ha tenido 
problemas por absorber otras empresas y, en Suramérica, las 
expropiaciones se han puesto de moda para contrarrestar la 
constante penetración. En México, las industrias tabacalera, 
alimenticia, de materiales para construcción y de refacciones 
automotrices han sufrido en los últimos años un notable pro­
ceso de extranjerización, aunque por otra parte algunas empre­
sas extranjeras, sobre todo en el sector minero, han pasado a 
manos nacionales. 

La extranjerización se facilita porque, en un sentido moder­
no, los negocios requieren, además de la inversión y la tecno­
logía, estudios de mercado, eficiencia y administración científi­
ca que pueden proporcionar los pai'ses más avanzados. El 
proceso es ayudado por los conductos intrazables que pueden 
utilizar los dueños del capital para controlar empresas en otros 
países y, en los países en desarrollo, por el convencimiento de 
que ello acelera el progreso y fomenta la industrialización. En 

1 "La balanza de pagos y la extranjerización de la industria hotele­
ra", El Correo Económico, núm. 140, México, agosto de 1969. 
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todos los rincones del mundo occidental y en algunos países no 
capitalistas, la penetración en los últimos años ha aumentado, 
revelándose una tendencia a las fusiones . y la absorción de las 
empresas pequeñas por los grandes sistemas multinacionales. 

El turismo es un gran negocio que ha mantenido en los últi­
mos años un crecimiento del 12% anual.2 En 1966 representó 

,el 6% del total de las exportaciones mundiales y para algunos 
paises, como España y México, representó en 1968 el 69.8 y el 
96.4% de sus exportaciones de mercancías, respectivamente. 

Un negocio turístico, la adquisición de la Cadena Statler por 
la Hilton Hotels Corporation, realizado en 1954, es una de las 
compraventas de bienes raíces má.s importantes de la historia. 
Esta también ha sido testigo de que el negocio turístico ha 
levantado ciudades enteras como Deauville, en el norte de Fran­
cia, edificada por el Duque de Morny a fines del siglo pasado; 
Miami Beach, en Florida, nacida del furor especulativo de los 
años veinte, y los nuevos "resorts" de la Costa,.Brava de España, 
producto también, en gran parte, de la especulación en los años 
sesenta. Sólo en 1966, se calculó en un 77% el crecimiento del 
tráfico aéreo entre Hawaii y Estados Unidos; en un 50% entre 
ese pai's y Europa, y en 44% alrededor del mundo. Unos 
ochenta millones de norteamericanos realizaron viajes de vaca­
ciones y de éstos el 7%, o sea unos 5.6 millones, salieron del 
país. El mercado de trailers de turismo se calculó en mil millo­
nes de dólares. Hubo ya casi 8 millones de jugadores de golf y 
90 000 aviones privados. El crecimiento del negocio de renta de 
automóviles se incrementó en un 20% respecto a 1965 y un 
solo centro turístico, Disneylandia, recibió 10 millones de visi­
tantes. 

Mientras más crece, este negocio sufre las tendencias moder· 
nas de cualquier otro. A los países que participan en él no les 
bastan las bellezas naturales, como a los productos manufactu­
rados no les basta la calidad. Sufre problemas de financiamien­
to, tecnología y administración. Requiere publicidad y estudios 
profundos de mercado y se ha convertido en una forma de 
consumo. Tiende, al igual que los demás negocios, a la consoli­
dación y el acaparamiento de mercados. 

FACTORES DE PENETRACION 

En el turismo, como en los demás negocios, ha hecho su apari ­
ción la tecnoestructura de que habla Galbraith,3 la cual está for­
mada por el cuerpo especializado de técnicos, y administrado­
res, con talento y experiencia, que se convierte en el cerebro de 
las empresas. Estos tienden a desplazar al empresario tradicio­
nal, dueño y amo absoluto de su negocios, y a sustituirlo por 
comités formados por administradores asalariados, que actúan 
de acuerdo con la información acumulada, tienden a diversificar 
las inversiones, a elaborar decisiones de acuerdo con estudios 
científicos y establecer formas de planeación. Suelen adoptar 
políticas audaces y distintas. A través de inversiones diversifi­
cadas han formado sistemas que abarcan negocios tan disímiles 
como el empaque de carne y la operación de hoteles; la fabri­
cación de herramientas y la de pelotas de golf. Esta tendencia 

2 Hay gran diversidad de frentes de información estadística, entre las 
más importantes se encuentran : US Bureau of Census, Statistical Abs­
tract of the United States; UIOOT, "Economic Review of Tourism" 
Travel Research Journal, Ginebra, 1968; estadísticas anuales de la Direc ­
ción General de Planeación y Recursos del Departamento de Turismo del 
Gobierno de México; Booz, Allen & Hamilton de México, S. A., Estudio 
general del desarrollo del turismo en México, Impulsora de Empresas 
Turísticas, S. A ., México, 1969. 

3 John · Kenneth Galbraith, El nuevo Estado industrial, Ariel, Barce­
lona, 1967. 



248 
se expresa a través de una nueva filosofía de los negocios y se 
ejecuta a través de los grandes conglomerados. 

La filosofía se basa en la planificación y en la diversifica­
ción, Charles C. Tillinghast, presidente de Trans World Airlines, 
dijo en 1967 que si los ferrocarriles, en su época de auge, 
hubieran tenido dirigentes más listos y se hubieran diversificado, 
no hubieran perdido el control del tráfico de pasajeros. "Noso­
tros -afirmó- nos vamos a meter en otros negocios ahora y no 
cuando estemos en dificultades."4 Desde 1965 había formado 
un comité para estudiar la diversificación y la expansión turís­
tica de la 1 ínea y de ese modo evitar, en el futuro, años de 
pérdidas, como lo habían sido los primeros de la décáda. Para 
lograrlo, agregó refiriéndose a su reciente fusión con Hilton 
1 nternational Corp., " ... necesitamos negocios directamente 
asociados o relacionados con la industria de aerotransportes o 
que puedan utilizar los mismos talentos que nosotros ... " Uno 
de esos negocios es la hotelería que, en vista de los nuevos pla­
nes de viajes, tenía que crecer rápidamente o escasearía sobre 
todo en el extranjero. Pero entre los transportes y la hotelería 
se presenta un problema similar al de determinar sí fue primero 
la gallina o el huevo, y que Tillinghast explicó de este modo: 
"No estamos dispuestos a volar a zonas carentes de hoteles, 
pero, al mismo tiempo, los buenos hoteles no se construirán al 
menos que haya aerolíneas con deseos de volar a esos lugares 
llevando clientes. Trabajando juntos Hilton y TWA -concluyó­
pueden hacer una mejor labor desarrollando esas oportunida­
des". 

Al diversificar las inversiones se obtiene la garantía de no 
perder en tiempos malos y aprovechar al máximo las ganancias 
de años buenos. 

La formación de conglomerados, a pesar de haber desatado 
investigaciones antitrust por parte del Departamento de Justicia 
de Estados Unidos, resulta pródiga al respecto. En el conglome­
rado de forma usual, una compañía madre obtiene acciones 
suficientes para grantizar el control administrativo de la nueva 
filial. En algunos casos, se realiza un intercambio de acciones 
entre las dos compañi'as, pero de tal modo que la compañía 
madre obtenga el control. De esta manera, en especial cuando el 
capital de la empresa está muy repartido, se obtiene control 
sobre el total de los recursos y capacidad productiva de la 
empresa filial con una inversión relativamente pequeña. La filial 
puede a su vez tener otras filiales que pasan a depender del 
conglomerado pudiendo establecerse una cadena al infinito . Así, 
la compañía madre puede obtener control sobre negocios origi­
nalmente particulares y hacer depender de las decisiones de su 
consejo de administración, la política a seguir con empresas e 
instalaciones que los directores probablemente ni siquiera han 
visitado . Por ejemplo: un hotel en México es levantado por un 
grupo financiero local. La operación es concedida a una cadena, 
a cambio de una renta o participación. La cadena operadora es, 
a su vez, filial de otra compañía y ésta también está consolida­
da con una empresa mayor. Así se establece una relación en 
que las utilidades se van repartiendo a lo largo del sistema. En 
épocas de bonanza o de receso, las utilidades de una compañía 
pueden invertirse para reducir excesivas utilidades o disminuir 
las pérdidas de otra. Se establece una asociación ecológica, 
como la que existe entre el cangrejo ermitaño y ciertas algas, en la 
que cada uno necesita del otro para protegerse y comer. 

El capital llega también a obtener control de empresas por 
conductos intrazables en las sociedades anónimas. Puede utilizar 
los nombres de nacionales para escudarse o bien interviene 
directamente, pues la mayor parte de los países de Occidente 

4 F orbes, 15 de mayo de 1967. 
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permiten que las compañías creadas al amparo de sus leyes 
posean otras corporaciones o sean poseídas por ellas. Cada una 
puede tener sus propios recursos y responsabilidades, pero se 
incorporan en un sistema común, siguen una misma poi ítica y 
suelen consolidar sus contabilidades. Cuando la participación 
directa no es posible, o cuando así resulta más conveniente, se 
recurre a la participación de riesgos con socios locales, a la simple 
aplicación de tecnologi'a, concesión de licencias, o al financia­
miento con recursos del mismo país en que operan a través de 
la emisión de valores entre sus nacionales. Las compañías multi­
nacionales suelen emplear a funcionarios locales y entrenarlos. 
Establecen ligas de amistad entre ellos y los que trabajan para el 
mismo sistema en otros países, y les cultivan sentimientos de 
lealtad a la corporación. Crean una especie de Estado sobre el 
Estado, en especial aquellas corporaciones cuyas actividades 
resultan vitales para el país en que operan. Conrad N. Hilton, el 
magnate hotelero, dijo que en 1939 estaba convencido de que si 
los negocios no cruzaban las fronteras los ejércitos lo harían. 
Con el sistema contemporáneo, en algunos paíse.s no sería ya 
necesario que los ejércitos intervinieran. 

El proceso de penetración ha sido facilitado por la estruc­
tura misma del mundo contemporáneo. Muchos países están 
necesitados de capital y tecnología y muchas empresas norte­
americanas cuentan con más recursos que el producto nacional 
de los países en que operan y más ingenieros y más técnicos 
que los existentes en el mismo país. Las empresas que prestan a 
gobiernos, tienen negocios con gobiernos, realizan contratos con 
gobiernos, obtienen concesiones y se ramifican por muchos 
países, son cada vez más frecuentes . Presentan un dilema a los 
países en desarrollo : sus recursos son necesarios para el progre­
so, pero suelen debilitar la fuerza del Estado. Obtienen tecnolo­
gi'a y financiamiento y a corto plazo se benefician con la 
mejora de los servicios, pero esto los hace depender del país 
que se los presta o vende. Por estas razones, las compañías 
multinacionales y su exportación de tecnología han alarmado a 
Francia; la introducción de patentes y técnicas ha hecho variar 
radicalmente la política econonómica de Yugoslavia y no fue 
del todo ajena a la invasión de Checoslovaquia. La función pro­
ductiva de las empresas no ha respetado fronteras, por ello, la 
compañía multinacional, para algunos teóricos modernos, 
merece ser considerada como un sujeto del derecho internacio­
nal público, de manera semejante 'a los organismos internaciona­
les, dada la diversidad de transacciones que realizan directamen­
te con los estados soberanos.5 

REQUISITOS DE 
COMPETITIVIDAD 

Por ser un gran negocio, el turismo ve actuar, en los últimos 
años y con gran intensidad, los fenómenos mencionados . Los 
países competitivos luchan por ofrecer mejores precios, contar 
con técnicas de publicidad más modernas, estudios de mercados, 
y capitales crecientes para infraestructura . Necesitan los compo­
nentes vitales de la penetración económica contemporánea. 

Al considerar al turismo. como una panacea económica que 
financiará el desarrollo, muchos países luchan por un mejor 
puesto en el mercado. Los grandes capitales se ven de este 
modo en posibilidad de subastarse en favor de aquellos que les 
ofrezcan más ventajas y les garanticen más estabilidad. Por ello, 
es creciente el convencimiento de que el turismo debe ser una 
industria complementaria y que los dólares obtenibles de ella 
deben reinvertirse de inmediato en industrias permanentes. 

5 Véase, por ejemplo, Wolfgang Friedman, La nueva estructura del 
derecho internacional, Trill as, México, 1967. 
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El turismo a escala competitiva internacional es también una 
industria que requiere grandes inversiones y parece por ello sólo 
accesible a los grandes capitales o grupos financieros. En el estu­
dio sobre las características que debe reunir una zona turística, 
realizado por el ingeniero Raymundo Cuervo, antiguo director 
general de. Planeación y Recursos del Departamento de Turismo, 
se revela que una zona turística competitiva requiere: facilida­
des de comunicación con · los centros generadores de turistas, 
clima agradable, nivel de precios estable y libertad de cambio en 
el sistema monetario; nivel de vida estable, seguridad en la 
inversión, lugares de esparcimiento, playas, lagos, y espectácu­
los; también necesita transportes adecuados, alojamiento cómo­
do y comida sana. Una zona de este tipo requiere unas mil 
quinientas habitaciones, cuyo costo por unidad, sin que ésta sea 
de muchas pretensiones, es de alrededor de quince mil dólares. 
Esto significa que para crear una zona turística competitiva se 
requiere una inversión inicial de veintidós millones de dólares, 
además de las inversiones, ,variables según el lugar, de elec­
trificación, drenaje, urbanización y demás obras de infraes­
tructura.6 

A las grandes inversiones que requiere, hay que agregar la 
lenta recuperación del capital a diez o quince años. Hay que 
considerar también el hecho de que el turismo es un servicio del 
tiempo de ocio, que para darse en forma internacional, necesita 
que los individuos que lo utilizan cuenten con niveles de ingreso 
adecuados. La industria tiene además las motivaciones cultura­
les, de prestigio, de evasión de la vida cotidiana y precios ade­
cuados que el mercado le marca. Agreguemos que, a diferencia 
de otras industrias como la alimentación y la producción de 
maquinaria, el turismo no tiene garantía de demanda continua. 
Es decir, el mercado siempre requerirá de alimentos y maquina­
ria, aun en tiempo de crisis poi íticas. El turismo es voluble por 
naturaleza; en caso de recesión, el individuo preferirá sacrificar 
sus vacaciones antes que cualquier otro consumo. En caso 
de incertidumbre poi ítica, la corriente de viajeros es lo primero 
que se detiene. Para la iniciativa privada, las inversiones en ese 
ramo, son menos atractivas que aquellas que ofrecen más rápida 
recuperabilidad. El Estado, como inversionista, tiene prioridad 
por las obras de infraestructura y beneficio colectivo. A menos 
que exista una corriente de turismo interior consistente, el 
pequeño negocio turístico es el primero en resentir cualquier 
altibajo imprevisto. Es ésta quizá la razón por la que se haya 
convertido en un negocio de grandes capitales, capaces de sacri ­
ficar beneficios inmediatos y de afrontar sin alarma las tempo­
radas de crisis, a cambio de la plusvalía de las inversiones a lar­
go plazo y la inversión de recursos sobrantes en bienes raíces. 

A menos que se cuente con un sistema integrado que mani­
pule las corrientes de viajeros hacia las zonas interesadas, éstos 
y los problemas anteriormente mencionados, pueden explicar en 
parte, por qué para algunos empresarios mexicanos el turismo 
constituye un verdadero reto. 

EL GRAN SOCIO 

No hay duda de que Estados Unidos es el mayor mercado de 
turismo a largas distancias. Sus nacionales representan aproxima­
damente el 86% del turismo que México recibe y aproxi ­
madamente el 45% de las "llegadas" registradas por la UIOOT 
en el mundo en 1965. Sus erogaciones, superiores a 4 000 millo­
nes de dólares anuales, lo han mantenido con un déficit tradi· 
cional que unido a otras salidas como ayuda exterior, y gastos 

6 Raymundo Cuervo, Estudio y desarrollo de zonas turísticas, 1 MIT, 
Cuadernos técnicos de turismo núm. 2, México. 
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bélicos en Vietnam, han puesto en situación difícil a sus finan · 
zas. 

La participación de Estados Unidos en la industria turística 
mundial, data de la primera posguerra. Fue entonces cuando ese 
país se econtró dueño de grandes capitales que antes débía a 
Europa, y cuando experimentando como gran potencia, sus 
financieros se desbordaron por todo el mundo internacionali­
zando los negocios. En 1926, la Costa Azul vio desarrollarse 
centros de recreo tales como el "Sporting Club" y el "Beach 
Monaguezques" de Monte Cario y el "Palms Beach" de Cannes. 
Los magnates norteamericanos vacacionaban allí y algunos 
como Frank Jay Gould invirtieron en casinos y negocios turísti ­
cos. Para 1929, los turistas norteamericanos gastaban en el exte­
rior 860 millones de dólares. 

En la misma década, Pan American Airways empezó a con­
vertirse en el gran puente que popularizó los viajes a largas dis­
tancias y crearía una infraestructura de instalaciones y aeropuer­
tos, que ayudarían a extender el comercio y el poderío norte­
americano. Con el gran desarrollo aéreo de los años treinta, y el 
constante progreso de las comunicaciones y medios informati­
vos, el turismo crecería en forma natural. Tras la segunda gue­
rra, de inmediato empezó a . renacer y rápidamente se sentaron 
las bases de los grandes sistemas turísticos. Pan American creó 
lntercontinental Hotels Corp., con objeto de reforzar con hote­
les estilo norteamericano sus 1 íneas y ayudar a la poi ítica del presi­
dente Roosevelt de suministrar dólares a los países debilitados 
por la guerra. Un motivo semejante impulsó a Conrad Hilton a 
crear la famosa cadena hotelera internacional que lleva su nom­
bre. Ambas empresas introdujeron técnicas nuevas en la hote1e­
ría; explotaron el confort, la higiene, la eficiencia y la estandari­
zación. Vieron aparecer la tecnoestructura en el turismo y, al 
extenderse por todo el mundo y empezar a obtener utilidades, 
se vio nacer "el dólar de ida y vuelta" en el turismo. 

Pero el dólar no fue tanto de vuelta como de ida hasta 
1960. Entonces, ante el alarmante crecimiento de los gastos de 
sus viajeros, Estados Unidos limitó el gasto de sus nacionales en 
el extranjero . Para estudiar la forma de contrarrestar definitiva­
mente, esa fuga, el presidente Kennedy ordenó además que se 
hiciera un estudio sobre las posibilidades de recreo en el país y se 
creara una oficina de turismo en el Departamento de Comercio. 
En 1962, Estados Unidos entró oficialmente al negocio del tu­
rismo. Empezó a crear oficinas de información en otros países y 
para 1965 invirtió 13 millones de dólares en publicidad y man­
tuvo nueve oficinas en el extranjero. En la época de Johnson, 
las limitaciones al gasto continuaron complementadas con cam­
pañas como "See America first" ("Visite América primero"), 
encaminadas a detener dentro del territorio de la Unión a los 
vacacionistas. Al mismo tiempo, se inició en el extranjero una 
gran campaña invitando a conocer Estados Unidos ("viaje por 
un mundo nuevo ... "). Se ofrecieron descuentos en pasajes aé­
reos a los jóvenes, boletos de autobús baratos y se propiciaron 
ferias y festivales internacionales. 

Si bien la gran oleada anual de v1a1eros siguió saliendo al 
extranjero a pesar de las restricciones y las campañas, una co­
rriente de extranjeros empezó a llegar a conocer el país ayudan­
do con sus gastos a reducir el alarmante déficit. Cuando a prin­
cipios de su gobierno, Nixon anunció que ya no se restringiría 
el gasto al turismo norteamericano, ello pudo atribuirse, en 
parte, a que Estados Un idos se ha convertido en uno de los 
principales países dentro de esta actividad. Paralelamente, y 
debido a la diversificación de inversiones de la época, pudo tam­
bién atribuirse a que los capitales norteamericanos se han apo­
derado de una parte importante del negocio turístico del mun­
do y creado nuevas zonas turísticas dentro de sus áreas de 
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influencia económica. De este modo, una porción del dólar 
turístico gastado en zonas o negocios controlados regresa a su 
lugar de origen . En algunas zonas, como el Caribe y el Pacífico, 
el dólar prácticamente no abandona la economía norteameri ­
cana. Parece que al no haber sido posible contener dentro de 
sus fronteras a los turistas, el capital norteamericano tendió 
tentáculos que pudieran absorber, en otras áreas del mundo, el 
dinero que, en gran medida, sus nacionales generan. Recurrien ­
do a la planificación y a la diversificación, utilizando sus me­
jores técnicas y capacidad organizativa, Estados Unidos, a través 
de las empresas multinacionales, logró controlar el mercado 
internacional del turismo. 

LOS GRANDES SISTEMAS 
INTERNACIONALES 

El acaparamiento de empresps turísticas se presenta entre los 
grupos o personas que cuentan con mayores recursos financie­
ros. En algunos casos, esos grupos son algo siniestros, como la 
"maffia" la cual, según una encuesta realizada por el Miami 
Herald en 1967,7 controlaba 10 de las mayores empresas turís­
ticas, 7 hoteles de recreo, 45 establecimientos diversos relacio­
nados con el turismo y 25 restaura.ntes, sólo en Miami, Florida. 
Ese año se calculaba que los intereses de este misterioso grupo 
en Las Vegas asendían a 250 millones de dólares. En las islas 
Bahamas, negocios ilegales, especulaciones de tierras y operacio­
nes de casinos en las que al parecer intervino esa organización, 
llegaron a crear una crisis poi ítica y provocar el proceso de un 
Ministro de Turismo. 

Otros acaparadores suelen ser individuos de gran fortuna, 
como Howard Hughes. Este mantiene sus principales intereses 
en la fabricación de maquinaria y herramientas, pero desde los 
años treinta su interés por la aviación lo llevó a fundar la TWA 
y a convertirse en el diseñador del avión Constellation. En 1966 
fue obligado por el grupo técnico de la línea a entregar el con­
trol a Tillinghast y se retiró a Las Vegas, donde ha adquirido 
grandes extensiones de tierra, la mayor parte de los famosos 
casinos y la línea aérea local. 

Otro caso famoso es el de Aristóteles Onassis, quien une a 
sus intereses navieros el monopolio aéreo de Grecia, a través de 
Olympic Airways. Hasta 1966, fue también el principal accio­
nista de la Societé des Bains de Mer, que controla la mayor 
parte de los negocios turísticos de Mónaco, incluyendo los 
clubes de golf y tenis, y el famoso Casino. Pero en 1966 el Parla­
mento del Principado, lo obligó a entregar el control de la 
sociedad al príncipe Rainiero, quien había elaborado planes para 
popularizar el Principado y construir, asociado con Pan Ameri­
can, un hotel para la cadena lntercontinental, planes a los que 
Onassis se oponía pues quitarían exclusividad a Montecarlo. 

Tanto Hughes como Onassis son representantes del gran 
capital. En la lucha de uno por TWA y del otro por Montecar­
lo, se aprecia el proceso de tecnificación y planificación opues­
tos a las decisiones personales. Son ejemplos de la llegada de la 
tecnoestructura a los negocios turísticos, que desplaza al empre­
sario tradicional. Empero, ambos personajes continúan en su 
retiro realizando inversiones turísticas por su cuenta. 

Quizá no haya mejor empleo en el acaparamiento de empre­
sas turísticas que el que presenta lnternational Telephone and 
Telegraph . Este conglomerado multinacional ha hecho última­
mente entre nosotros el papel de villano, al asumir, de Nacional 

7 Newsweek, 13 de febrero de 1967. 

a1tructura internacional del ne9ocio turístico 

Hotelera, el edificio, y con él la operac1on, del hotel María 
Isabel en la ciudad de México. ITT es una de las corporaciones 
más grandes del mundo. Es también una de las que con mayor 
frecuencia ha realizado fusiones y absorbido diversas empresas, 
tendiendo a dominar el mayor número de actividades en la 
industria, servicios y comunicaciones. Su intento por apoderarse 
de American Broadcasting Corp. originó una investigación anti­
trust, y su fusión fue vetada por el Departamento de Justicia de 
Estados Unidos, pero en cuanto a turismo, ha creado un sistema 
complementario de gran magnitud. Tiene control sobre la 
compañía hotelera Sheraton, con cerca de 160 hoteles. Maneja 
también a la Airport Parking Co., operadora de la mayor parte de 
los estacionamientos en los aeropuertos de Estados Unidos. 
Obtuvo control sobre la compañía arrendadora de automóviles 
Avis y la cadena Holiday lnn, que tiene más de 650 hoteles. 
Holiday lnn, a su vez, adquirió en México la firma Artes de 
México, S. A., que fabrica muebles estilo colonial y artesanía en 
general, entrando con ello a participar en otro flanco del ingre­
so turístico de México. Recientemente se anunció que, a través 
de una filial, Posadas de México, S.A., tiene planeados veinti­
siete hoteles en México y opera en Matamoros, Tamps., uno de 
los hoteles construidos por el Programa Nacional Fronterizo. 
Antes de obtener el María Isabel para Sheraton, ITT había 
adquirido de Nacional Hotelera el tradicional St. Regís de Nue­
va York y la cadena Balsa se anunciaba como afiliada Sheraton. 

ITT, como empresa de comunicaciones, puede integrar fácil­
mente los sistemas de reservaciones para sus negocios turísticos. 
Las oficinas de sus empresas pueden servir a su vez de agencias 
de información al público y las convenciones de sus filiales 
en todas las ramas, real izarse en sus propias instalaciones. Las 
empresas que forman el sistema, se pagan rentas y comisiones 
unas a otras. En caso de pérdida en alguna, existe cierta garantía 
de que la compañía madre la sostendrá ya que en otro tipo de 
negocios que maneja, como electrónica y comunicaciones, no 
existen tantas fluctuaciones. Incluso para una empresa de esa 
magnitud, puede ser conveniente reducir utilidades en favor de 
una filial deficitaria. Ello será deducible de impuestos y se con­
vertirá, tal es el caso de las grandes inversiones hoteleras en el 
extranjero, en un ahorro a largo plazo. 

ITT, al igual ' que Pan American y Hilton, como empresas 
multinacfonales, ha llegado a convertirse en una posible fuerza 
de presión para otros países, pues suelen actuar de acuerdo con 
los lineamientos de los departamentos de Comercio, Estado o 
del Tesoro de Estados Unidos. Fue famoso el caso de los avio­
nes Viscount vendidos por Gran Bretaña a China en 1961. Esta­
dos Unidos, a través de ITT y una filial suya, la British Stan­
dard Telephones, que fabricaba el equipo electrónico que se 
necesitaba para equipar las naves, se negó a suministrarlo 
poniendo en situación difícil al Gobierno británico. Posibilida­
des semejantes inspiraron en parte El desaflo americanoB y 
fueron causa de que el gobierno francés vetara la venta de algu­
nas empresas. Esto debe ponernos a considerar que una depen­
dencia excesiva del turismo y de un solo foco generador, 
entraña además del problema económico la posibilidad de un 
problema poi ítico. A través del control de los mercados del 
turismo, se puede llegar a manipular las corrientes de viajeros de 
acuerdo con criterios poi íticos y hacer que un país se vea favo­
recido o abandonado por las corrientes de turistas. 

La consolidación de empresas turísticas se ha acelerado en 
los últimos años. Siguiendo el ejemplo del sistema Pan Ameri­
ca n-lntercontinental, y a fin de expandirse conjuntamente, 
Hilton y TWA se unieron en 1967. El mismo motivo hizo 

8 Jean-Jacques Servan-Schreiber, El desaflo americano, Zig-Zag, San­
tiago, 1968. 
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-conveniente la fusión del Diners Club con el serv1c10 de viajes 
Fugazy. American Express, por su parte, además de su sistema 
mundial de crédito, oficinas por todo el mundo con servicios 
bancarios, de exportación, localización de personas, agencia de 
viajes y emisora de cheques de viajero, está unida a la compañía 
Wells Fargo y ha adquirido el control del popular Club Mediterrá­
neo Francés. Diners Club anunció sus planes de unirse al Chase 
Manhathan Bank, lo cual despertó la alarma antitrust del Departa­
mento de Justicia norteamericano. Carte Blanche, por su parte, 
sí · pudo anunciar su fusión con el First National City Bank. A 
semejanza de Avis-ITT, Hertz Rent-a-Car es filial del conglome­
radc, Radio Corporation of America, Budget lo es de Transame­
rica Corporation, y National Car Rental es manejada por el 
Grupo Ling Temco Vought . L TV, como se le llama común­
mente, controla también la firma de implementos deportivos 
Wilson y absorbió el gran sistema aéreo surgido de la fusión de 
Braniff y Panagra. A través de Braniff, asumió directamente el 
destino del hotel Plaza de Acapulco y, con motivo del reciente 
debate en México, se supo que tenía ligas con Western lnterna­
tional, operadora de los hoteles Camino Real y una veintena de 
establecimientos turísticos de lujo en México, además de un 
sistema extendido a cincuenta ciudades del mundo . Las 1 íneas 
aéreas North-East y North-West decidieron unirse en un solo 
sistema al igual que Trans Caribbean y American Airlines. Esta 
última posee también un sistema hotelero representado por las 
compañías Skai Chef y Flagship, las cuales penetraron al mer­
cado mex icano controlando los hoteles Presidente y Condesa 
del Mar, en Acapulco, y Fiesta Palace, en la ciudad de Méx ico. 

EL PROCESO EN MEXICO 

Si bien muchos mexicanos brillantes han sido los artífices de la 
hotelería y el turismo organizado en México, la internacionali· 
zación de esa industria en nuestro país existe casi desde sus 
inicios. Mexicana de Aviación surgió de los esfuerzos y visión de 
George Rihil y fue hasta hace poco tiempo parte del sistema 
Pan American Airlines. El hotel Reforma fue lntercontinental 
durante muchos años hasta últimas fechas, en que resultó insufi­
ciente y Pan American inició la búsqueda de otro mejor. El 
nombre de Hilton es familiar Pn México desde 1941, en que 
adquirió el hotel Palacio de Chihuahua y desde hace quince 
años en el Distrito Federal y Acapulco. Toda una época de la 
aviación norteamericana estuvo ligada a Winston Guest. El gran 
promotor de Taxco fue William Spratling, y no menos para 
Acapulco lo han sido T eddy Stauffer y Merle Oberon . La 
magia de los apellidos Burton y Taylor puso en el mapa del 
turismo a Puerto Vallarta y el novelista Erle Stanley Gardner 
hizo algo semejante por Baja California. 

En este negocio internacional, desde un principio hubo 
inversiones extranjeras y se importó tecnología. Esta participa­
ción e importación ha aumentado recientemente o se ha hecho 
más visible. Hoteles edificados por mexicanos entregaron su 
operación a cadenas extranjeras. Hoteles ya establecidos, que 
funcionaban como empresas mexicanas, fueron vendidos· a ex­
tranjeros. La .afluencia de ejecutivos extranjeros y el desplaza­
miento de los nacionales de los puestos directivos de la hotele· 
ría ha desatado el recelo contra el colonialismo tecnológico. Se 
ha hablado de hoteles y grandes zonas explotadas en beneficio 
de élites extranjeras. En algunos lugares se palpan procesos espe­
culativos o un crecimiento atropellado de centros turísticos, 
fomentado por el interés y las inversiones extranjeras. Se han 
revelado maniobras con terrenos ejidales y se han denunciado 
violaciones al artículo veintisiete constitucional. Ante el creci­
miento de las inversiones exteriores, los empresarios mex icanos 
fueron acusados de haber abandonado el campo de batalla y 
éstos contestaron decididos a hacer frente al reto -del turismo, 
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del Caribe, de los setenta y de la inversión extranjera. Fue 
visto con recelo el hecho de que las obras de infraestructura 
real izadas con los recursos del pueblo me xicano beneficiaran de 
pronto a empresas no mexicanas. Se hizo evidente que los hote· 
les no afiliados a sistemas internacionales pasan grandes dificul­
tades para prosperar, si no es que son puestos en quiebra, como 
ha sucedido con los hoteles pequeños en Acapulco. Se vio la 
fuga de utilidades y regalías y se descubrió el dólar "de ida y 
vuelta" . 

La posición nacionalista ha hablado de que en este proceso 
se entraña una injusticia, competencia desleal, colonialismo 
tecnológico, discriminación contra los nacionales, dados los 
precios que cpbran los hoteles internacionales y creación de 
ínsulas paradisiacas de las que los mexicanos no sacan ningún 
provecho. Se menciona la existencia de una gran fuga de divisas 
representada por el dólar turístico que regresa a su lugar de 
origen, por concepto de utilidades, regalías, comisiones y licen­
cias. De acuerdo con esto, México apareció como una víctima 
inerme del capital extranjero. 

Ante esta postura apareció una participacionista . Esta dice 
que la inversión extranjera en la industria turística es útil para Mé­
xico ya que en el país no se cuenta con capitales suficientes 
para desarrollarlo . Piensa que el Estado debe concretarse a hacer 
obras de infraestructura y facilitar la inversión en ese ramo. 
Afirma que las inversiones que el capital extranjero realiza 
quedan en México a la larga y que el beneficio que puede obtener 
es muy superior a lo que los extranjeros pueden extraer, ya que 
crean fuentes de trabajo y realizan inversiones que quedan en 
suelo mexicano encargándose a su vez de atraer a los turistas, 
los cuales de otro modo se irlan al Caribe o al Pacífico. 

La tercera posición, inversión extranjera, pero reglamentada, 
no se ha definido claramente. Si se trata de mantener los in­
muebles en manos mex icanas, se puede afirmar que una gran 
parte, incluso de los nuevos hoteles, lo está. Incluso reciente­
mente Western 1 nternacional lanzó al mercado sus acciones del 
hotel Camino Real para facilitar un aparente proceso de mexica­
nización. Se ha afirmado que el 99% del personal del hotel 
Camino Real de Puerto Vallarta es mexicano, como lo es segu­
ramente .en toda la industria globalmente. No es tanto la propie· 
dad, sino el control y la operación lo que tiende a extranjeri· 
zarse y sólo unos cuantos puestos dentro de la industria, los 
principales, tienden a ir a manos extranjeras. La industria puede 
estar mex icanizada al 99%, pero el 1 % que representa técnica, 
ligas con los grandes mercados y administración es, en última 
instancia, el que decide el destino del resto. Es una posición de 
mutuo beneficio la qúe debe establecerse para que ese 1 % apor­
te al país algo más que una nueva forma de colonialismo y se 
aproveche para reforzar globalmente a la industria . 

El carácter internacional del negocio hace confuso el proble· 
ma. No se le puede aplicar el mismo criterio que a una industria 
extractiva, pero el proceso de extranjerización es demasiado 
importante como para ignorarlo. La reglamentación de la indus· 
tria parece ser el camino más factible, pero debe ser de acuerdo 
con la visión mundial del fenómeno. Aquí hemos intentado des· 
cribir ese proceso con los pocos elementos disponibles y señalar 
un fenómeno que está afectando a nuestro país. A México se le 
hace presente la tecnoestructura y los grandes sistemas multina· 
cionales están penetrando en él. Las implicaciones no varían 
mucho de las que pueda haber en otros países. Por eso, las 
técnicas posibles para alentar y hacer crecer el turismo a nues­
tro país, el análisis de la disyuntiva frente a la cual nos encon· 
tramos y la posible poi ítica a seguir en la solución del problema, 
tendrán que hacerse teniendo en cuenta la estructura internacio· 
nal del negocio turístico. 
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BREVE INTRODUCCION 
A LA TEORIA ECONOMICA 

Introducción a la economia (Un enfoque estructu­
ralista), A. CASTRO y C. LESSA, Siglo XXI Edito­
res, S. A., México, 1969, 164 pp. 

Es necesaria una concepción global del sistema económico para 
entender posteriormente, con más facilidad, el modo de operar 
de cada uno de sus elementos. Esta consideración caracteriza el 
trabajo de estos dos autores brasileños, el cual fue realizado con 
propósitos didácticos para servir a los interesadas, en un primer 
contacto con la problemática económica. 

A través del método de aproximaciones sucesivas y con base 
en el análisis conceptual del modelo de insumo-producto, los 
autores examinan el sistema económico y los elementos que lo 
constituyen: "Primero, claro, destacan los hombres, que expli­
can la existencia, animan y conducen el sistema. Presentes en él, 
a través de su capacidad de trabajo, son los organizadores y 
ejecutores de la producción"; de esta forma, se empieza por 
estudiar las categorías principales de la población, como tal y 
como fuerza de trabajo. Asimismo, se distinguen someramente 
los recursos naturales y el capital. 

En la observación del proceso de producción se parte de un 
esquema sencillo de relaciones entre productores y consumi­
dores, que hace caso omiso de fenómenos importantes, como 

las relaciones económicas con el exterior y la influencia del 
sector público en el funcionamiento del sistema; luego, en los 
capítülos siguientes, paulatinamente se van considerando dichos 
elementos con bastante ·detalle, haciendo notar la forma en que 
se modifica el esquema original de la producción. En todo este 
desarrollo, se van introduciendo definiciones o explicaciones 
concisas de los conceptos económicos que entran en juego: 

El análisis de los flujos de la producción - real y nominal ­
toma un lugar importante en esta Introducción a la economia, 
destacando el hecho de su origen común en el aparato produc­
tivo y su diferenciación posterior a través de su tránsito entre 
los principales agentes del sistema. Esta investigación de la 
circulación económica da oportunidad de estudiar los mercados 
y los precios, el ahorro y la inversión, el ingreso y el consumo. 
Asimismo, la obra contiene también observaciones sobre la 
unidad de producción -la empresa- no desde el punto de vista 
del funcionamiento óptimo de la firma en sí, concretada a sus 
problemas internos y maneras de resolverlos, sino enmarcada en 
el amplio contexto de la economía global con sus interacciones 
y mutuas dependencias. Finalmente, y como fenómeno insepa­
rable de la producción, se analiza la distribución del producto 
en el sistema económico. 

Este 1 ibro resulta útil para percibir de un solo vistazo las 
categorías más importantes que cualquier estudioso de la econo­
mía debe manejar; en especial servirá a los estudiantes de los 
primeros años de las escuelas profesionales, y aun a los de las 
preparatorias o vocacionales. Sin embargo, en razón del mismo 
enfoque global que toma, así como por su reducida extensión, 
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era inevitable que adoleciera de cierta falta de esclarecimiento 
de algunos de los elementos y procesos que manipula, los que 
da por sabidos, por lo que el auxilio del maestro será indispen­
sable para completar esa utilidad. 

El prefacio, a cargo del profesor An íbal Pinto, destaca la 
preocupación de los autores por adecuar su análisis a los pro­
blemas de los países en desarrollo, quienes ofrecen al efecto 
ejemplos comparativos del comportamiento de las variables eco­
nómicas en éstos y en los países industrializados. Finalmente, 
hay que decir que habrá que corregir, en la siguiente edición, 
algunos defectos de la traducción que en ocasiones dificultan la 
comprensión de la lectura.-JUAN JOSE HUERTA. 

LAS NACIONALIZACIONES 
EN AMERICA LATINA 

La nacionalización de bienes extranjeros en América 
Latina, LEOPOLDO GONZALEZ AGUAYO, Facul­
tad de Ciencias Poi íticas y Sociales, UNAM, México, 
1969, 2 tomos, VI+ 412 y 297 pp. 

El título da una idea clara acerca del tema de este libro, aunque 
en muchos casos también se analicen otros asuntos relacionados 
con él, lo cual amplía notablemente el campo de investigación 
abarcado por González Aguayo. Además, la obra revela una 
abundante bibliografía manejada hábilmente por el autor. 

En la primera parte se tratan los aspectos conceptuales, eco­
nómicos, políticos, sociales y, sobre todo, jurídicos de las nacio­
nalizaciones. Por el interés que representan las ideas manejadas, 
se les dedicará la mayor parte de esta nota. 

Dos razones principales considera el autor para fundamentar 
las nacionalizaciones: la necesidad de acelerar el crecimiento 
económico y el aumento notable de la población. Al respecto, 
señala que: "En todos los países en proceso de desarrollo ... 
coinciden los fenómenos de desarrollo acelerado y las nacionali­
zaciones, como grandes medidas de cambios en el status". 
Desde las primeras páginas, el autor establece una diferencia 
entre las nacionalizaciones en los países socialistas, los capitalis­
tas desarrollados y subdesarrollados, indicando que "se efectua­
ron, fundamentalmente, para reestructurar la vida económica de 
los países occidentales. A diferencia de esto, en los países sub­
desarrollados la nacionalización se utiliza para ·abrir el camino y 
formar una economía y una sociedad moderna", agregando, más 
adelante, que "se procede a la nacionalización total o casi total 
de las actividades fundamentales en los países de estructura 
socialista, y sólo a la nacionalización de ramas vitales de la eco­
nom Ía en los demas casos". 

La diferencia anterior obliga a González Aguayo a consi­
derar separadamente los fundamentos jurídicos, según el tipo de 
país que realice la nacionalización. Acepta las definiciones pro­
puestas por diversos autores -algunos europeos- como casos 
generales y propone una especial para Latinoamérica y, más 
ampliamente, para los países en desarrollo, diciendo que es "el 
acto jurídico del Estado que~e al servicio de los intereses 
nacionales los recursos y medios básicos rescat~ndolos de los 
propietarios extranjeros". 

Una vez establecida la diferencia entre actos jurídicos seme­
jantes -como son la expropiación, la nacionalización, la confis­
cación, etc.- y la intervención del Estado en la economía, se 
analizan los problemas de derecho internacional a que · da lugar 
dicho acto jurídico. Esta parte de la obra es muy interesante, 
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pues se presenta la justificación de las nacionalizaciones, las 
reclamaciones, el acuerdo entre las partes y la compensación. 
Con amplitud se tratan las razones favorables o en contra de la 
obligación del Estado a resarcir la pérdida que sufren los pro­
pietarios privados por los actos nacionalizadores. 

Entre las consideraciones favorables, se estipula que "sólo 
mediante una indemnización 'previa, adecuada y efectiva' los 
estados pueden afectar la propiedad", tesis que "aún en la 
actualidad es defendida, en teoría, por diversos autores, y, en la 
práctica, por los países desarrollados exportadores de capital, 
tratando con ella de proteger sus inversiones en el extranjero". 

Por el contrario, entre las razones justificantes para no otor­
gar la indemnización, se citan las del doctor Katzarov, que son: 
"porque la legislación así lo establezca; por razones de princi­
pios ideológicos frente a la propiedad privada y ... porque gene­
ralmente las nacionalizaciones proceden o acompañan a fuertes 
convulsiones. . . que sitúan al Estado en la situación financiera 
menos propicia para cubrir previamente el valor de los bienes 
expropiados". Por supuesto, el autor considera como el princi­
pio fundamental el de "que los actos nacional izado res son actos 
supremos de gobierno, o sea, actos soberanos por encima de las 
relaciones jurídicas que surgen de los contratos que se celebran 
a la luz del derecho interno, independientemente de que, como 
partes de lós mismos, intervengan los particulares nacionales y 
extranjeros entre sí o con el Estado". 

Finaliza la primera parte describiendo la forma de las in­
demnizaciones en Europa y en América Latina, y se inicia la 
segunda con la descripción de las nacionalizaciones de bienes 
extranjeros en el mundo. Después de presentar los antecedentes 
de las nacionalizaciones en Latinoamérica, se revisa pormenori­
zadamente la poi ítica para controlar las inversiones extranjeras, 
destacando las opiniones generales establecidas por los países 
del área en las diversas instituciones internacionales de las que 
forman parte, frente a la posición estadounidense de defensa de 
los intereses de sus connacionales que han invertido en Latino­
américa. Se otorga una mayor importancia a las doctrinas 
Calvo y Drago y a la legislación mexicana en la materia. Porme­
norizadamente, se describen el origen de las inversiones, los 
períodos de evolución de las mismas, los países inversionistas y 
las inversiones extranjeras en los estados nacionalizadores de 
América Latina. 

La tercera parte, centra su atención en dos aspectos: los 
problemas que originaron las nacionalizaciones y las medidas 
tendientes a restringirlos e impedirlos. Hasta aquí el primer 
tomo. 

A primera vista, el extenso e interesante tratamiento que 
González Aguayo presta a la nacionalización de la 1 nternacional 
Petroleum Company por .el Gobierno peruano no guarda pro­
porción con las consideraciones generales acerca del tema efec­
tuadas en el primer tomo; sin embargo, se podría tomar como el 
estudio de un caso especial · para presentar toda la secuencia y 
las facetas de un tipo de nacionalización en América Latina. Se 
termina el libro con la transcripción de los instrumentos legales 
que han utilizado algunos gobiernos latinoamericanos para efec­
tuar la nacionalización de bienes extranjeros. 

Concluye esta reseña con una referencia a la colección de la 
que forma parte esta obra. Según palabras del doctor Enrique 
González Pedrero: "La serie que ahora iniciamos estará desti­
nada a cumplir eminentemente una difusión de servicio al estu­
diante y lector preocupados por las disciplinas político-socia-
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les". Si los demás títulos publicados se realizaron como el que 
ahora se comentó, es seguro que se cumplirán los objetivos de 
esta colección. - ISMAE L SALAS PAZ. 

LOS MERCADOS DE CAPITAL 
LATINOAMERICANOS 

Integración de los mercados de capital latinoameri­
canos, SERGIO MOTA MARIN, Escuela Nacional 
de Economía, UNAM (tesis profesional), México, 
1970, 170 pp., apéndice de gráficas y estadísticas. 

El trabajo que se reseña es un estudio de los fenómenos finan­
cieros de América Latina, que atiende especialmente al manejo 
de los instrumentos y al comportamiento de la mecánica finan­
ciera, y que se propone fundamentar la integración de los mer­
cados de capital de la región. 

Con frecuencia, un trabajo se considera serio en la medida 
en que en él abunden tecnicismos y lenguaje academizante; ello 
no es aplicable a este trabajo que, por el contrario, está escrito 
con una sencillez poco usual, y que sin embargo no le resta pro­
fundidad de análisis. He aquí un botón de muestra: · 

"Anatole France decía con agudo humorismo ... -la ley 
majestuosa velando por la igualdad absoluta, autoriza a todos 
los ciudadanos de París a dormir bajo los puentes del Se­
na ... "- A esta cita el autor comenta: "iY qué bueno que 
todos los ciudadanos pudieran dormir bajo puentes! ... France 
revela . .. una visión irónica del subdesarrollo ... Pero hay más, 
más de lo que Anatole F rance agudiza. Hay facetas del subdesa­
rrollo mayores, e igualmente trágicas, que no es fácil cuantificar 
y que significan el extravío del hombre de su esencia; la afirma­
ción de valores artificiales que se constituyen en metas; la per­
sistencia de efectos-demostración, etcétera". 

La situación que priva en los países latinoamericanos ha 
impedido elevar las tasas de inversión en las proporciones nece­
sarias para acelerar su ritmo de desarrollo económico; cada vez 
se resiente con mayor agudeza la necesidad de recursos para 
financiar las inversiones. A este respecto, el autor subraya la 
urgencia de que los recursos financieros y los servicios bancarios 
generados en la región, sirvan al desarrollo de la misma y no se 
canalicen, como es práctica usual, hacia países de mayor desa­
rrollo. La integración de los mercados de capital en América 
Latina, sería un instrumento para lograr lo anterior. 

El autor desarrolló su trabajo de la siguiente manera: El pri­
mer capítulo, "El crecimiento de América Latina y la moviliza­
ción del ahorro y la inversión", analiza las tendencias del pro­
ducto nacional bruto y su destino correspondiente, vía consu­
mo, ahorro e inversión. Paralelamente a ello, la posición que 
mantienen los recursos internos, públicos y privados, como 
elementos movilizadores y dinámicos de las corrientes canali ­
zadas hacia el ahorro y la inversión. 

Dentro de este contexto se analizan las modalidades del 
ahorro privado latinoamericano, con el objeto de precisar las 
formas en que las corrientes de inversión se orientan al sistema 
financiero y su grado de eficiencia en la generación de inversión 
productiva. Aquí se encuentran una serie de consideraciones 
valiosas que sirven para determinar la posición aún incipiente 
que guardan las formas de ahorro latinoamericano, proponién­
dose, de acuerdo con ello, la necesidad de dinamizarlas para 
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obtener mayores recursos, así como del imitar las áreas de 
acción de los mercados de dinero y capitales, para una capta­
ción mejor integrada. Se hace referencia también a la posición 
del capital privado extranjero en el financiamiento de la inver­
sión latinoamericana y a los peligros que supone, para final ­
mente puntualizar la necesidad de que América Latina procure 
su cooperación regional. 

El segundo capítulo, "Esquema de los mercados de capital 
de algunos países latinoamericanos", se refiere a la situación 
que guardan los mercados de capital de Argentina, México, 
Venezuela, Brasil y Colombia, y se proporciona un análisis de 
todas las instituciones que intervienen en él. Después de analizar 
la poi ítica de regulación que fijan los bancos centrales de los 
países objeto de estudio, especialmente la referida al mercado 
de capital, el autor concluye que es patente la heterogeneidad 
que priva en dichas poi íticas, sin embargo, apunta que dados 
los instrumentos modernos que existen, es posible homogenei­
zarla. 

Cabe señalar que las posibilidades para establecer, primera­
mente, un mercado de capitales en cada país, dependen de la 
situación poi ítica y económica que prevalezca en cada uno de 
ellos; puede considerarse que estas variables son las que, en defi­
nitiva, permiten elaborar un análisis riguroso, tanto de la situa­
ción financiera como del mercado de capitales en paticular. Si 
bien estos aspectos se tocan en la tesis, hizo falta tratarlos con 
una mayor amplitud para no caer en el tono descriptivo que 
caracteriza a este capítulo. 

La parte, a nuestro juicio, más importante del trabajo que 
se comenta, la constituye el capítulo tercero "La integración de 
los mercados de capital latinoamericanos: condiciones y requisi­
tos". Como punto de partida, se examina la problemática gene­
ral que entraña la integración de los mercados de capital latino­
americanos, a partir de las fórmulas atuales que advierten cierta 
integración financiera, como las inversiones intrarregionales, la 
asociación con capitales extranjeros que es en gran parte el 
factor de 1 igadura con países intrazonales y el significado de las 
cámaras de compensación, en particular, la Cámara de Compen­
sación Centroamericana, que ha servido para regular parcial­
mente las corrientes de inversión de esta subregión latinoameri­
cana. 

El proceso de integración latinoamericana, del que es · parte 
la del mercado de capitales, enfrenta problemas mucho más 
difíciles que el de Europa occidental : desde el punto de vista 
institucional las metas del Tratado de Montevideo son mucho 
más modestas que las del Tratado de Roma. Desde el punto de 
vista económico, en Europa occidental existe un alto grado de 
integración, tanto en lo que se refiere al comercio como en lo 
que respecta a los mercados de capital y monetario, que ha 
servido para acelerar el crecimiento industrial de los países de la 
CEE. En América Latina, esta forma de integración apenas 
comienza. El autor piensa, sin embargo, que tratar sobre la inte­
gración de los mercados de capital latinoamericanos es impor­
tante porque "a medida que se establezca el libre comercio en 
la región, resultará necesario disponer de las instituciones ade­
cuadas para estimular la movilidad de los capitales". Pese a lo 
cierto de esta afirmación, creemos que es prematuro hablar de 
integración de mercados de capital, especialmente si tomamos 
en cuenta que en Europa esto ha servido muy poco para el 
financiamiento de inversiones. 

Ello no le resta rigor a la tesis. En efecto, el análisis mismo 
de los obstáculos y requisitos que supondría la integración de 
un mercado de capitales, es bastante completo; se considera, 
por ejemplo, la necesidad de estabilidad económica y política, 
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ya que cuando existen desequilibrios graves, sobre todo de t ipo 
inflacionario, es muy difícil desarrollar un mercado orgánico. 

Un obstáculo principal que señala e l autor es el que se refie­
re a la inestabilidad de los tipos de cambio. Esta afirmación no 
es difícil . de respaldar. Recientemente Argentina y Colombia 
crearon fondos mutuos de inversión, cuyo incremento de valor 
si bien fue suficiente para exceder el aumento del costo de vida, 
no lo fue en relación con la depreciación de la tasa de cambio. 
En tales condiciones no se puede antic ipar que tales inversiones 
atra igan capitales de otros países del área. 

En este capítu lo se hace referencia también a la creación de 
un régimen de movimiento de capitales como medida inte'gracio­
nista; después se estab lece como condición también importante 
la movilidad de personas y empresas, la coordinación de la 
operatividad de las bolsas de valores, el carácter de las medidas 
de orden tributario y la coop-eración bancaria. 

Finalmente, en el resumen y conclusiones se aprecia en 
forma concluyente la principal resultante del contenido de tra­
bajo, con el objeto de resaltar en términos de prioridad y proce­
dimientos la fundamental práctica a seguir. Y además, se hace 
una serie de referencias de tipo antiso lemne que hace campear 
en e l análisis un tono ágil y agradab le. Dice al final el autor, 
parafrasenado a Francis Bacon, "La esperanza es muy buena 
para el desayuno, pero muy mala para la cena". "El estudio 
tenía la esperanza de que el análisis de los mercados de capital 
latinoamer\canos arrojara sufic ientes argumentos para concluir 
favorablemente en su integración." El resutado, si bien es ma­
yormente firme que e l optimismo, neutraliza la ingenuidad del 
ini c io. -RODOLFO BECERRIL STRAFFON. 

HACIA UNA ESTRATEGIA 
REVOLUCIOr..JARIA EN 

. OCCIDENTE 

Estrategia obrera y neocapita/ismo, ANDRE GORZ, 
Ediciones Era, México, 1969, 231 pp. 

Antes de mayo de 1968 parecía un lugar común el suponer que 
"la cuestión de la revolución en Occidente estaba superada y 
que lo único realista, .. . era la cuestión de saber cómo mejorar 
esta sociedad sin cambiarla". Desde entonces, más que nunca, la 
realidad misma vuelve a exigir el replantamiento de una praxis 
consciente. Para André Gorz, connotado sociólogo austriaco, 
director de la prestigiada revista Les Temps Modernes, la exigen­
cia es vital. 

Sobre la base de un libro escrito originalmente hacia 1963, 
el autor nos da sus tesis reexaminadas al calor de los sucesos. 
En esta versión vuelve a aparecer el sugestivo análisis a que nos 
acostumbró en Historia y enajenación, incluso, con una mayor 
agudeza y en tono más polémico. Este estilo alcanza en algunos 
pasajes el tono apasionado del luchador que tiene enfrente plan­
teamientos que hay que destruir sin rastro de piedad. El largo 
prefacio de la obra muestra con claridad esta actitud. 

Antes que nada, Gorz clarifica ahí, en nombre de "qué 
necesidad y de o•Jé exigencia" es vital negar el capitalismo. 
Aunque és~e es un problema que compete por ingual a la cien­
cia y a la acción, está enraizado en la vida misma. El mundo de 
la "necesidad" para el hombre es el de la producción y repro­
ducción de la vida como ser biológico, como ser "natural". Su 
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"natura leza humana" en cambio, es por esencia histórica, son 
las exigencias "humanas" e ilimitadas que el hombre persigue en 
vista a su realización autónoma, aunque no por e llo menos 
vitales. Sin embargo, esta exigencia choca con la lógica del sis­
tema capitalista y con la de cualquier estado autoritario y 
burocrático. El movimiento obrero-estudiantil francés de mayo 
de 1968 fue para Gorz la expresión de una "sensibilidad" anti ­
capitalista que respondía a dicha exigencia . Pero el rechazo a 
toda autoridad, aunque tendía a ser globar y radical y fue 
expresado en tono revolucionario, no bastó para definirle al 
movimiento una perspectiva revolucionaria, ya que no alcanzó a 
plantear verdaderamente "la cuestión del poder" y menos su 
resolución. Si la espontaneidad del movimiento dio la "forma 
revolucionaria", a l mismo tiempo ello marcó la imposibilidad de 
desarrollar un proceso revolucionario . Para Gorz el movimiento 
francés evidenció y confirmó una vez más que "sin mo.vimiento 
revolucionario no hay partido revolucjonario; sin partido revolu­
c ionar io no hay movimiento revolucionario duradero". Para él, 
e l desarrollo de los acontecimientos mostró que "ese partido no 
existía" y que la táctica a seguir implicaba una concepción 
dialéctica entre partido y masas de la cual carece e l Partido 
Comunista francés. 1 ncluso en la concepción de Gorz, el partido 
revolucionario de nuevo tipo no debe imitar en estas condicio­
nes el "esquema" leninista. Pero en realidad, e l problema más 
profundo al que apunta es la impreparación de todas las fuerzas 
poi íticas para afrontar la coyuntura. Esta debilidad percibida 
por el autor obedece más que nada a una inconsecuencia teórica 
a la carencia de un análisis continuamente actualizado, porque 
contrariamente a lo que "inocentemente" supone e l marxismo 
soviético, el sistema capitalista no está en el descrédito, por lo 
contrario, canta sus logros. Por lo tanto el esfuerzo revol ucio­
nario en Occidente debe "repensar el socialismo", suprimiendo 
y negando los tabúes, los dogmas y los anatemas que impiden e l 
pensamiento fecundo. Desde aquí Gorz se abre, el diálogo 
implícito es con muchos pensadores, aunque las referencias 
explícitas a Marcuse nos hacen pensar en la alta consideración 
otorgada a sus argumentos. Esta percepción es más clara en la 
e laboración de la "estrategia", y en especial en los capítulos 
que el autor denominó "El modelo de consumo" y "El modelo 
de civilización". Ahí nos damos cuenta de que uno de los pro­
pósitos teóricos de Gorz fue el de superar a Marcuse. 

En general, los tres capítulos dedicados a la definición de la 
estrategia están nutridos por igual de la experiencia directa 
recogida de los movimientos obreros francés e italiano, y de una 
serie coherente de revisiones a algunos de los postulados básicos 
del marxismo. En principio para Gorz hay que quitarse tejante­
mente una venda de ·los ojos: "la miseria ya no puede servir 
como base para la lucha por el socialismo" porque las reivindi ­
caciones hechas en nombre de las necesidades "inmediatas" no 
pueden desembocar en un cuestionamiento radical del sistema. 
Tampoco la necesidad del socialismo es una cosa obvia. lEn 
base a qué, pues, ha que construir y realizar el socialismo? La 
respuesta última está en las nuevas necesidades a que ha dado 
origen el desarrollo del sistema, éstas nacen de la producción y 
de la vida social al ingual que antes, pero son diferentes y están 
"más allá de los centavos". Por lo tanto, la referencia a la 
depauperización absoluta no t iene validez, o al menos, no puede 
ser invocada como hasta ahora se ha hecho. Antes, podía de­
cirse que el sistema negaba la posibilidad de vivir y que por lo 
tanto podía ser identificada esta necesidad con la de la revolu­
ción. Ahora, para una gran parte de la masa obrera no existe 
miseria, existe "pobreza", si por e ll a entendemos, junto con 
Gorz, la diferencia existente entre las nuevas posibilidades crea­
das para la realización del hombre y la amplitud de las nuevas 
necesidades insatisfechas. Históricamente e l prob lema planteado 
es el de vivir más "humanamente". La tesis de la depauperiza-
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ción absoluta es combatida por el autor junto con la de la inevi­
tabilidad de las crisis catastróficas, ambas ll evan, incluso, al sos­
tenimiento de tesis que se acomodan dentro de las reglas del 
juego que fijan los monopolios, por ejemplo, la exigencia de un 
mayor nivel de consumo individual. 

En este punto el autor es tajante: ninguna concesión en los 
salarios, ninguna política de "justicia social", de redistribución 
del ingreso, etc., pueden zanjar la contradicción entre trabajo y 
capital. Tampoco pueden evitar la enajenación del hombre en 
sus relaciones de trabajo y en la finalidad del mismo. De aquí 
en adelante empieza a perfilarse una estrategia que no existe en 
ninguna parte, y que salvo casos aislados nunca ha sido practi ­
cada. 

El "cuestionamiento" del poder burocrático debe empezar, 
según Gorz, desde abajo, desde la base, necesita de la autonomía 
y la democratización sindical. Su recorrido debe ir desde el 
taller, la fábrica y la rama industrial hasta abarcar toda la vida 
social y cultural que hasta ahora impone el sistema. Las alterna­
tivas concretas surgirán de concesiones arrancadas a la "patro­
nal" y al estado burocrático, e irán in crescendo. Si en el desa­
rrollo de la argumentación el lector percibe el peligro real de 
u na caída hacia una postura reformista compatible con el 
status, Gorz se apresura a insistir en que ningún poder parcial 
conseguido por la clase obrera, ni la suma de estas conquistas 
serán en sí mismas la revolución. Hace hincapié en que no se 
trata de una táctica de "corrosión", por lo contrario, el logro 
de todos los objetivos intermedios sólo darán una estrategia si el 
movimiento es capaz de forjar una "alternativa global" al capi­
talismo, esto es lo único . que puede otorgarles su sentido. Pero a 
su vez, esta conformación ideológica y táctica no debe descan­
sar en una mera idea abstracta. Para su creación tampoco sirve 
de mucho tomar como modelo a la sociedad soviética, ya que 
ahí subsiste la "enajenación del trabajo". Y en general, las 
sociedades socialistas que apenas rebasan una larga etapa de 
acumulación forzada, tampoco pueden proporcionar el modelo. 
Con esto, Gorz supera sus propios puntos de vista sotenidos en 
Historia y enajenación. Si la viabilidad de la estrategia suscita 
dudas, no puede negarse, en cambio, que la búsqueda de una 
praxis autónoma para el hombre es la preocupación fundametal 
del autor.-JORGE DIAZ TERAN CAPACETA. 

UNA INTERPRETACION 
POLEMICA DEL MEXICO 
ACTUAL 

Posdata, OCTAVIO PAZ, Siglo XXI Editores, S: A., 
México, 1970, 148 pp. 

Con esta Posdata - en el sentido de que replantea y revisa las 
cuestiones básicas de El laberinto de la soledad- Paz renueva su 
visión de México y entrega un variado material de reflexión 
acerca de las raíces y las proyecciones de la circunstancia del 
país. 

El México de Posdata no es el México particular de los eco­
nomistas, ni el de los sociólogos, ni el de los antropólogos, ni el 
de los politólogos, ni el de los psicólogos sociales, es todos 
ellos, enriquecido con una dimensión adicional , derivada de la 
totalidad con que se aprehende el fenómeno y del notable 
esfuerzo de interpretación que se realiza . 

Por esta razón, no parece válido juzgar a Posdata en cada 
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una de sus partes constitutivas, sino en su breve y densa totali­
dad. El análisis político de corto plazo, contenido en el apar­
tado 1 del ensayo, sólo se explica en función de lo que sigue, y 
esto, a su vez, se apoya esencialmente en lo anterior. Además, 
cabe advertir que Posdata es, sobre todo, un ejercicio de imagi­
nación, deliberadamente polémico en su totalidad y en sus com­
ponentes. Ante la circunstancia de México, el autor presenta 
una serie de cuestiones, que puedan a su vez ser cuestionadas, 
que, de hecho, necesitan ser cuestionadas, dada la trascendencia 
de los asuntos debatidos. 

Habrá quien advierta alguna unilateralidad en los juicios 
poi íticos, alguna sobresimplificación en los planteamientos eco­
nómicos, alguna audacia excesiva en las interpretaciones histó­
ricas. Del mismo modo, no habrá quien deje de advertir la des­
nuda legitimidad de las preocupaciones expuestas, el notable 
esfuerzo de comprensión e interpretación. Posdata, como el 
mismo autor señala, no es una requisitoria ni una condena, es 
un intento de entender, cuestionando, de comprender, criti­
cando, de asumir, amando. 

De este modo, Posdata se inscribe en la corriente fecunda 
del pensamiento crítico latinoamericano, una corriente aún no 
muy caudalosa, a menudo represada y empantanada en la orto­
doxia y la intolerancia, pero de cuyo desarrollo y fortaleci ­
miento depende el que, en última instancia, se pueda responder 
al reto que el autor de Posdata resume en estas cuestiones: 
" . . . lseremos al fin capaces de pensar por nuestra cuenta? 
lPodremos concebir un modelo de desarrollo que sea nuestra 
versión de la modernidad? lProyectar una sociedad que no esté 
fundada en la dominación de los otros y que no termine ni en 
los helados paraísos policiacos del Este ni en las explosiones de 
náuseas y odio que interrumpen el festín del Oeste? ". - JORGE 
EDUARDO NAVARRETE. 

EL CONSUMO DE 
TEXTILES EN 
MEXICO 

El consumo de textiles en 1969, ERENDI RA 
VALLADARES F., Banco de México, S.A., Departa­
mento de Investigaciones Industriales, México, 1970, 
48 pp., cuadros y gráficas. 

El Departamento de Investigaciones Industriales del Banco de 
México, S. A., acaba de publicar un nuevo estudio sobre el con­
sumo de textiles en 1969, trabajo de investigación realizado por 
la economista Eréndira Valladares, autora de otros sobre temas 
semejantes publicados con anterioridad. 

Con este nuevo estudio se ha querido mantener al día la 
información correspondiente, incluyendo las cifras más recientes 
relativas al año que acaba de terminar, pero también se inclu­
yen, como referencia cifras estadísticas desde 1962. Las corres­
pondientes a 1969 se elaboraron a partir de los datos reales 
registrados en el período enero-agosto en su mayoría. 

Se señala que el consumo de textiles ascendió a 21 2 235 
toneladas en 1968 y a 226 208 toneladas en 1969, dando como 
resultado una tasa de incremento del 8.4% anual en el período 
1967-1969, tasa superior a la registrada entre 1962 y este últi­
mo año citado, que fue del 7.9% anual acumulado. E; n 1969 se 
manifiesta un mayor aumento que el registrado en 1968 en el 
consumo de productos de lana y de fibras químicas; en cambio, 
en los productos de algodón el aumento más elevado correspon-
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de a 1968 y por ser éste, con mucho, el renglón más impor­
tante del consumo, es el que influye de manera decisiva en el 
total. Así, las fabricaciones de algodón y lana representaron en 
conjunto el 77% en 1968 y el 74% en 1969, cifras que ponen 
de manifiesto el continuo desplazamiento que están sufriendo 
las fibras naturales, mientras que las fibras químicas pasaron del 
23% al 26% en esos mismos años, siendo las de crecimiento más 
dinámico las no celulósicas que, a pesar de que aún ocupan el 
tercer lugar en importancia, son las que registran en el período 
1962-69 la tasa más elevada de incremento: el 27% anual; a las 
no celulósicas corresponde únicamente el 5%, a algodón el 6.8% 
y a lana el 9.1 %. Por otra parte, el consumo de productos de 
fibras no celulósicas era en 1962 de poco más de la mitad del 
de manufacturas de lana y para el último año del análisis fue de 
casi el doble. Al mismo tiempo, la diferencia entre artículos de 
fibras celulósicas y de no celulósicas se reduce notablemente: en 
1962 ésta era de 17 604 toneladas, lo cual hace pensar que en 
pocos años más las segundas sobrepasarán a los productos de 
fibras celulósicas. 

Las exportaciones de manufacturas textiles, que en 1968 se 
redujeron en una tercera parte con respecto al año anterior, en 
1969 ascendieron a poco más de 11 000 toneladas, pero de 
todas formas no llegaron al nivel alcanzado en 1967 y mucho 
menos al de 1966, año en que se presentaron condiciones ex­
traordinarias para nuestras ventas al exterior. 

El consumo de textiles por habitante registró incrementos 
de cierta significación en los dos años de estudio, llegando a 
4.45 y 4.55 kg, de los cuales corresponden 3.42 y 3.40 kg a 
fibras naturales y 1.03 y 1.18 kg a fibras artificiales. Ello es 
indicativo del aumento del nivel de vida de la población . El 
consumo de fibras naturales para vestido ascendió a 185 251 
toneladas y 193 104 toneladas en 1968 y 1969, respectiva· 
mente. La tasa de incremento de 1962 a 1969 fue de 7 .5% 
anual y la de 1967 a 1969 del 5.6% anual. Aunque todavía las 
fibras naturales se demandan a un ritmo superior al crecimiento 
de la población, tal tendencia parece moderarce como efecto de 
la presencia de las fibras artificiales. Del consumo total corres­
ponden 170 900 y 177 600 toneladas a algodón en los dos últi ­
mos años y 14 351 y 15 504 toneladas a lana. Las correspon­
dientes tasas de incremento en el período 1962-69 son del 7 .2% 
y del 11.2% respectivamente. Como en el caso de los productos, 
el consumo de fibra de algodón es el más importante del con­
junto de fibras -incluyendo las artificiales- con el 71.8%; la 
lana representó únicamente el 6.2%, en promedio, durante 1968 
y 1969. 

El consumo de fibras qu 1 micas ha tenido un incremento 
bastante acelerado, del 11 % anual, al pasar de 27 558 toneladas 
en 1962 a 57 362 toneladas en 1969. Las fibras celulósicas 
muestran una elevación bastante moderada de 6 978 toneladas 
entre los años de referencia y, en cambio, las fibras no celulósi­
cas se ha sextuplicado en el mismo lapso, con una tasa de creci­
miento del 28 por ciento. 

La producción nacional de fibras celulósicas es también 
lenta pero ascendente, desplazando a las importaciones que en 
1968 fueron de sólo 99 toneladas y en 1969 de 190 toneladas, 
cuando la fabricación nacional fue de 30 038 y 31 946 tonela­
das, respectivamente. De ellas el 54.4% es de viscosa y el resto, 
o sea el 45.6%, de acetato. Del total de fibras celulósicas pro­
ducidas en el país corresponden 12 087 y 13 970 toneladas, en 
1968 y 1969, a filamento continuo y 17 951 y 17 976 tonela­
das, respectivamente, a fibra corta. 
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La producción nacional de fibras no celulósicas ha ascen­

dido aún más rápidamente que el consumo, ya que éste 
aumentó 5.5 veces y la producción 10.6 veces entre 1962 y 
1969, debido a la fuerte sustitución de importaciones, pues en 
el primero de los años citados las compras al exterior represen­
taron el 52.1 % de la oferta interna y en 1969 solamente el 
8.5%. El grupo de fibras no celulósicas está constituido por las 
poliamídicas, poliéster, acrílicas y otras fibras no especificadas; 
las primeras representaron el 48.5%, en promedio, en 1968-69, 
pero a pesar de ser el renglón más importante ha venido per­
diendo significación, como puede apreciarse, ya que en 1961 
representó el 86.5%. Las fibras poliestéricas ocuparon el 28.4% 
del total de las no celulósicas en los dos últimos años y las 
acrílicas son las que presentan la tendencia más dinámica al 
pasar de 176 a 5 835 toneladas de 1962 a 1969. 

Las compras al exterior de fibras no celulósicas no especifi­
cadas han aumentado rápidamente, aunque presentan flucuta­
ciones bruscas entre 1960 y 1969. Para este último año se du­
plicaron con respecto a las de 1968, siendo de 956 y 461 tone· 
ladas para cada uno de los años citados. El abastecimiento de 
ellas es en su totalÍdad de origen extranjero, porque su volumen 
no justifica aún su producción en el país. El aumento en la pro­
ducción total de estas fibras se debe en buena medida a que las 
fibras poliéster comenzaron a producirse en México a partir de 
1965 y las acrílicas a fines de 1967, es decir, mientras en 1962 
sólo se fabricaba un solo tipo de fibras no celulósicas, para 
1969 se produjeron ya los tres principales de este grupo. 

He aquí sintetizado, a grandes rasgos, el panorama que la 
industria textil mexicana ofrece al comenzar el año 1970.­
ALFONSO A YENSA. 

NOTICIA 

Diccionario de especialidades farmacéuticas, Edicio­
nes PLM, México, 1969, 956 pp. 

Ediciones PLM acaba de publicar la decimosexta edición de su 
Diccionario de especialidades farmacéuticas. Como las anterio­
res, esta edición ha sido preparada por un importante equipo de 
técnicos bajo la dirección del Dr. Emilio Rosenstein y consti­
tuye una guía de gran utilidad para toda investigación sobre la 
industria farmacéutica mexicana. 

Contiene, clasificados en sus correspondientes secciones, 
índices terapéuticos, diccionario de los diversos productos que 
se fabrican en el país, un directorio de laboratorios establecidos 
en México y relación de representantes de empresas extranjeras 
cuyos productos se distribuyen aquí. Se ofrece asimismo una 
extensa relación de fabricantes de manufacturas auxiliares de la 
medicina, como aparatos electromédicos, instrumental quirúr­
gico, editoriales médicas, etc. Por Último, reseña unos 16 000 
productos que existen en el mercado farmacéutico mexicano, 
con referencia a su presentación e indicaciones terapéuticas. 

También se ha publicado, en esta serie, el Diccionario de 
especialidades farmacéuticas de Centro-América y República 
Dominicana (segunda edición), de iguales características y con­
tenido, pero referido éste a la industria de este ramo existente 
en las repúblicas centroamericanas y en la Dominicana. 
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Intercambio comercial 
MEXICO -AUSTRIA DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

l. COMERCIO EXTER IOR DE AUSTRIA 

1) Balanza comercia/ 

En 1964 el comercio total de Austria (importaciones más ex­
portaciones) ascendió a 3 309 millones de dólares, registrando 
en los años siguientes un incremento sostenido hasta alcanzar en 
1968 una cifra igual a los 4 485 millones, lo que en términos 
relativos significó un aumento de 35.5 por ciento. 

En este intercambio, las importaciones han significado en 
cada uno de los años del último quinquenio más de la mitad del 
comercio total, habiendo pasado en los años extremos del mis­
mo de 1 863 a 2 496 millones de dólares, respectivamente, o 
sea que aumentaron 34 por ciento. 

CUADRO 1 

Balanza comercial de Austria 
(millones de dólares) 

Años Total Importación 

1964 3 309 1 863 
1965 3 700 2 100 
1966 4 102 2 328 
1967 4 118 2 309 
1968 4 485 2 496 

Exportación 

1 446 
1 600 
1 684 
1 809 
1 989 

Saldo 

-417 
- 500 
-644 
-500 
-507 

Por su parte, las exportaciones, en términos relativos, evolu­
cionaron en forma un poco más dinámica durante el período de 
estudio, ya que aumentaron en 37 .6% (de 1 446 millones a 
1 989 millones de dólares); sin embargo, continúa registrando 
elevados déficit comerciales cuyo monto llegó en 1968 a 507 
millones .de dólares. 

2) Comercio por bloques 
económicos y pa/ses 

El comercio exterior de Austria, de amplia diversificación geo­
gráfica, se realiza principalmente con diversos países de Europa, 
donde la corriente bilateral por dicho concepto alcanza poco 
más del 80% del total de las transacciones austriacas de esta 
naturaleza . 

Por bloques económicos, en 1968 el intercambio comercial 
de mayor intensidad fue él que realizó con el Mercado Común 
Europeo, al que envió mercancías por valor de 802 millones de 
dólares, cifra que significó el 40.3% de sus exportaciones tota­
les, y donde adquirió productos por 1 432 millones que repre­
sentaron el 57.4% de su importación global. Dentro de este 
mercado destacó la República Federal · de Alemania, a donde 
concurrió el 23.4% de las ventas de Austria al exterior en el año 
de referencia y de donde provino el 41.4% de sus compras tota­
les. Otro país de importancia fue Italia con el 10.3% y 7.2%, 
respectivamente. 

En esta d istribución por áreas económicas, la Asociación 
Fuente: Lii nderbank Wirtschaftsdienst, L 'Economie de J'Autriche en Europea de Libre Comercio (EFTA) ocupa el segundo lugar. 

Chiffres 1969. Durante el año de 1968 absorbió el 22.8% de las exportaciones 



comerc1u exrnriur 

del país que nos ocupa (454 millones de dólares), y el 18.1% de 
sus importaciones (451 millones). Dentro de la EFTA destacan 
Suiza, Reino Unido y Suecia, países que en conjunto constitu­
yeron el 84.1 % de las compras del área a Austria (454 millones) 
y el 87.4% de las ventas de la misma a dicho país (451 millo­
nes) . 

CUADRO 2 

Comercio exterior de Austria por bloques 
económicos y principales pa(ses, 1968 
(millones de dólares) 

Exportación 

% del 
Países Valor total 

T o ta 1 1 989 100.0 

Mercado Común Europeo 802 40.3 

República Federal de A lema· 
nia 465 23.4 
Italia 205 10.3 
Paf ses Bajos 62 3.1 
Francia 45 2.3 
Bélgica-Luxemburgo 25 1.2 

Asociación Europea de Libre 
Comercio 454 22.8 

Suiza 183 9 .2 
Reino Unido 126 6.3 
Suecia 73 3. 7 
Otros 72 3.6 

Consejo de Ayuda Mutua Eco-
nómica 295 14.8 
URSS 68 3.4 
Hungría 52 2.6 
Cehcoslovaquia 46 2.3 
Polonia 39 2.0 
Rumania 37 1.9 
Otros 53 2.7 

Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio 1 21 1.1 

Argentina 5 0.3 
Brasil 4 0.2 
Venezuela 4 0.2 
México 3 0.2 
Perú 2 0.1 
Otros1 3 0.2 

Mercado Común Centroameri­
cano2 

Estados Unidos 
Canadá 
Japón 

1 Excepto Bolivia y Paraguay 
2 Incluye sólo Guatemala. 

1 

93 
26 
10 

4.7 
1.3 
0.5 

Importación 

Valor 

2496 

1 432 

1 034 
179 

77 
98 
44 

451 

187 
154 

53 
58 

244 
58 
40 
46 
41 
22 
37 

53 

7 
25 

(1201 
1 
4 

16 

2 

84 
12 
15 

%del 
Total 

100.0 

57.4 

41.4 
7.2 
3.1 
3.9 
1.8 

18.1 

7.5 
6.2 
2.1 
2.3 

9.8 
2.3 
1.6 
1.8 
1.6 
0.9 
1.5 

2.1 

0.3 
1.0 

0.2 
0.6 

0.1 

3.4 
0 .5 
0.6 

Nota: Las cifras entre paréntesis se refieren a miles de dólares. 

Saldo 

- 507 

-630 

-569 
26 
15 
53 
19 

3 

4 
28 
20 
14 

51 
10 
12 

2 
15 
16 

32 

2 
21 

4 
2 
2 

13 

9 
14 

5 

Fuente: Creditanstalt-Bankvereiri, Austrian Economy in Figures 1968 
y Overa// Trade by Countries, julio de 1969. 

El tercer bloque económico en importancia, dentro del co­
mercio exterior de Austria, es el Consejo de Ayuda Mutua 
Económica. En 1968 concurrieron a ese mercado productos 
austriacos por valor de 295 millones de dólares, 22.8% del total 
exportado, en tanto que la demanda de mercancías del país en 
cuestión a los del Consejo ascendió a 244 millones de dólares, 
valor igual al 9.8% de las importaciones tota les de Austria. 
Unión Soviética, Hungría, Checoslovaquia, Polonia y Rumania, 
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son los países del CAME que principalmente comercian con 
dicha república. 

La importancia de la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio es marginal y la del Mercado Común Centroamericano 
prácticamente nula, dentro del comercio exterior de Austria. En 
América, solamente destacan Estados Unidos y Canadá, países 
que en 1968 absorbieron el 6% de las exportaciones austriacas 
( 119 millones de dólares) y el 3.9% de las importaciones (96 
millones). 

3) Comercio por productos 

a] Exportaciones 

Dada la escasez de recursos naturales y las posibilidades cada 
vez más estrechas para sus productos agrícolas, los esfuerzos de 
exportación de Austria tienden a concentrarse en las ventas de 
productos terminados. 

Sobresalen en el comercio de exportación de Austria las 
ventas de hierro y acero, y las de maquinaria no eléctrica, que 
en 1968 representaron el 12.1 % y el T 1.4%, respectivamente, 
del total exportado al alcanzar las primeras un valor de 242 
millones de dólares y las segundas de 227 mi;lones. A los pro­
ductos mencionados les siguieron en importancia durante el año 
citado los renglones de madera y corcho, y el de maquinaria, 
equipo y aparatos eléctricos, cuyas ventas en el exterior ascen ­
dieron a 133 y 132 millones de dólares, correspondiendo a cada 
uno la misma participación relativa en el total (6.7 %). Los pro­
ductos químicos representaron el 6.3% con 125 millones de dó­
lares y las remesas de papel y cartón e l 4.3% con 86 millones. 
Aunque de menor importancia relativa, sobresalen también las 
ventas austriacas de prendas de vestir, manufacturas metálicas, 
animales vivos, artículos de corcho, aluminio y fibras textiles 
sintéticas. 

CUADRO 3 

Principales exportaciones de Austria en 1968 
(millones de dólaresj 

Productos Valor 

To ta I 1989 

Hierro y acero 242 
Maquinaria no eléctrica 227 
Madera y corcho 133 
Maquinaria, equipo y aparatos 

eléctricos 132 
Productos químicos 125 
Papel y cartón 86 
Prendas de vestir 76 
Manufacturas metálicas 70 
Animales vivos 42 
Artículos de corcho 32 
Aluminio 30 
Fibras textiles sintéticas 26 
Otros 768 

%del 
· total 

100.0 

12.1 
11.4 

6.7 

6.7 
6.3 
4.3 
3.8 
3.5 
2.1 
1.6 
1.5 
1.3 

38.7 

Fuente: Creditanstalt-Bankverein, Austrian Economy in Figures 1968 y 
Landerbank W irtschaftsd ienst . 

b] Importaciones 

La demanda de Austria al exterior se refiere fundamentalmente 
a la compra de maquinaria para complementar la acumulación 
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interna de bienes de capital en que se apoya en gran parte su 
economía, así como a la importación de insumos que el país no 
produce o en los que es deficitario . Dentro del primer rubro 
mencionado, la maquinaria no eléctrica (322 millones de dóla­
res), la maquinaria, equipo y aparatos eléctricos (176 millones 
de dólares) y la maquinaria y tractores agrícolas (27 millones de 
dólares), ·representaron en con] unto el 21.1 % de las importa­
ciones totales austriacas durante 1968. 

Dentro de los principales insumos provenientes del exterior 
ese año, sobresalieron los productos químicos con 260 millones 
de dólares y el 10.4% de participación en las importaciones glo­
bales; así como las compras de carbón, coque y briquetes, por 
83 millones de dólares; las de hilos e hilazas, por 82 millones, y 
las de hierro y acero por 80 millones, con una participación 
porcentual conjunta de 9.8. En este renglón, la demanda de 
productos derivados del petróleo, cobre, y lana y otros pelos 
animales, ascendió a 123 millones de dólares y representó el 
4.9% del total. 

Otros productos de significación en las importaciones de 
Austria fueron las compras de automóviles para pasajeros por 
151 millones de dólares (6% del total), y las de frutas y vege­
tales, manufacturas metálicas, artículos mecánicos de precisión 
y productos ópticos, y las de máquinas de oficina, por un valor 
total de 228 millones de dólares y una participación del 9.2 por 
ciento. 

CUADRO 4 

Principales importaciones de Austria en 1968 
(millones de dólares) 

Productos 

To ta I 

Maquinaria no eléctrica 
Productos químicos 
Maquinaria, equipo y aparatos 

eléctricos 
Automóviles para pasajeros 
Carbón, coque y briquetes 
Hilos e hilazas 
Hierro y acero 
Frutas y vegetales 
Derivados del petróleo 
Artículos mecánicos de precisión 

y productos ópticos 
Máquinas de oficina 
Cobre 
Maquinaria y tractores agrícolas 
Lana y otros pelos animales 
Otros 

Valor 

2496 

322 
260 

176 
151 
83 
82 
80 
71 
63 

40 
37 
35 
27 
25 

964 

%del 
total 

100.0 

12.9 
10.4 

7 .1 
6,0 
3.3 
3.3 
3.2 
2 .9 
2.5 

1.6 
1.5 
1.4 
1.1 
1.0 

38.6 

Fuente : Creditanstalt-Bankverein, Austrian Economy in Figures 1968 y 
Liinderbank Wirtschaftsdienst. 

c] Poi ítica comercial 

Como la generalidad de los países de Europa occidental , Austria 
emplea la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas en su tarifa 
aduanera, en la cual se aplican derechos ad valorem a la mayor 
parte de las fracciones. En términos generales, la importación de 
materi as primas se efectúa, por convenio, libre de impuestos, o 
bien tiene asignadas tasas hasta del 15%; a los productos semi­
manufacturados se les señalan derechos hasta del 20%, mientras 
que la mayoría de los productos terminados están sujetos a 
tasas que van del 20 al 30 por ciento. En algunos casos en que 
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se señalan derechos específicos, la incidencia tarifaria suele ser 
mayor . 

La Ley austriaca de Aduanas establece una tarifa de doble 
columna con tasas de derechos generales y convencionales, sien­
do estos últimos más bajos. Con excepción de Cuba, Checoslo­
vaquia y Japón, las tasas convencionales se aplican a todos los 
países miembros del GATT, así como a aquellos con los que 
Austria tiene firmados acuerdos bilaterales de nación más favo ­
recida. Austria aplica a México la columna correspondiente a 
derechos generales. 

En las negociaciones arancelarias de la Ronda Kennedy, 
Austria acordó establecer reducciones del 20 al 50% en algunas 
de sus posiciones tarifarias. Estas reducciones, que han venido 
siendo graduales, deberán culminar a más tardar el 1 de enero 
de 1972. La primera reducción se llevó a cabo el 1 de enero de 
1968 y abarcó una quinta parte del total. 

Desde el 1 de enero de 1967 fueron eliminados los impues­
tos austriacos de importación a todos los productos industriales 
y algunos pocos de carácter no industrial provenientes de la 
Asociación Europea de Libre Comercio. Adicionalmente, Aus· 
tria concede en forma unilateral voluntaria los siguientes bene· 
ficios aduaneros : 

a] A solicitud del importador y con fundamento en la Sec­
ción 6 de la Ley de Aduanas, reducciones sin mayores requisi­
tos anexos, o bien, a condición de que los beneficios aduanales 
sean transferidos al consumidor nacional. 

b] Reducciones, a solicitud del importador, concedidas por 
el Ministerio de Finanzas sobre productos específicos que el 
país no produce o cuya cantidad es insuficiente, a condición de 
que los beneficios aduanales sean transferidos al consumidor 
final del mercado interno. 

c] Reducciones concedidas por decreto del propio Ministe­
rio, a los impuestos de importación sobre productos proceden­
tes de países específicos. (Hasta mayo de 1968: Albania, B ul­
garia,· Rumania, Irán y la República Arabe Unida.) 

d] Exención parcial o total de impuestos, concedida asimis­
mo por decreto del Ministerio de Finanzas y a petición de los 
importadores, a las importaciones de maquinaria y equipo in­
dustrial o eléctrico, así como de vehículos, excepto tranvías y 
ferrocarriles, cuando se pruebe que su producci0n nacional no 
existe o es insuficient!l. 

1) Balanza comercial 

11. COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO 
CON AUSTRIA 

Los niveles que alcanza el intercambio comercial entre México y 
Austria representan una escasa significación dentro de las magni­
tudes del comercio total respectivo, ya que no llegan a significar 
ni el 1% del total. 

El valor total de este co mercio, pasó de 2 370.4 miles de 
dólares en 1964 a 2 826.6 miles de dólares en 1969, registrando 
fluctuaciones en el transcurso del período que enmarcan los 
años extremos de la serie. 

Las importaciones mexicanas procedentes de Austria han 
constitu ido el grueso del intercambio, ya que representan alre­
dedor del 96% del total, habiendo variado los montos de 
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2 314.9 miles de dólares en 1964 a 2 798 en 1969. Esta última 
cifra, significó un incremento de 43.1 % con relación a la del 
año anterior. 

En cuanto a los envíos de mercancías mexicanas al mercado 
de Austria, sus valores globales también han fluctuado conside· 
rablemente de 55.5 miles de dólares en 1964 a 192.4 en 1966 y 
a 28.6 miles de dólares en 1969. Al contrario de lo sucedido en 
las importaciones, las exportaciones de 1969 se vieron reducidas 
en 34.9% respecto al nivel de 1968. 

CUADRO 5 

Balanza comercial de México con Austria 
(valor en miles de dólares) 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

To ta I 
Variación 

% 
Valor anual 

2 370.4 8.2 
2 351 .7 0.8 
3 062.2 30.2 
2 058.0 - 32.8 
2 038.4 - 1.0 
2 826.6 38.7 

1 Incluye revaluación. 

Exportación 1 
Variación 

% 
Valor anual 

55.5 - 65.3 
123.2 121.9 
192.4 56.2 
68.9 64.2 
81.9 18.9 
28.6 34.9 

Importación 
Variación 

% 
Valor anual 

2 314.9 14.0 
2 228.5 - 3.7 
2 869.8 28.8 
1 989.1 - 30.7 
1 956.5 - 1.6 
2 798.0 43.1 

Saldo 

- 2 259.4 
- 2 105.3 
- 2 677.4 
- 1 920.2 
- 1 874.7 
- 2 769.4 

Fuente : Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

CUADRO 6 

Principales exportaciones mexicanas destinadas a Austria 1 
(valor en dólares) 

Productos 1964 1965 

To ta I 55523 123 198 

Productos seleccionados 50 548 109 155 
Tabaco rubio en rama 23 157 22 993 
Partes sueltas para aparatos recep-

tores de televisión o las de sus 
gabinetes 

Aceite esencial de limón 
Artefactos de ónix 476 307 
Artefactos de piel de todas clases n.e. 155 
Cera de candelilla refinada 
Prendas de vestir de tela de algodón, 

n.e. 352 838 
Artefactos de madera tallada, de t .c. 

n.e. 8 30 
Velas o bujías de cera animal u otras 

materias grasas 191 1 816 
Artefactos de palma o paja n.e. 266 128 
Miel de abeja 16 508 8960 
Cuadros, pinturas o dibujos artísticos 140 660 
Algodón en rama sin pepita 11 819 
Cacahuate con cáscara 8 894 
Piña en almíbar o en su jugo 52 555 
Pastillas de chicle, sin adición de 

sustancias medicinales 9 450 
Espárragos en conserva 
Artefactos de hierro o acero n.e. 
Barras laminadas de bronce o latón 
Mezcal 
Otros 4 975 14043 

1 Incluye revaluación. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 
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Esta situación se ha traducido en una balanza comercial tra­

dicionalmente desfavorable a México, por 2 769.4 miles de dóla­
res en 1969 que es el monto más elevado del período. La suma 
de todos los déficit de 1964 a 1969 arroja un total de 13 606.4 
miles de dólares. 

2) Exportaciones 

La exportación mexicana a Austria se caracteriza por la presen· 
cia de un número limitado de productos, por la inestabilidad en 
los envíos de los mismos y por la disminución de la exportación 
de artículos primarios, incrementándose en cambio los produc­
tos elaborados y semielaborados. 

En efecto, durante el período 1964-1968 las principales 
exportaciones mexicanas destinadas al mercado austriaco estu­
vieron integradas por tabaco en rama que figuró como primer 
producto de exportación en 1964 y 1968; el algodón en rama 
que ocupó el primer plano en 1966 y 1967; en menor medida 
figuran la cera de candelilla y el cacahuate con cáscara. Todos 
estos productos que son agrícolas no se exportaron en forma 
constante durante el período considerado y ninguno figura 
como exportado en 1969. 

Entre los productos elaborados en diverso grado, destacan 
las partes sueltas para receptores de televisión, aceite esencial de 
limón, artefactos de piel, artefactos de madera tallados, velas o 
bujías de cera animal, y piña en almíbar, que presentan las mis· 
mas características que el grupo de productos agrícolas, o sea 
inconsistencia en sus envíos y su ausencia en 1969. 

1966 1967 1968 1969 

192 427 68885 81891 28637 

181 514 64 665 75 334 26 637 
37 096 

15 755 
12 686 

166 6 343 5 524 2 484 
885 1 986 

1 196 

129 105 342 49 

570 1 262 230 

127 210 
382 813 124 128 

3 202 95 6 229 
1 294 90 

169 717 48 604 
5 359 

7 221 

1 907 
594 

14 392 
854 

10 913 4 220 6 557 2 000 
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La baja experimentada por las exportaciones mexicanas en 

1969, se debió a la desaparición de los envíos de tabaco, aceite 
esencial de limón y partes sueltas para aparatos receptores 
de televisión, que constituyeron el grueso de las ventas en 
1968. 

Los pr incipa les art ícu los de exportac ión en 1969 fueron: 
artefactos de ónix, prendas de vestir de tela de algodón, miel de 
abeja , y artefactos de palma o paja, que han sido objeto de 
exportación constante, señalándose como de nueva exportación 
los espárragos en conserva, las barras lami nadas de bronce o 
latón , el mezca l y los artefactos de hierro o acero . 

CUADRO 7 

Principales importaciones mexicanas procedentes de A ustria 
(valor en dó lares) 

P r oductos 

To ta I 

Productos se leccionados 
Mecheros o encendedores n .e. 
Máqu inas o aparatos para la industr ia de l hu le o de 

mater ias p lást icas 
. Rodamientos de todas clases 
Aparatos te lefónicos 
Máqu inas o aparatos para panadería, pastelería, ga ll e· 

tería o pastas a limentic ias 
Papeles o carto nes de pasta teñida 
Barras de aceros aleados 
Piedrec ill as de aleaciones pirofóricas 
Máqu inas o aparatos para la fabricación o acabado de l 

papel o cartón 
Sel ladores 
Prendas de vestir de punto , no elástico ni ahu lado 
Corindones artificiales 
Hornos para panadería, pastelería o galletería 
Pesas u otras partes o piezas sueltas n.e. 
A nh ídr ido maleico 
Papeles o tej idos para fotografía 
Proyectores para películas de formato igual a 8 mm. 
Esmeri l 
Compresores o motocompresores de aire 
Ropa exter io r para m ujeres o niños, de lana, pe lo o 

crin 
Cartuchos vacíos para armas de fuego 
Aparatos o instrumentos para pesar n .e. 
Barras de acero inoxidable 
Barras de acero ráp ido 
Ropa de cama, mesa, baño o coc ina, de algodón u 

otras fibras vegeta les 
Calandrias o laminadores n .e. 
Máquinas de coser, industria les 
Cueros o p ie les de becerro 
Perborato de sodio 
Lana cuyo rendimiento en f ibra sea igual o inferior a 

75% 
Antibióticos 
Máqu inas o aparatos para la obtención de e lementos 

prefabricados para construcción de cemento o 
concreto 

Autovías 
Prensas hidráulicas 
Máqu inas o aparatos para la fabr icación o el acabado 

de fie ltro 
Máquinas, aparatos o artefactos n.e. 
Cortadores de carbón minera l 
Trenes de laminación 
Otros 

1 De enero a noviembre. 
n.e. No especificado . 
Fuente: Dirección General de Estadíst ica, S IC. 

1965 

2 228 535 

1654472 
478 334 

20 265 
70 280 
44 327 

45 809 
166 979 
28 218 

53 665 
21 768 
15 337 
18 006 

32 814 
12 229 

2 778 
34 825 

7 

32 953 
29 599 
42 282 
32 642 
10 524 

57 206 

26 527 

10 089 

137 340 
111 226 
42 458 

39 625 
36 360 

574 063 

mercados y productos 

En conjunto estos artícu los representaron el 93.2% de las 
exportaciones tota les, y a excepción de la miel de abeja, todos 
son productos manufacturados o sem imanufacturados. 

3) Importaciones 

Las importaciones mexicanas procedentes de Austr ia están cons­
t ituidas en alto grado por una gran diversidad de artículos 
manufacturados y maqu inaria destinada a su desenvolvimiento 
económico, presentando además una demanda sostenida en la 
mayoría de los casos. 

1966 1967 

2 869 801 1 989078 

2 198 511 1496217 
298 220 597 517 

87 149 1 521 
108 407 145 260 

22 893 48 934 

52 584 85 301 
68 899 78 090 

222 275 105 938 
95 811 72 800 

27 035 30 700 
18 817 36 026 

892 

41 707 
35 805 21 808 
29 652 10 505 

5 664 11 234 
51 154 21 068 
29 805 31 323 

17 371 11 716 
37 508 48 550 
50 322 
28 852 3 244 
18 469 13 439 

13 131 
39 375 62 564 

33 522 
29 105 12 692 
19 166 12 334 

82 941 
48 620 

671 290 492 861 

1968 

1 956 552 

1 254 788 
465 455 

158 821 
100 943 
58 114 

55 294 
53 529 
49 520 
49 367 

43 530 
34 534 
32 488 
25 603 
25 162 
19 915 
15 820 
15 447 
11 582 
11 492 
9 600 

8 244 
4 179 
3 668 
1 723 

394 

364 

701 764 

19691 

2497 946 

1759419 
487 085 

73 688 
2 800 

128 712 
34 132 
35 703 
65 224 

37 424 
17 699 
77 201 

8 037 

12 930 
3 781 

22 212 
425 

11 265 

1 037 
14 044 

1 062 

246 

5 793 

5 161 

124 381 
589 377 
738 527 



comercio exterior 

Entre los productos de mayor significación absoluta y rela­
tiva comprados a Austria en 1968 destacaron los mecheros o 
encendedores (465 mil dólares y 23.8% del total), máquinas o 
aparatos para la industria del hule o de materias plásticas ( 159 
mil dólares y 8.1%), rodamientos de todas clases (101 mil dóla­
res y 5.2%). Asimismo, México efectuó compras por más de 50 
mil dólares cada una de aparatos telefónicos; máquinas o apara­
tos para panadería, pastelería, galletería o pastas alimenticias, y 
de papeles o cartones de pasta teñida, que en conjunto repre­
sentaron el 6% de las importaciones totales procedentes de 
Austria durante el año mencionado. Otras compras de impor­
tancia fueron las que México efectuó de barras de aceros alea­
dos, piedrecillas de aleaciones pirofóricas, máquinas o aparatos 
para la fabricación o el acabado del papel o cartón, selladoras, 
prendas de vestir de punto no elástico ni ahulado, corindones 
artificiales; hornos para panadería, pastelería o galletería, 
etcétera. 

Durante el período enero-noviembre de. 1969, el valor de las 
importaciones mexicanas desde Austria, alcanzaron un monto 
de 2 498 mi les de dólares, magnitud superior a la correspon­
diente de los dos años anteriores, debido a los incrementos que 
acusaron los mecheros o encendedores, las máquinas y hornos 
para panadería o pastas alimenticias, los corindones artificiales; 
así como a la presencia de nuevos artículos: las cortadoras de 
carbón mineral y los trenes de laminación. 

111. POSIBILIDADES DE INCREMENT AR 
LAS EXPORTACIONES MEXICANAS 

A AUSTRIA 

Los bajos niveles del intercambio comercial México-Austria, 
hace imperativo realizar mayores esfuerzos tendientes a elevar 
dichos niveles logrando al mismo tiempo condiciones en mayor 
grado de equidad para México . 

Para lograr estos objetivos es necesario poner más atención 
al comercio de exportación, en donde indudablemente existen 
coyunturas favorables para un desarrollo más dinámico. 

Austria es un país altamente desarrollado, situado estratégi­
camente en Europa, con amplio poder adquisitivo y con fuertes 
importaciones. Dentro de éstas, México está en condiciones de 
participar en forma más activa, dado que numerosos rubros de 
la producción están en condiciones de competir en calidad y en 
precio con productos originados en otros países. 

Así por ejemplo, debido a la escasez de recursos naturales 
en Austria, este país importa grandes volúmenes de materias 
primas y productos alimenticios, renglones éstos en los que 
México es importante exportador, por lo que se debe poner 
especial atención en estos productos, máxime si se toma en 
cuenta que en 1969 no se realizó exportación de estos produc­
tos al mercado austriaco. Entre los productos con mayores posi ­
bilidades se pueden mencionar al algodón, tabaco, cacao, arroz, 
azúcar, fibras vegetales, forrajes, vegetales frescos o secos y fru­
tas entre los productos agrícolas. Entre los minerales son de 
mencionarse el plomo, cinc y cobre. 

En el renglón de productos manufacturados y semimanufac­
turados las posibilidades también son amplias dada la magnitud 
de las importaciones austriacas. Cabe señalar entre estos bienes 
a los hilados, telas y ropa; a los derivados de petróleo; a los 
productos químicos; a la tubería de hierro o acero; a los pro­
ductos de vidrio; productos farmacéuticos; calzado, y otros. 

Para lograr que estas posibilidades concreticen, es necesario 
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lograr un mejor conocimiento del mercado austriaco, mediante : 
integración de misiones comerciales a dicho país con propósitos 
específicos de venta; participación en ferias y exposiciones que 
se celebren en Austria, como la que anualmente se celebra en 
Viena; establecimiento del contacto con importadores austriacos 
que se puede lograr a través de la Consejería Comercial mexi ­
cana, ubicada en Stadiongasse 5/11, Viena, Austria, cuyas fun­
ciones concretas son las de promover la venta de productos 
mexicanos, por lo que los interesados pueden solicitar a dicha 
Consejería la información que sea de su particular interés. 

En el terreno nacional los exportadores pueden acudir en 
demanda de información al Centro Nacional de Información 
sobre Comercio Exterior (CEN ICE); existen asimismo facilida­
des crediticias de las que pueden hacer uso para facilitar sus 
exportaciones. 

CUADRO 8 

Productos que importa Austria y en los que México 
tiene posibilidades de participación, 1967 
(miles de dólares) 

Productos 

Arroz 
Fruta fresca y nueces 
Fruta en conserva y preparación de fruta 
Vegetales frescos y secos 
Vegetales preparados 
Azúcar y miel 
Confitería y otras preparaciones de azúcar 
Cacao 
Especias 
Forrajes 
Bebidas alcohólicas 
Algodón 
Abrasivos naturales 
Aceites y grasas animales y vegetales y ceras de origen animal o 

vegetal 
Hilados y tejidos 
Telas de algodón tejidas 
Vidrio 
Cristalería 
Productos químicos orgánicos 
Tubería de hierro y acero 
Pinturas y barnices 
Materias vegetales crudas n .e. 
Desperdicios de manufacturas textiles 
Manufacturas de madera 
Carros de ferrocarril 
Muebles n.e. 
Cobre 
Plomo 
Cinc 
Recipientes de metal para almacenaje o transporte 
Herramientas de mano o maquinaria 
Ropa , excepto la de piel 
Calzado 
Instrumentos musicales 
Chocolate y alimentos que contengan chocolate 
Tabaco en rama 
Otras fibras vegetales 
Derivados del petróleo 
Productos medicinales y farmacéuticos 
Aceites esenciales, perfumes y materias adoríferas 
Artículos terminados de materias textiles 
Pieles y cueros sin curtir 
Productos químicos inorgánicos 
Manufacturas de piel natural o artificial 
Materias animales crudas 
Madera simplemente trabajada 
Productos de cerámica 
Vehículos automotores 

Valor 

6 510 
52 040 

6 840 
16 880 

2 770 
2 160 
2 600 
8 940 
1 890 

20310 
11 140 
14 720 

310 

4 670 
72140 
21 300 

9 660 
4 600 

32 190 
21 270 

7 230 
12 220 

. 810 
4 030 
6170 

20 590 
29 770 

3 130 
1 990 
3 770 

10 310 
44070 
12 430 
11 770 

4 810 
13 130 

3 260 
55 460 
26 720 

4 030 
4 270 
4930 

33 450 
1 950 
8 710 
4 980 
4 180 

205 270 

una mayor acción por parte de los exportadores, tales como Fuente: Commodity Trade, OECD, enero-diciembre de 1967. 



sumario estadístico 

Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

l. PRODUCCION PESQUERA 

Tota l nacional ... . ............ •.. . .• . . 
Comest ib les1 . .. . .... ....... . .• . . . ..•. . 
1 ndustriales2 .. . ........ . . . .. . . .. • . .•.. 

11. PRODUCCION INDUSTR IAL 

Bienes de producción: 

Pastas de celu losa al su lfato .. .... . .. .. ... • 
Llantas para automóvi les y para camio nes . ..• 
Fibras qu ími cas3 .. ...... .. ... . ... .. ... • 
Acido sulfúr ico .. . . .. .. . . . . . . . ....... . . 
Sosa cáust ica ........ . • .. .. . . .. • ..• . . . 
Amon iaco anhidro4 ..... . .•. ... . • . .•.. . 
Su lfato de amon io . ... . . •..... . ..•.. • .. • 
Superfosfato de ca lc io ... . . .•.. .. . .. .. .•. 
Urea5 . . .. . .... . ..... . ..• ... .... . .. .. 
Coque .... .. ..... . •.. . . . .. .. . .... . , . . 
Vidrio plano li so6 ...... . .. .. .... . .. . . • . 
Cemento gr is ......... .. . .... . . ... •. . •. 
Hierro de 1a. fusión7 .. .......... . .• . . •. 
Lingo te de ace ro ..... . ...... .. .•..•.. . . 
Tubos de acero sin costura ....•.. . .... .. . 
Var illa corrugada ... .. .... . ..•.. •. . • .. . . 
Cobre elec t ro lítico . . ........ •..•..... .. 
Aluminio en lingot es ...• . . •. . . .. . .. . .... 
Camiones de carga .. . . .. .. ..... . . . .•. . . . 
Carros de ferrocarril . ... ...... .. . .. .. •.. 
Tractores agríco las . . .. . ....... ... . . 

Bienes de consumo: 

Azúcar .. . . ...... . ..........•.. • .... . 
Cerveza . ..... .. . .. . . . ... . . . . . . . ..... . 
Automóvi les de pasajeros .... . .. • .. . . ... . 

111 . PRODUCCION MINERA 

Oro . . .......... . . .. ..... . . • ..•..• .. • 
Plata ....•..•..•... . ... . . . .•.. . . .•..• 
Plomo ... . .. ..... .•. . .. . .. .• . .•..•. .• 
Cinc .. . .. . • .. . . .. .. .... ... . .. • . .•. . . 
Cobre .... .• . .. . .. . .. •. .•..•. . . .. • . .. 
Hierros .... • . .. . .....• . . . . .. . . . ..... . 
Azufre . ........ . .. . .. ........ . ... .. . . 

IV . PRODUCCION PE TR O LERA 

Petróleo crudo procesado .... .. .....• . . .. 
Gasolinas ref in adas ..... . ....•..• . . . . ... 
Gases . . . ......... . . ... .... • ..•. .. . ... 
Combustóleos .... .... . . ... ....... . . . . . 

V . PRODU CC ION PETROOUIMICA 

Dodecilbenceno . ....... . . . .. . ...... .. . 
T o lueno .... .... • .... . . •.. . ... . • .. •.. 
Benceno .. . . . ........ . .... ... .... .. . . 

VI. COMERCIO EXTERIOR9 

Valor total de la importac ión . . ... . .• . . ... 
Valor total de la exportac ión 11 ... . ...... . 

VII. COMERC IO DE MEXICO CON L A ALALC 

Valor de la importación ........ . . .... . . . 
Valor de a exportación ...... ....• . ... . .. 

Pedodo de 
comparación 

Ene-Di e 

Ene-Die 

Ene-Die 

Ene-Die 

Ene-Die 

Ene-Die 

Ene-Die 

Unidad 

Tonelad as 

Toneladas 
Miles de piezas 

T one ladas 

M iles de m2 
Miles de toneladas 

T one ladas 

Unidades 

Miles de tone ladas 
Millones de litros 

Unidades 

K ilogramos 
Toneladas 

Miles de m3 

Toneladas 

Millones de pesos 

M illones de pesos 

1968 

240 071 
194 428 

45 643 

164 102 
2 854 

58 427 
743 413 
139 790 
215 250 
336 184 
262 093 
116 746 

1083923 
15 887 

5 998 
1 973 
3 271 

162 745 
512675 

5 1 482 
22 520 
40 875 

1 002 
5 144 

2 187 
1 252 

102 679 

5 504 
1 245 

174 169 
240 021 

6 1 110 
1 921 299 
1 684 948 

25 586 
7 112 
2 488 
6 845 

45 905 
97 567 
78 366 

24 501.4 
14 758.9 

5.35.7 
778.0 

1969 

232 701 
185 642 
47 059 

163 382 
3 185 

67 505 
1 067 121 

153 729 
433 69 1 
403 275 
386 880 
161 261 

1 069 589 
13 433 

6 654 
2 103 
3 458 

167 536 
520 673 

56 954 
32 383 
48 806 

802 
5 810 

2 378 
1 365 

113 553 

5 596 
1 332 

168 981 
24 1 995 
66 750 

2 006 744 
1 719 317 

26 855 
7 477 
2 615 
6 859 

44 942 
95 606 
81 978 

25 949 .3 
17 078 .2 

647 .8 
1 076.9 

Cambio porcentual 
en 1969 con 

relación a 1968 

3 .1 
4.5 

+ 3.1 

0.4 
+ 11 .6 
+ 15.5 
+ 43.5 
+ 10.0 
+ 101.5 
+ 20.0 
+ 47 .6 
+ 38.1 

1.3 
15.4 

+ 10.9 
+ 6.6 
+ 5.7 
+ 2.9 
+ 1.6 
+ 10.6 
+ 43 .8 
+ 19.4 

20.0 
+ 12 .9 

+ 8.7 
+ 9.0 
+ 10.6 

+ 1.7 
+ 7.0 

3.0 
+ 0.8 
+ 9.2 
+ 4.4 
+ 2.0 

+ 5.o· 
+ 5.1 
+ 5.1 
+ 0.2 

2.1 
2.0 

+ 4.6 

+ 5 .9 
+ 15.7 

+ 20.9 
+ 38.4 

Notas: 1 Inc lu ye camarón, ostión, sard ina, anchoveta, sierra, mero, abu lón, langosta, pescado fresco de mar no espec ificado y otras especies comes­
tibles. 2 Inc lu ye sargazos de mar no especificados, harin a de pescado y otras especies industriales. 3 Inclu ye rayón, acetato, nylon, hilo de 
alta tenacidad, fibras de po liéste r, cuerdas para llanta nylon y rayón, y fib ras acrílicas cuya producción empezó en octubre de 1967. 
4 Co rresponde a la producción petroqu ímica. 5 Se incluye una nu eva p lanta de guanos y fertilizan tes en Unidad Camargo. 6 Se incluye a 
partir de octubre la producción de cr ista l flotado que es un tipo de vid rio p lano cuya producc ión se inic ió en junio de 1968 . 7 Inclu ye 
fierro-esponja. 8 Corresponde al contenido metálico del mineral de hierro ext raído. 9 Comprende ún icame nte el movimiento de mercancías, 
excluyéndose la importac ión y la exportac ión de va lores (oro , p lata, etc .) . Datos pre liminares para 1968. 10 Incluye perímetros li bres. 
11 Inc lu ye reva lu ación (preliminar para 1969). 

Fuente : Secretaría de Industria y Comercio, Dirección Genera l de Estadística . 
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Balanza de pagos de México P 

(miles de dólaresi 

Concepco 

1. Exportación de mercancias y servicios 
Exportación de mercancías y producción de oro y plata• 

Turismo 

Transacciones fronterizas 

Braceros 

O tros conceptos de ingresos 

11 Im portación de mercancias y servicios (- ) 
lmportaci.:in de mercan cías 

Turismo . ...... .. ........ . . . .... . .. , . . . 
Transacc iones fronterizas 

O tros conceptos de egresos 

111. Balanza de mercanáas y servicios 

Enero a junio 

1968 1969 

1 184 018 1 353 532 
621 430 734 842 
190 981 225 784 
336 038 351 521 

6 867 7 599 
28 702 33 786 

1 377 799 1 470 286 
968 065 1 009 605 

78 721 100 104 
206 652 231 519 
124 361 129 058 

193 781 116 754 

IV. Movimiento de capital a largo plazo (neto) 43 702 269 569 . . . . . . . . . . . . . . . . ~~~~~~~~~--'-''--'--=-='--~-~~~~~~~..::..::..::....::.::e:::....~~~~~ 
Disposición de créditos a largo plazo (menos financiamiento al exterior) 

Amortización de créditos a largo plazo 

Crédi tos concedidos al exterior .. 

Deuda gubernamental (neto) 

Operaciones con va lores (neto) 

V. Movimiento de ingresos y egresos estimados trimestralmente (neto) 

VI. Movimiento de ingresos y egresos que no se estiman trimestralmente 
(intereses y dividendos de inversiones extranjeras directas, nuevas inver-

sienes. etc.), y errores y omisiones (neto) 

VI 1. Resulcado (Cambio en los activos internacionales a corto plazo de parti­

culares y emwesas. bancos privados, bancos nacionales y Banco de 

Mé x ico, S. A.) (neto) ......... .... . ... ........... . 

a Deducidos el oro y la plata util izados en el país para fines industriales 

P Cifras preliminares. Signo negativo(-) egreso de divisas. 

Fuente : Banco de México , S. A. 

Comercio ex terior de México por grupos econórriicos1 

259 222 

302 520 
14 263 
53 790 
18 947 

150 079 

218 868 

68 789 

E ne ro a noviembre 

Exportación• 

Concepco 1968 

T o ta I . ...... 13 141 688 

l. BIENES DE CONSUMO 6 155 298 
A. No duraderos ......... 5 682 311 

1) Alimentos y bebidas 5 147 146 
2) No comestibles 535 165 

B. Duraderos . .. . . .. ... 472 986 

11 . BIENES DE PRODUCCION . . 5 531 645 
Materias primas y auxiliares 4 836 929 
Bie nes de inversión 694 716 

Ajuste por revaluación . . . . . . . . . 1 454 745 

1 Dato s definitivos para 1968 y preliminares para 1969. 
• Incluye revaluación solamente en los totales. 

1969 

15 625 298 

7 160 011 
6 300 203 
5 661 323 

638 880 
859 808 

6 645 344 
5 633 450 
1 011 894 

1 819 943 

Fuente: Banco de México, S. A., y Dirección General de Estadisti ca, SIC. 

Importación 

7968 1969 

22 681 548 23 558 446 

3 902 606 4 396 797 
1 111 031 1310244 

399 064 463 287 
711 967 846 957 

2 791 575 3 086 553 

18 778 942 19 161 649 
7 159 835 7 890 548 

11619107 11 271 101 

486 852 
248 906 

6 427 

826 
37 224 

152 815 

204 671 

51 856 

Variaciones 

Exportación Importación 

1969/ 1968 1969/ 1968 

18.9 3.9 

16.3 12.7 
10.9 17.9 
10.0 16.1 
19.4 19.0 
8 1.8 10.6 

20.1 2.0 
16.5 10.2 
45.7 3.0 

25.1 



sumario estadiStico 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas1 
(miles de pesos) 

Exportación • 

Noviembre Enero a noviembre 

Bloques económicos y paises 1968 

T o t a I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 309 193 

América del Norte ......•... .. ... 

Estados Unidos ....... ... . . . . 

Canadá ......... .. ... .. .... . 

Mercado Común Centroamericano .. 

Costa Rica • .. ....... ... .. . .. 

E 1 Salvador ...•.............. 

Guatemala .• . ....•...... .. .. 

Honduras .... .. .... ..... •. .. 

Nicaragua ... . ...... . •.. . . .. . 

Asociación Latinoamericana de 

Libre Comercio . ...... • ..... . 

Argentina ..... .. .. ... ...... . 

Bolivía . . •.. ... •...... . ..... 

Brasil ....•............. . ... 

Colombia ............ • ... •.. 

Chile ........... . ....... . . . 

Ecuador ... . .... ... ........ . 

Paraguay . ..•. ... . . . .. .. . .. . 

Perú . ... . ........ . ........ . 

Uruguay ... . . . .....•...••. . . 

Venezuela .. . . ..... . . . ... .. . 

Resto de América . . . ... . ....... . 

Islas Bahamas ... . ......... •.. 

Panamá .... . ....... . . .... . . 

Cuba ..•. . ... ...•. . . ....... 

Puerto Rico ... .. .•.. . . ...•.. 

República Dominicana ........ . 

Otros países . ............... . 

Comunidad Económica Europea .... 

República Federal de Alemania . . 

Bélgica •. . •.. ... . .......... . 

Francia . . .. .... ..•..... ..• .. 

Italia . . ..........•......... 

Países Bajos .... . .. . . ..... ..• 

Luxemburgo ............ . .. . 

768 263 

759 400 

8 863 

20676 

4508 

2 944 

8 271 

1 763 

3190 

83090 

16 972 

1 171 

1~ 633 

13 295 

9 471 

1 503 

519 

5 504 

2 279 

17 743 

38 850 

25 533 

7 669 

30 

2 829 

1 324 

1 465 

104 769 

30 333 

4 734 

11 815 

50006 

7 881 

1969 1968 1969 

1510309 13 141 688 15 625 298 

868 811 

852 454 

16 357 

22 627 

6 341 

2 426 

8 344 

3 173 

2 343 

92 606 

14 367 

164 

18 239 

14 652 

12 428 

2 139 

439 

10022 

1 794 

18 362 

18 382 

251 

8 100 

11 

6909 

1 591 

1 520 

101 924 

36 397 

9 229 

10644 

30 577 

15 077 

8 140 023 

8 055 128 

84 895 

213 256 

43 324 

43 335 

76 513 

16 077 

34 007 

702 716 

119 734 

7 492 

143 380 

69 782 

136 875 

18 877 

3 571 

57 602 

17 217 

128 186 

322 897 

51 817 

187 734 

50 104 

12 790 

7 473 

12 979 

652 883 

215 939 

27 125 

144 878 

164 096 

100 822 

23 

9 345 232 

9 204 417 

140 815 

232 108 

49 357 

37 408 

103 562 

19 476 

22 305 

1004015 

159 732 

11 284 

173 536 

243 383 

137 994 

15 256 

3 724 

64481 

18 514 

176 111 

259 120 

89 649 

112 580 

341 

23 511 

12 908 

20 131 

906 011 

354 738 

34 251 

102 215 

283 480 

131 525 

2 

Importación 

Noviembre Enero a noviembre 

1968 

1342927 

1 342 927 

1 315 862 

27 065 

3 164 

6 

559 

2 551 

43 

5 

56 404 

16 746 

3 580 

14 662 

1 061 

6 962 

1 739 

230 

10 065 

1 251 

108 

20 743 

528 

10 010 

62 

509 

9 634 

347 011 

168 436 

23 300 

75 535 

44433 

35 240 

67 

1969 1968 1969 

2 074 200 22 681 548 23 588 446 

1 412 105 

1365851 

46 254 

869 

75 

24 

168 

601 

46 653 

12 554 

728 

14954 

450 

5 446 

397 

807 

8 186 

1 288 

1 843 

7 906 

151 

7 298 

3 

7 

447 

340 456 

172 562 

17 365 

93 788 

27 082 

29 455 

204 

14 465 161 

14116717 

348 444 

25 068 

13 814 

1 200 

9 162 

262 

630 

500 943 

130 195 

22 369 

108 978 

8 122 

96 158 

7 584 

1 524 

102 201 

22 196 

1 616 

156 425 

40 799 

66 789 

344 

8 237 

6 
40 250 

3 706 429 

1 905 461 

213 099 

741 679 

519 633 

326 304 

253 

15 032 498 

14 605 519 

426 979 

25 908 

15 736 

983 

7 148 

956 

1 085 

596 266 

143 376 

16 541 

131 043 

7 342 

99 187 

9 162 

4 540 

123 448 

is 265 

43 362 

202 805 

263 

85 890 

274 

10 149 

10 

106 219 

3 953 677 

1 821 254 

280 251 

1 029 777 

476 933 

344 997 

465 



Exportac ión * 

Noviembre 

Bloques económicos v palses 

Asociación Europea de Libre 

Comercio , , , , , , , , .•... , , , , , , 

Austria • , .• , , , ......••• , , . , . 

Dinamarca , . . , , , .. , .. , .. , .. , 

Noruega . , .. .. , ...... , ..... . 

Portugal . .. , , , , ............ . 

Suecia ... .. . , .. , . , , ....... . 

Suiza . , .. , • , , ...•...•. , . , .• 

Reino Unido ... , , , , .. , .. , ... 

Consejo de Ayuda Mutua 

Económica . , , . , , .. .. . , ..•. . . 

Alemania Democrática , , . , , , , , , 

Bulgaria , . , . , . , .. , , • , , . , , , , . 

Checoslovaquia , ... , . , . , , , •.. 

Hungría . , , ... , , , . , , .. , . , , , , 

Mongolia .. , , .. , . • , , .... , . , , 

1968 

30 070 

19 

344 

111 

1 884 

198 

24 430 

3 084 

3 911 

715 

Polonia . , . , . , , , . . , , ... , , , , . , 80 

Rumania , , .. .•.. , , , , . , , , , , . 

URSS.,.,,,,,,,,,, .. ,,, ,,,. 3 116 

Resto de Europa , , , . . , , , , . , . , , , . 3 109 

España , . , , , , .... , .. , . , . , , , . 2 603 

F inalandia .. , .. , . , , , , , , , , .. , 9 

Otros países . . ... , . , . , .. , .• . , 497 

Asia .. .. . ... . , , , ......... , . , , , 1 03 191 

Japón . , , ........ , , , .. ... . , . 92 252 

Filipinas , ... , , ... , , .... . , , , . 1 995 

Hong Kong ... . . , .... .. . , . , . • 1 298 

India . ... . .. , ..... , . . . . . . . . 121 

1 srae l , .. , , .... , . .... ... . , . , 169 

República de China IFormosa)... 6 134 

Tailandia , . . .. , .... ... .... . , 273 

Ceilán .. ,, ... , . .. , , ..... . .. . 

Federación Malaya . , , . . . . . . . • . 88 

Otros países ........... , . . . . . 861 

Africa ..... , .. , . ... , . , , , . , , . , . 593 

Liberia ... .... , .... , .... , . . . 136 

República Arabe Unida .... , . , , 

Unión Surafricana . , , . . . . . . . . . 182 

Otros países , . . ... , . , . . . . . . . . 275 

Oceania .. ... , , , , . , . , .. , . . . . . . . 803 

Australia . , ....... , , ... . . , . . 559 

Nueva Zelandia . , ... , .. •..... 9 

Otros países . . . . . . .. . . , . . . . . . 235 

Aj uste por revaluación . . , . . . . . . . . 151 868 

1969 

56 110 

14 

193 

520 

1 950 

1 102 

. 47 629 

4 702 

7 516 

7 238 

1 

4 

266 

7 

4 943 

2 302 

1 821 

820 

155 065 

143 104 

935 

739 

1 

7 

9 522 

431 

326 

509 

264 

212 

33 

5 540 

5 540 

176 276 

1 Datos definitivos para 1968 y preliminares para 1969. 
* Incluye reva luación so lamente en los totales. 
Fuente: Dirección General de Estadíst ica, SIC. 

Enero a noviembre 

1968 

653 583 

1 013 

4 300 

1 764 

13 630 

4 458 

456 403 

172 015 

41 750 

2 

754 

16 728 

20 976 

25 

3 265 

79 823 

69 937 

3 314 

6 572 

829 195 

758 911 

16 646 

14 470 

5 704 

2 579 

22 424 

2 434 

434 

2 593 

22 765 

4 325 

1 

4 743 

13 696 

28 052 

26 671 

69 

1 312 

1 454 745 

1969 

717 687 

353 

5 696 

5 567 

17 370 

8 929 

588 642 

91 130 

21 480 

7 613 

13 

258 

1 507 

11 269 

698 

122 

110 223 

80 810 

4 492 

24 921 

1 158 715 

1 071 919 

15 619 

11 561 

300 

4 241 

32 529 

1 820 

1 843 

18 883 

11 678 

3 786 

11 

2 016 

5 865 

39 086 

37 405 

955 

726 

1 819 943 

Imp ortación 

Noviembre 

1968 

187 807 

1 486 

4 593 

2 790 

1 750 

60 705 

56 640 

59 843 

3 494 

170 

2 108 

157 

398 

661 

25 548 

15 686 

3 975 

5 887 

73 805 

58 661 

1 288 

1 063 

1 237 

904 

3 198 

7 349 

205 

1 039 

141 

760 

138 

16 178 

11 918 

4 260 

1969 

133 145 

1 349 

2 037 

1 696 

659 

26 796 

38 589 

62 019 

8 254 

560 

6 121 

197 

1 289 

1 

86 

24 397 

23 608 

540 

249 

82 738 

66 237 

2 263 

1 828 

2 012 

2 029 

3 

3 35'8 

3 968 

1 040 

4 218 

76 

1 

4 130 

41 

13 459 

11 287 

2 172 

Enero a noviembre 

1968 

1993085 

23 322 

56 279 

15 428 

14 136 

532 025 

428 757 

923 138 

66 355 

4 986 

78 

39 152 

7 183 

6 713 

21 

8 222 

383 698 

319 803 

42 760 

21 135 

1 160 600 

1 023 976 

91 

20 482 

6 684 

4 942 

14 377 

103 

37 391 

46 681 

5 873 

9 991 

253 

170 

9 087 

481 

213 793 

201 696 

12 097 

1969 

1 640 289 

31 224 

47 415 

21 823 

19 867 

396 186 

382 987 

740 787 

181 840 

8 668 

24 

43 220 

3 219 

121 688 

4 

5 017 

394 199 

335 643 

43 146 

15 410 

1 286 883 

1 091 935 

400 

33 158 

12 296 

9 114 

18 572 

21 

35 259 

77 494 

10 534 

20 151 

281 

69 

19 053 

748 

223 930 

209 520 

14 336 

74 



Concepto 

To tal ... ..... . ... . 

Suma de los artículos se lec-
cionados .. ........ . .. . 

Automóviles para personas .. 
Máquinas herramientas, sus 

partes sueltas y refacciones 
Refacciones para automóviles 
Petróleo y sus derivados .. .. 
Maquinaria textil, sus partes 

sueltas y refacciones .. ... 
Mezclas y preparaciones in· 

dustriales .. .. ....... .. . 
Chasises para automóviles .. 
Refacciones de metal para ma-

quinaria ... . . .... .. .. . . . 
Aplanadoras y conformadoras 
Piezas para instalaciones eléc-

tricas .. .. ............ . 
Hierro o acero en lingotes o 

en pedacería ......... . . 
Carros de ferrocarril , sus par­

tes sueltas y refacciones .. 
Aparatos telefónicos y tele-

gráficos .. . ... .. . . .. .. . 
Sales y óxidos minerales . .. . 
Máquinas y aparatos de diver-

sas industrias .... . ..... . 
Embarcaciones, sus partes 

sueltas y refacciones ..... 
Motores estacionarios de 

combustión interna, sus 
partes sueltas y refacciones 

Aviones, sus partes sueltas y 
refacciones ... . . . ... .. . . 

Lana peinada ...... . .. ... . 
Papel o cartón preparado o 

sin preparar ..... ...... . 
Tractores agrícolas .. .. ... . 
Resinas naturales o sintéticas 
Pasta de celulosa .... .. ... . 
Cojinetes, chumaceras, fle-

chas y poleas ......... . . 
Carbón mineral, coque o hu-

lla .......... .... ... . . 
Papel blanco para periódico . 
Hule, caucho, látex natural o 

artificial ..... . .. . . ... . 
Antibiót icos no dosificados .. 
Re!a.cciones de radio y tele-

v1s1ón ............... . 
Cueros o p ieles sin curtir de 

ganado de todas clases .. . . 
E ter es o ésteres .. . . . ..... . 
Maquinaria para la industria 

de papel o cartón 
1 nsecticidas, parasiticidas y 

fumigantes . . .. . ...... . 
Máquinas clasificadoras de 

tarjetas tabu !adoras . . . .. . 
Camiones de carga . .. . . ... . 
Forrajes y pasturas . . ... .. . 
Láminas de hierro o acero . . . 
Tubos y cañerías de hierro o 

acero ............ ... . . 
Herramientas de mano . . .. . 
Libros impresos . ......... . 
Maquinaria agrlcola . .... . . . 
Generadores o motores eléc-

tricos . , ....... . . ... . . . 
Material fijo para ferrocarril . 
Máquinas para la imprenta y 

artes gráficas .. . ... .... . 
Leche condensada, en polvo o 

en pastillas ........ . .. . 
Máquinas para la industria de 

material moldeable o de 
plásticos . ... . ... .... . . 

Hornos o calentadores de uso 
industrial .. .. ... .. .. . . . 

Máquinas para producir ener-
gla eléctrica ' ..... ' .. ' . . 

Alambre o cable de aluminio 
Abonos químicos .. . . . ... . 
Artículos no seleccionados . . 

Enero a noviembre 

Toneladas 

1968 1969 

140078 155911 

22 791 26 366 
26 535 29 467 

1 432 576 1 581 769 

14 633 

73 645 
76 354 

9 518 
14 996 

6 071 

603 937 

21 849 

5 773 
308 461 

9 057 

49 560 

7 971 

1 036 
14 056 

60 483 
19 435 
32 150 
84 051 

4 031 

398 825 
108 397 

31 034 
234 

1 259 

40 034 
26 624 

3 455 

10 795 

569 
17 928 
93 844 
19 306 

16 351 
2 680 
4 681 
8 544 

2 482 
27 761 

3 128 

31 860 

3040 

8 162 

3 856 
17 521 

248 628 

19 639 

88 478 
84 813 

14 698 
21 611 

8 015 

595 090 

27 201 

3907 
250 657 

8 125 

71 347 

7 375 

604 
13 781 

66 994 
18 175 
44 058 

116 660 

5 303 

715 629 
119 524 

32 449 
252 

2 014 

40 616 
28 033 

5 727 

11 781 

625 
18 185 
93 738 
23 813 

17 939 
2 712 
5 119 
8 217 

3 479 
41 206 

3 265 

40 300 

2 600 

7 529 

4 340 
17 655 

166 731 

Miles de pesos 

1968 1969 

22 681 .5 23 558.4 

14 104.8 
1 069.2 

732.0 
625.5 
659.7 

470.3 

554.3 
651 .1 

385.8 
310.1 

311 .4 

424.0 

114.9 

642.6 
422.3 

326.8 

660.3 

345.7 

523.1 
240.4 

220.7 
251 .1 
194.0 
158.7 

191.3 

126.7 
200.5 

181.6 
187.4 

208.3 

159.7 
160.1 

126.3 

150.1 

118.4 
128.9 
129.9 
114.7 

96.0 
141.8 
117 .8 
130.3 

99.4 
77 .2 

150.5 

116.9 

128.5 

150.9 

144.4 
108.1 
165.1 

8 576.7 

14 500.0 
1 153.7 

762.7 
687.6 
645.3 

673.7 

626.0 
565.1 

463.7 
459.1 

403.2 

400.8 

389.3 

387 .0 
367.6 

296.3 

286 .5 

278.3 

268. 1 
253.5 

247 .6 
243.7 
241 .5 
234.4 

228.3 

226.1 
225.9 

221 .2 
188.4 

188.3 

183.9 
166.3 

160.6 

159.3 

158.5 
151 .1 
145.5 
141 .8 

140.2 
139.9 
138.0 
136,8 

135.8 
134.1 

132.3 

127.0 

123.0 

117 .3 

115.7 
112.2 
103.8 

9 058.4 

Fuente : Banco de Méx ico, S. A., y Dirección General de Estad ística, SIC. 

Enero a noviembre 

Concepto 

To ta I* ........... . 

Suma de los artículos selec-
cionados . ........ .. .. . 

Algodón . .. . . . ...... , .. , 
Azúcar ... .. ........ . .. . 
Café ... . ... .. .... . .... . 
Camarón .....•... .. ..... 
Malz ... . . . . ..... . . . ... . 
Azufre . . , ... .. . .. . .... . . 
Petróleo y sus derivados ... . 
Carnes frescas ... .. . .. ... . 
Máquinas, aparatos y material 

eléctrico ............. . 
Tomate ... .. . ... . . ... . . . 
Espatoflúor o flÚorita . . . . . 
Frutas frescas • .. ... . ... .. 
Partes o piezas de refacción 
Ganado vacuno .... ...... . 
Plomo afinado y en barras . . . 
Estructuras y partes sueltas 

para vehículos de trans-
porte .... .. .... . ... .. . 

Hormonas naturales o sinté-
ticas .. ... . .. ... . .. . . . 

M in era les concentrados de 
cinc . ...... .. . .. ..... . 

Fresas enteras adicionadas de 
azúcar . .. . ....... . . .. . 

Láminas de hierro o acero .. . 
Libros impresos . .. ....... . 
Mercurio metálico ......• . . 
Mieles incistalizables ... . . . . 
Oxido de plomo ......... . 
Tubos de hierro o acero ... . 
Cinc afinado .. . . ..... . .. . 
Artefactos elaborados de me-

tales comunes .... . .... . 
Sal común .. ..... .... . .. . 
Hortal izas frescas . . ..... . . 
Tabaco en rama o capa . ... . 
Cobre en barras impuras .. . . 
Alambre y cable de aluminio . 
Madera, corcho , corozo y si-

milares .......... .... . 
Hilazas o ·hilos de algodón sin 

mercerizar . ......... .. . 
Vidrio o cristal manufac-

turado ..... .. .. . ..... . 
Hilazas o hilos de engavillar 
1 xt le cortado y preparado .. . 
Prendas de vestir .. . ... ... . 
Medicamentos y cultivos ·bac-

tereológicos .. . ... .. .. . . 
Brea o colofonia .. ... .... . 
Miel de abeja .... ...... .. . 
Frijol .... .. . . . ...... . .. . 
Bismuto en barras o afinado 
Piña en almlbar .......... . 
Manufacturas de henequén . . 
Azulejos y mosaicos . . .. . . . . 
Cacao en grano ... . ...... . 
Especialidades de uso indus-

trial . .... .. . . . .. .. .. . . 
Telas de algodón ......... . 
Celulosa de borra de algodón 
Artlculos no seleccionados .. 
Ajuste por revaluación . .. .. 

Toneladas 

1968 1969 

256 783 32 772 
634 632 602 921 

91 067 84 424 
22 960 20 043 

843 160 788 419 
1 287 742 1 040 521 
2 903 510 3 600 425 

35 001 38 284 

5 777 
216 017 
865 887 
176 275 

6 053 
84 255 
91 436 

4 053 

186 

269 391 

34 301 
90 244 

4 230 
443 

315 529 
33 614 
52 564 
39 313 

10050 
255 707 
899 703 
183 087 

9 561 
92 510 
79 291 

13 549 

238 

282 794 

51 059 
118 352 

5 081 
1 032 

619 837 
44 248 
52 402 
38 573 

12087 17783 
2 772 277 3 334 074 

86301 115131 
3 945 7 631 
6 426 6 390 
1 653 6 299 

18 333 

4 373 

16 706 
21 783 

5 850 
2 031 

689 
16 964 
28 627 
63 725 

557 
21 146 
13 487 
21 513 

5 334 

6 802 
1 483 

10 112 

28 127 

5 250 

17 088 
25 496 

9 268 
2 806 

868 
26 215 
24 974 
53 504 

677 
21 732 
13 637 
20 493 

5 145 

7 402 
3 271 

14 737 

Miles de pesos 

1968 1969 

13 141 .2 15 625.3 

10 021 .2 
1 217.8 
1 055.7 

785.1 
604.3 
237 .9 
644.3 
396.0 
404.4 

127.5 
259.7 
253.8 
229.3 
220.9 
242.3 
277.0 

67.9 

196.1 

200.1 

125.9 
135.3 
136.6 
63.5 
73.3 
98.3 

111.9 
121 .7 

100.5 
95.8 
79.6 
49.2 
89.6 
20.4 

61.4 

63.6 

66.9 
64.0 
49.5 
50.9 

66.3 
41 .1 
68.1 

119.7 
44.0 
61.8 
49.2 
56.9 
37.3 

43.3 
23.1 
32.4 

3 120.5 
1 454.7 

11 749.8 
1 551.7 
1 140.7 

722.2 
566.6 
545.3 
483.5 
461.0 
457,0 

405.9 
307.5 
298.6 
294.2 
292.1 
269.4 
266.5 

256.3 

224.9 

219.1 

190.7 
175.2 
158.0 
149.9 
147.9 
144.9 
125.7 
123.7 

122.1 
116.4 
105.8 
98.1 
97.1 
95.6 

84.0 

78.3 

75.7 
73.9 
73.3 
72.1 

71.7 
65.3 
64.7 
62.0 
60.9 
58.9 
52.1 
51.8 
50.7 

47.9 
46.9 
46.0 

3 875.5 
1 819.9 

1 Datos definitivos para 1968 y preliminares para 1969. 
• 1 ncluye reva lu ac ión solamente en los tota les. . 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 
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ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 28 DE FEBRERO DE 1970 

ACTIVO 

Caja y Banco de México ............... . 
Bancos del país y del extranjero ....... .. . 
Otras disponibilidades ................ . 
Valores de renta fija ... .. . ... .... ... .. . 
Acciones . . ......................... . 

Menos: Reserva por baja de valores . . .... . 
Descuentos ... ... .. . .... . ..... . ..... . 
Préstamos directos y prendarios ... . .... . . 
Préstamos de habilitación o avío . . ..... . . 
Prestamos refaccionarios .. . ....... . . . . . 
Deudores diversos (neto) . . ... . . . ...... . 
Otras inversiones (neto) ..... . ... . ..... . 
Mobiliario y equipo ............ . ..... . 
Menos: Reserva . . .. ................. . 
Inmuebles y acciones de Socs. lnmob. 
Menos: Reserva ......... .. .... . ..... . 
Cargos diferidos (neto) ...... .. . .... ... . 

$ 21 060 730.58 
74 753 461.33 
30 888 109.04 
24 863 302.20 
50 212 450.00 
75 075 752.20 

6 661 901.50 
103 078 359.26 

1 037 567 785.84 
14 883 381 . 79 
3 656 902.57 

5 795 204.67 
4 932 181.49 
4 653 614.95 
1 245 515.33 

PASIVO Y CAPITAL 

Depósitos a la vista . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 103 266 908.45 
3 238 491.09 

324 002 134.02 
50 000 000.00 
31 225 000.00 

149 348 276.09 

Bancos y corresponsales . .............. . 
Otras obligaciones a la vista ... . ... . . ... . 
Depósitos a plazo ... .. ....... .. . .... . . 
Préstamos de bancos . ........ ....... .. . 
Otras obligaciones a plazo ...... ..... .. . 
Otros depósitos y obligaciones . . ........ . 
Reservas para obligaciones diversas . ... . .. . 
Créditos diferidos ... ................ . . 
Capital social ....... .... $ 50 000 000.00 
Menos: Capital no exhibido 16 491 400.00 
Reserva legal y otras reservas .. .. ....... . 
Utilidad en el ejercicio 1969 . .. ......... . 
Resultados del ejercicio en curso . .. .... . . 

33 508 600.00 
721 312 428.19 

59 408 637.17 
7 940 851.10 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con n/endoso ....... . 
Avales otorgados .... . . .. ..... . .... .. . 
Aperturas de crédito irrevocables . . .. .. . . . 
Bienes en fid eicomiso o mandato .... .... . 
Bienes en custodia o en administración ... . 
Cuentas de registro ....... .... . ....... . 

$ 37 660 422.52 
3 4 70 148 686.45 

357 558 524. 12 
298 108 524.05 

5 974 408 855.07 

$ 126 702 300.95 

68 413 850.70 

1 159 186 429.46 
144 492 343.49 

10 435 813.09 

863 023.18 

3 408 099.62 
1994610.20 

$ 1 515 496 470.69 

$ 430 507 533.56 

230 573 276.09 
6 063.10 

14 605 675.82 
17 633 405.66 

822 170 516.46 
$ 1 515 496 470.69 

$ 3 865 367 633.09 

6 272 517 379 .12 
183 528 528.94 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comisión 
Nacional Bancaria para la agrupación de cuentas, habiendo sido valorizados los saldos 
en monedas extranjeras al tipo de cotización del día. 

Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la can ti dad de $ 161 472 760. 59 
representa activos cedidos en garantía de créditos a cargo de la institución. 

Director General 
ANTONIO ARMENDARIZ 

Contador General 
C.P. MARIO GARCIA REBOLLO 
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